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    Capítulo 1


    


    James


    Hay días en los que me gustaría volverme invisible y pasar desapercibido por delante de todos, pero, hasta el día de hoy, no habían dado con esa fórmula que lo hiciera posible, así que tocaba seguir sonriendo y lidiando con cuantas personas se cruzaban a lo largo del día en mi camino.


    Algunas de ellas lo hacían más llevadero que otras, algunas simplemente lo hacían una única vez en la vida, otras para quedarse, había incluso quien llegaba sin ser esperada, como si el Universo moviera un par de hilos y ya, entraba en tu vida y la trastocaba de maneras que jamás hubieras imaginado.


    Eso al menos es lo que siempre me ha dicho mi padre, John, dado que así fue como llegó Helen, mi madre, a su vida. Por sorpresa y sin que la esperase.


    Me preparo un café mientras miro por los amplios ventanales de mi despacho hacia la calle. Hace frío y el tiempo está feísimo, el día está más, para quedarse en casa frente a la chimenea tomando un café o una copa, según la hora, que para salir a la calle y dar un paseo, pero para eso queda un buen rato. Lo bueno de todo, es que hoy es viernes y cuando salga por la puerta ya no regreso hasta el lunes.


    Doy un sorbo al café y durante unos breves segundos pienso en la posibilidad de cogerme unos días libres y hacer una escapada. Me encanta viajar y hace semanas que no lo hago. Sinceramente el trabajo me había absorbido durante estos días invernales.


    Mi nombre es James, tengo treinta y seis años y soy CEO en la empresa en la que además soy socio junto a Mathew, un año mayor que yo, y al hombre que más confianza le tengo del mundo y que es el director general por lo que se encarga de la gestión diaria, y yo de las estrategias más a largo plazo. Ambos somos directores a diferente escala.


    Nos llevamos genial, jamás hemos tenido un sí o un no, y eso, que según mi madre, somos como la noche y el día: él moreno, yo rubio; sus ojos negros, los míos verdes; el tono de piel de Mathew de un tono bronceado que envidiaría cualquier persona, y el mío un poco más claro.


    Pero no solo es por eso, sino porque él puede llegar a ser más abierto y extrovertido que un servidor.


    La conexión con mi socio y amigo no se basa solamente en que congeniamos bien de siempre, aun siendo un poquito diferentes, sino que en los negocios teníamos el mismo ojo y de ahí a que ahora tuviéramos una de las firmas de cosméticos más importantes del mundo.


    Siempre lo tuve claro, lo que más podía consumir una mujer eran esos productos y no solo eso, la mujer solía ser más caprichosa que el hombre y terminaban gastando en caprichos mucho más.


    Lo primordial en los comienzos fue presentar unas líneas que no solo llevaran una atractiva descripción corta y clara para ganar al cliente, sino que también tuviera un primer impacto audiovisual que les llamara la atención por sus cuidadosos diseños y tonos pastel que no causaran ruido audiovisual, todo lo contrario, que fuese un producto que hasta invitara a postear en las redes con imágenes de lo más cálidas y glamurosas.


    El caso era crear tendencia y adicción a nuestros productos. Y lo conseguimos con la primera línea que sacamos y que, a base de estrategias publicitarias, atrajimos a un gran número de clientas y nos hicimos virales posicionándonos rápidamente entre los preferidos de las consumidoras.


    Más de setecientas tiendas repartidas por todo el mundo, además la venta online, que era el plato fuerte de los ingresos, y todo ello desde cero; con una idea, mucha ilusión y ganas, y como muchos de los empresarios más reconocidos internacionalmente, llegando a las casas de mujeres de todo el mundo tras formar esa idea en un pequeño garaje.


    Mathew y yo vivíamos en Londres, en una exclusiva zona de Kensington en donde teníamos nuestras casas. Un lugar céntrico lleno de tiendas, jardines privados, restaurantes y lugares para perderse a pasear un buen rato por la zona más cara de la ciudad. 


    Eso sí, tanto mi socio como yo trabajábamos de lunes a viernes durante nueve horas seguidas, por no hablar de las que le echábamos cada uno en su casa. La clave del éxito está en perdurar y cuidar lo que es tuyo, si no lo haces tú, nadie vendrá a hacerlo de la misma manera por ti.


    Era evidente que podíamos trabajar plenamente desde nuestras casas, pero siempre nos pusimos la responsabilidad de hacerlo en las oficinas principales de la empresa y lo cumplíamos a rajatabla, obviamente si un día o varios no aparecíamos no pasaba nada, pero nos gustaba tomarlo en serio.


    Mi carácter, como decía, no es que fuera demasiado extrovertido, pero siempre tenía una sonrisa en la cara y me consideraba una persona amable, eso sí, no era una persona de dar demasiada confianza a bote pronto, sin embargo, Matthew era muy hablador y si lo dejabas solo en un bar tomando un café, terminaba hablando con cualquiera como si lo conociera de toda la vida. Nada que ver conmigo en ese sentido, porque para mí la mejor melodía podía ser el disfrutar de momentos de silencio a mi alrededor.


    Mientras me tomo el café contemplando la ciudad, noto que mi móvil vibra en el bolsillo del pantalón, al sacarlo veo un mensaje de Mathew, hoy tenía unas gestiones que hacer y se iba a retrasar.


    Mathew: Ya voy de camino, cuando llegue salimos a desayunar.


    Oh, sí, si hay algo que a mi socio le guste en la vida, es ir a desayunar a su cafetería favorita donde tienen la mejor selección de bollos recién hechos de Londres.


    No puede evitarlo, a ese hombre le gusta el dulce, aunque el café lo tome negro, solo y sin azúcar.


    —¿Se puede? —Escucho tras la puerta de mi despacho que está un poco entreabierta, giro con el café en la mano y veo que una joven sonriente se asoma un tanto tímida.


    Cabello castaño, ojos marrones con una mirada limpia, de esas que sabes que no puede ocultar nada, que todo lo que diga va reflejado en ella como si de un libro abierto se tratase.


    —Claro, adelante. —Extiendo mi mano—. ¿Tenías una cita?


    La veo entrar y me fijo un poco más en ella. Lleva unos vaqueros entallados que le quedan perfectos, delineando de manera impecable la silueta y la forma de sus piernas. Camisa con un par de botones de la parte de arriba abiertos y zapatos de tacón diseñados indiscutiblemente para estilizar aún más su figura.


    —No, me he colado cuando se despistó la recepcionista, pero es que no tengo manera de llegar hasta usted y le he intentado hablar por todos los medios. —Se acercó hasta mi mesa y extendió su mano—. Me llamo Valentina.


    —Hola, soy James —sonreí, y tras darle el apretón le señalé una de las sillas para que se sentara—. ¿En qué puedo ayudarte? 


    —Verá, tengo a mi papá muy enfermo y ya no puedo salir a trabajar a la calle, tengo que hacerlo desde casa para poder cuidarlo y necesito el dinero. Lo que más me gusta del mundo es la cosmética y se me da muy bien el maquillaje. Me gustaría que me dieran la oportunidad de hacerles contenido con tutoriales para las redes y demostrarles que puedo ser muy válida. Tengo aquí uno que me gustaría que viese y que además hice con productos de su firma —hablaba de carrerilla, como si temiera que pudiera cortarla y echarla del despacho. Desbloquea su móvil y pone el vídeo antes de dejarlo en mis manos.


    La pantalla se llena con su imagen, la cara completamente lavada, su mirada fija en la cámara que va a grabar el proceso, el pelo ligeramente alborotado pero cuidado, una sonrisa que va haciendo aparición de vez en cuando mientras explica el proceso, pero sobre todo sus ojos, esos en los que me he fijado nada más verla, son los que captan la atención de la cámara una y otra vez.


    —Impresionante en calidad, impacto y enganche, te felicito, eres muy buena —afirmo lentamente por el impecable tutorial que había hecho de cómo extender el maquillaje líquido y le devuelvo el móvil.


    —Prometo esforzarme en crear contenido con mensajes que capten la atención e invite a comprarlo. —La veo juntar sus manos a modo súplica, acompañado de esa mirada que podría hacer cualquier niño de este mundo pidiendo un nuevo juguete, un dulce, o que sus padres le lleven a Disneyland.


    —No perdería por nada del mundo la oportunidad de que trabajes para mi empresa.


    —¿¡De verdad!? —Su rostro se transforma en emoción, acompañado de un grito que, estoy seguro, se debe haber escuchado desde la puerta de entrada al edificio.


    —De verdad. Necesito tus datos y un e-mail para escribirte el lunes con las condiciones. Necesito el fin de semana para organizar tu función ya que no la esperaba y tenía todo cubierto.


    —No se va a arrepentir. Trabajaré con todo el amor del mundo.


    —Me gustas, sé que lo harás muy bien. —Le doy mi tarjeta—. Escríbeme a este correo para contestarte el lunes, y gracias por haber pensado en mi firma para trabajar.


    —Gracias a usted por atenderme y no llamar a seguridad.


    —Para lo que valen… —murmuro, por el hecho de que ella ha podido despistar a todos y llegar hasta mí.


    —Yo era usted y sobre todo despedía a la de recepción. No es buena para ese puesto —contesta apretando los dientes.


    —Es la chica de la limpieza que me está haciendo el favor de cubrir a la recepcionista que ha tenido que ir a urgencias —contesto aguantando la risilla.


    —Ahora lo comprendo. —Se levanta apretando los dientes—. Esperaré con ansias su correo. —Extiende la mano para estrecharla de nuevo.


    Se marcha dejándome con una sonrisilla y es que es preciosa además de simpática. Se nota que lo está pasando mal por la responsabilidad que le causa lo que sea que le pase al padre.


    No es que esto fuera algo normal en la empresa ni mucho menos, quien postulaba a un puesto de trabajo con nosotros lo hacía tras haber dejado el currículo, recibir la llamada del departamento de Recursos Humanos, pasar por una entrevista y tras una exhaustiva selección de candidatos, si tenía suerte, era contratado; si no, recibía el típico «ya te llamaremos» que cualquier empresa solía dar.


    Valentina había sido atrevida, eso podía haberle costado mucho pero se arriesgó, y había algo en ese acto, en ella, que durante unos segundos me recordó al James joven que tuvo una idea años atrás y pensó «quien no arriesga, no gana». Eso debía habérsele pasado por la cabeza a ella.


    —Oye, ¿y ese caramelito que ha salido por la puerta? ¿Quién es?


    Miro hacia el frente y veo a Mathew con la ceja arqueada y una de esas sonrisas pícaras de quien ve algo que le gusta.


    —Una nueva empleada, aunque aún tengo que enviarle las condiciones.


    —¿La voy a ver más a menudo por aquí? Porque eso sería un regalo para la vista, es preciosa.


    —A ver, lobo feroz, deja de pensar en ella como si fuera Caperucita y quisieras comértela. Ha venido pidiendo trabajo, uno en concreto.


    —Cuéntame, socio —tras dejarse caer en la silla, le veo entrelazando las manos en su nuca—, soy todo oídos.


    Le hago un resumen rápido de la secuencia, punto por punto, que he vivido minutos atrás, le cuento lo del vídeo, la calidad, lo cuidado que estaba, lo bien que ella daba en cámara, esa manera fácil y sencilla pero profesional de explicar al público lo que quiere hacerles ver, la osadía de arriesgarse y entrar en la empresa como si fuera un ninja burlando toda la seguridad, y que no he podido evitar contratarla para ser la nueva imagen de la empresa en redes sociales.


    —Vale, de esto ¿qué hemos aprendido, querido James?


    —Ilústrame, maestro —sonríe levemente.


    —Que tenemos que mejorar el personal de seguridad, cualquiera se puede colar y ¿qué pasa si es un psicópata que quiere atacarte? Adiós James, hecho cachitos.


    —No era peligrosa —esta vez me rio—. Ya la has visto, es la mitad de mi tamaño, casi.


    —Sí, sí, y el muñeco Chucky era una monada hasta que se volvió más malo que el mismísimo diablo. Pero olvidando eso, la chica me gusta como nueva imagen comercial. Buen trabajo.


    —Vaya, gracias por el cumplido, señor director. —Arqueo la ceja.


    —Un placer, mi querido CEO, un placer.


    Me pongo en pie al mismo tiempo que él y salimos del despacho para ir a tomar ese desayuno.


    Cuando pasamos por la recepción no puedo evitar acercarme y decirle a la chica que está cubriendo el puesto que no se aleje mucho de él dado que se nos ha colado una persona que no tenía cita.


    Se disculpa, avergonzada, y me asegura que no volverá a ocurrir. Eso espero, porque aunque he tenido suerte y no era más que una joven en busca de una oportunidad de trabajo, quién sabe qué podía haber pasado de ser alguien menos inocente.


  




  

    Capítulo 2


    


    Valentina


    Si cuando me levanté esta mañana dispuesta a hacer semejante locura, alguien me hubiera dicho que iba a salir bien, es que no me lo habría creído.


    Pero aquí estoy, saliendo de las oficinas de la empresa de cosméticos más famosa de Londres, qué digo de Londres, por favor, ¡del mundo! con la tarjeta de nada más y nada menos que el mismísimo CEO, el señor James.


    No me pongo a dar saltos de alegría, aunque debería hacerlo, primero porque aún estoy frente a la empresa que, ahora sí, será la que me pague por trabajar en mis vídeos y subir contenido a las redes promocionando sus productos.


    Y segundo, porque si lo hiciera con los tacones puestos podría sufrir una torcedura de tobillo y acabar en el suelo.


    Pero estoy feliz, feliz porque por primera vez en mi vida algo me sale bien, tal como yo quiero, o, bueno, me ha salido bien porque la chica de recepción no estaba en su puesto, que de lo contrario, esta que habla tenía todo un plan en mente para poder llegar hasta el CEO.


    Intenté hablar con él mediante mensajes en las redes, pero no sé cómo tendrá configurada la cuenta porque siempre daban como enviados pero no entregados ni leídos, misterios de la tecnología, supongo.


    Sea como sea, ya estaba hecho, me había adentrado en las oficinas de aquella empresa con un claro objetivo, y me iba con una sonrisa en los labios y la tarea de enviarle un e-mail a su correo para que él pudiera enviarme el lunes todo lo que necesito saber sobre mis funciones en el empresa.


    Además había dicho que le gustaba mi vídeo, que era… ¿Cómo fueron sus palabras? ¡Ah, sí!: «impresionante en calidad, impacto y enganche».


    Y eso que en él solo muestro cómo aplicar correctamente uno de sus maquillajes líquidos.


    Tal vez esto significa que mi vida está empezando a cambiar, y para bien, tras veintinueve años de existencia en este mundo.


    No todo lo que me ha pasado ha sido malo, ni mucho menos, pero sí que es cierto que mi vida no ha sido un camino de rosas sin espinas, precisamente.


    Mi infancia, esa que debía ser la mejor etapa, para mí no lo fue.


    Perdí a mi madre cuando tenía cinco años, al igual que al hermanito que iba a tener. Ambos murieron durante el parto, una pérdida que para mí fue de lo más dolorosa y que me costó mucho asimilar.


    A mi padre, en cambio, la pena le duró un año, el tiempo justo que tardó en meter a otra mujer en nuestra casa.


    Hoy en día, más de veinte años después, había tenido más madrastras que novios.


    La primera fue Juliana, una mujer mala como un dolor de muelas, que en vez de preocuparse de que yo, una niña de apenas cinco años, comiera, estuviera aseada y descansada para ir al colegio, me puso un cepillo en la mano y me dijo que quería ver la casa bien limpia a diario.


    Ella con gastarse el dinero de mi padre en ropa, comer con sus amigas y sesiones de belleza en el salón de su prima, tenía más que suficiente.


    Hasta que mi padre la cambió tres años después por Diana, otra que a la que mi presencia le molestaba e incomodaba, hasta el punto de que cuando tenían una cena con sus amigos en casa, a mí me encerraba en la habitación sin poder comer.


    Y puedo seguir recordando nombres, que mi memoria siempre ha sido buenísima, así como todo lo que esas mujeres me hicieron. A ninguna de ellas la llamé nunca mamá, yo ya tenía a mi madre en el cielo y siendo una niña soñaba con que ella venía y me cantaba mientras dormía, acariciándome el pelo.


    ¿Qué hacía mi padre, os preguntáis? Pues nada, limitarse a creer las mentiras de esas mujeres cuando le decían que yo me había portado mal y por eso me dejaban sin comer o sin cenar en mi habitación, o me castigaban limpiando todas las ventanas de la casa, o apagaban el radiador de mi habitación para que me congelara de frío durante la noche, que tenía que cubrirme con tres mantas gruesas además de la colcha.


    No fue un buen padre durante mi infancia y la adolescencia, pero tampoco es que lo esté siendo ahora que ya soy una mujer adulta.


    Tiene un buen empleo, siempre fue así, y mientras que yo paso dificultades para llegar a fin de mes, él se permite el lujo de comer en restaurantes donde el menú cuesta como una nevera de alta gama, o lo despilfarra con esas mujeres que solo están con él por su dinero, como ha sido siempre.


    Mi padre me ha fallado tantas veces, que de eso sí que he perdido la cuenta.


    Y pensaréis, si mi padre me ha fallado, si no me apoya ni está presente para cuando le necesito, ¿por qué he dicho ahí arriba que necesitaba trabajar desde casa porque mi padre está enfermo?


    Una mentirijilla piadosa, y solo a medias.


    Porque sí que necesito poder trabajar desde casa para cuidar de alguien, de una personita que es toda mi vida y mi mundo, y sin la cual mis días serían de un color gris tirando a negro que daría hasta miedo.


    Toda historia tiene un principio, y aquí voy con esta que tiene que ver conmigo y el hombre que creí era el príncipe azul de brillante armadura que me hizo ver cuando nos conocimos.


    Se llama Leo, era guapo, simpático, educado, con una bonita sonrisa, unos ojos azules impresionantes, y esa manera de seducir sin que se notara que te llevaba a su terreno, no te dabas ni cuenta.


    Yo tenía veintitrés años, no tenía estudios puesto que no hice ninguna carrera universitaria, pero trabajaba como camarera, niñera e incluso limpiando casas, para poder pagarme los estudios de un curso de esteticista y maquilladora que hoy en día me estaba salvando la vida.


    No es que tenga muchas amistades, pero de cuando trabajaba en aquellos lugares, aún conversaba los números de teléfono de algunas personas y estos les daban el mío a mujeres que necesitaban una maquilladora de última hora para un evento o una gala.


    Yo voy, hago mi trabajo, y de vuelta para casa con unos billetitos en el bolsillo.


    Fue así como le conocía a él, cuando terminé de maquillar a una señora que me había llamado porque necesitaba que la dejara preciosa para la boda de su sobrina.


    En cuanto salí de la casa, donde se celebraba dicho enlace, choqué con aquel chico que me cogió casi en el aire para que no diera con mis dientes en el suelo, que solo me habría faltado por aquel entonces tener que pagarme un dentista.


    Él estaba ahí, tan guapo, tan alto, tan sonriente, mirándome como si fuera una pieza de museo, como poco, y yo en ese instante me vi como esos personajes de dibujos, con mirada de tonta y corazones flotando alrededor de mi cabeza.


    Me disculpé porque no le había visto, distraída, como iba, mirando el móvil para no llegar tarde al turno de trabajo en la cafetería, y él sonrió diciendo que nunca antes había agradecido tanto que le dieran un golpe.


    Salí corriendo, y apenas unos días después recibí una llamada suya. Se había atrevido a pedirle el teléfono a la mujer a la que maquillé porque quería volver a verme.


    Desde aquella llamada, mi vida cambió y no sabía cuánto iba a hacerlo.


    Él era, y aún lo es, un chico de buena familia, padres con dinero, empresas exitosas, un linaje digno de la realeza incluso, y entre algunas de sus primas, tal como Leo me contó, se encontraban las esposas de políticos, abogados y jueces de Londres que solían salir en las revistas y programas del corazón.


    A pesar de eso, no me escondió, sino que me presentó a sus padres, ella era encantadora o al menos así lo creí durante un tiempo, concretamente hasta que supe que estaba embarazada de tres meses.


    La noticia, lejos de ser una alegría para ellos, resultó ser más una pesada losa dado que tenían la esperanza de que algún día su hijo se casara con una chica de alta alcurnia, sus palabras, no las mías.


    Pero él no me dejó, se mantuvo a mi lado en aquellos meses de embarazo, planeando llevarme a vivir con él a su apartamento, hasta que nuestra niña nació.


    Mi niña, mi luz, mi sol. El regalo más bonito que podía recibir en la vida, nació una mañana de verano tras una tormenta en la que apareció el arcoíris, y supe que ella llegaba para dejar toda una gran paleta de ellos en mis días de ahí en adelante.


    Las flores favoritas de mi madre eran las lilas, y en honor a ella, mi hija se llama Lili.


    Cuando Leo la vio, no se mostró feliz ni mucho menos. Nuestra pequeña nació con síndrome de Down. Durante el embarazo nos lo confirmaron, yo me asusté, lloré, y Leo se mantuvo firme a mi lado diciéndome que era nuestra bebé y la amaríamos de igual modo.


    En ese momento me sentí la mujer más afortunada del mundo por tenerle conmigo, mi príncipe azul de brillante armadura.


    Pero con el paso de los meses de algún modo su madre fue metiéndole sus ideas en la cabeza, y cuando miró a mi niña dijo que lo nuestro se había acabado.


    Me vi sola de nuevo y me pidió que no le buscara para que me diera una pensión, que no pensaba hacerlo pues yo había decidido tenerla y él no estaba tan seguro.


    Con los pocos ahorros que tenía busqué un abogado, y di con Alexis, una mujer cuatro años mayor que yo que empezaba en su carrera en el bufete de su padre, esa que hoy en día era una gran amiga para mí y la niña.


    Lloré de rabia e impotencia en nuestra primera visita al bufete, y tras hablar con su padre, dijo que llevaría mi caso cobrándome mucho menos de lo que debería, cosa que agradecí y me hizo llorar aún más. Porque sí, en ese momento comprobé que había gente buena en el mundo.


    Cuando Leo recibió la demanda en la que le pedían una pensión por la niña, se presentó en la cafetería para decirme que no pensaba pagar ni una sola libra por el bicho que había parido.


    En ese instante, juro que sentí cómo se rompía mi corazón al escucharle llamar bicho a mi niña.


    Lili ahora tiene cuatro años, y por suerte para mí, no tiene nada de su padre, ni tan siquiera el color de ojos, ese del que yo me enamoré; es cariñosa, alegre y muy lista.


    Mientras duerme la observo y pienso en la suerte que tengo de tenerla conmigo, de ser su madre, y de poder verla crecer y superarse día tras día.


    Me encuentro al fin llegando a nuestro apartamento, por llamarlo de alguna manera, feliz con ese nuevo trabajo, con esa oportunidad que la vida me daba, y tras subir los dos primeros tramos de escaleras, llamo a la puerta de mi vecina Clare, una adorable señora de setenta y seis años, viuda, sin hijos ni más familia que su perro Toby, quien siempre fue el fiel amigo y compañero de su difunto esposo.


    Sus ladridos me llegan desde detrás de la puerta y, cuando Clare la abre, él se pone a dos patas para saludarme.


    —Hola, chico, ¿tanto me has echado de menos? —Rio mientras le rasco tras las orejas.


    —Este perro siente auténtica pasión contigo y la niña.


    —Lo sé, Clare, y es mutuo. ¿Cómo se ha portado Lili?


    —Como el angelito que es. Pero dime, niña, ¿has tenido que huir de los guardas de seguridad?


    —No, no ha hecho falta. El señor James me atendió sin problema.


    —¿En serio? —Se le abren tanto los ojos que me asusto.


    —La chica de la recepción no estaba, así que aproveché el descuido y me colé. —Me encojo de hombros y ella se echa a reír—. Tengo que enviarle un correo y esperar al lunes a que me dé instrucciones, pero… ¡tengo trabajo! —grito levantando las manos.


    Y eso que no hice delante de la puerta de las oficinas, lo hago con Clare. Ambas gritamos, saltamos y reímos llenas de felicidad.


    —¿Qué pasa, mami? —pregunta la vocecita de mi pequeña Lili.


    —Hola, mi vida. —La cojo en brazos y me la como a besos—. Que estoy feliz, eso pasa.


    —¿Y yo puedo estar feliz también?


    —Por supuesto que sí, cariño.


    —Vale —sonríe y mi día se vuelve un poco más alegre en toda esa gama de colores que ella es capaz de desprender con ese simple gesto.


    Hay pocas razones en la vida por las que una persona haría lo que fuera, cualquier cosa, y para mí, la mayor razón de todas era ella, mi preciosa y dulce Lili.


  




  

    Capítulo 3


    


    James


    Llego a casa y Lisbeth, la cocinera y chica de la limpieza me ha dejado un estofado de costillas preparado y listo para comer. Ella se ha marchado un rato antes como la mayoría de los días, no coincidimos más que algunas mañanas antes de irme hacia las oficinas.


    Toby, mi perrito me saluda feliz dando saltitos y vueltas a mi alrededor mientras yo le doy una chuche de premio que tanto le gusta. Lisbeth ya le dio de comer y lo sacó a dar una vueltecita como cada día.


    Me siento a comer mientras veo las noticias en la televisión de la cocina. Desastres naturales por toda la geografía mundial, sin nombrar esos repuntes por la pandemia que nos azotó desde cuatro años atrás. A veces tenía la sensación de que el mundo se iba a la mierda de manera acelerada sin que nada se pudiera hacer para frenarlo.


    Matthew quiere salir por la noche a cenar y tomar unas copas, por mí me quedaría en casa disfrutando del relax del fin de semana, pero después de que me insistiera toda la semana terminé por complacerlo.


    Aprovecho para llamar a mis padres que están en Italia pasando unos días de vacaciones. No conocía personas que viajaran más que ellos y es que desde que se jubilaron dos años atrás, no han parado de recorrer el mundo.


    Los cimientos de mi vida estaban bien fijados y eso me hacía sentir una paz increíble. La empresa funciona, tengo todo lo que necesito y amo lo que hago, así que me siento completamente pleno.


    En cuestión del corazón ya es otra cosa… No he conseguido encontrar esa mujer que haga que mi mundo se tambalee y se ponga patas arriba. No es que sea muy selecto, ni mucho menos, pero sí que me atraen las personas con unas cualidades que no he encontrado hasta ahora en ninguna chica.


    No me preocupa el compartir o no mi vida con nadie, solo deseo que llegado el caso sea con la persona correcta. No estoy para complicarme por nadie y mucho menos para aguantar algo que no tengo necesidad. Yo creo en el amor de verdad, ese que veo en mis padres, todo un ejemplo de respeto, lealtad y suma, ellos no se restan en nada.


    Tras comer me echo un rato en el sofá mientras juego con Toby que me busca con su pelotita para que se la lance. ¿Cómo un animal tan chiquitito puede robar el corazón de una manera tan fuerte? Es increíble el amor que transmiten estas bolitas de pelo, como yo las llamo.


    Me quedo dormido un buen rato hasta que suena mi móvil, como muchas veces que se me olvida silenciarlo. Es Matthew, para decirme dónde nos vemos a las nueve.


    Aprovecho para levantarme y hacer un poco de deporte mientras Toby me hace compañía correteando por toda la sala de gimnasio que tengo en la buhardilla de mi casa.


    Las vistas a un parque privado son un lujo para una zona tan céntrica en la que vivo, en más de una ocasión me he ido a correr por allí al aire libre, sobre todo algún que otro sábado y domingo por la mañana.


    Matthew vuelve a llamarme y descuelgo el móvil dejándolo en manos libres mientras sigo ejercitándome.


    —Hola.


    —Hola. ¿Haciendo deporte?


    —Sí —sonrío a sabiendas que me lo había notado en el tono de voz.


    —Acaba de llegarme una invitación para los dos para una fiesta privada en casa de Osvaldo. —Ese chico es el dueño de una firma de ropa muy reconocida y con el que nos llevábamos genial.


    —Pues no sé, pero pinta bien la invitación.


    —He aceptado por los dos —murmura diciendo algo que yo ya sabía.


    —Pues entonces no hay nada más que hablar.


    —A las nueve paso a por ti, nos llevará Michael. —Se refiere a nuestro chófer.


    —Perfecto. Hasta entonces.


    —Ponte guapo que hoy follas.


    —¿En serio? Eso me anima mucho más —bromeo poniendo los ojos en blanco, a pesar de que no me puede ver.


    —Pues ya sabes, ponte guapetón y bien perfumado.


    —Adiós, Matthew —me despido de nuevo con la risa floja.


    Reviso el correo que me ha enviado la chica que se coló en mi despacho pidiendo el puesto de trabajo, Valentina. No sé por qué razón era pensar en ella y se me escapaba una sonrisilla. Debo reconocer que fue buena y astuta al poder llegar hasta mí y que se vendió muy bien. Algo me decía que podía aportar muchas ideas al marketing de la empresa. Espero que mi ojo no me falle, ya que no suele hacerlo.


    Le contesto deseándole feliz fin de semana y que el lunes recibiría mi propuesta. No tarda en responderme dándome las gracias por contestarle.


    Abro el grifo para llenar la bañera y mientras lo hace, me sirvo una copa de vino. Todos los días me ducho, pero los fines de semana tengo por costumbre darme un relajado baño de espuma en el jacuzzi.


    Pienso en la ropa que me voy a poner; un vaquero con la caída sobre las deportivas de vestir de color blanco, una camisa de cuadros por fuera del pantalón, un jersey azul marino de pico y la cazadora del mismo color. Arreglado pero informal, como suele decirse.


    Me despido de Toby, que está en su camita hecho una bolita para que le eche su mantita por encima y que lame mi mano cuando le arropo.


    A las nueve en punto estoy listo, y en la puerta me espera Matthew con nuestro chófer que siempre anda sonriente. Los saludo y me monto delante ya que mi amigo estaba sentado atrás para cederme el sitio de copiloto.


    Charlamos de fútbol por el camino antes de llegar a la casa de Osvaldo, en la que nos reciben en la entrada del chalet su equipo de seguridad, dando paso a nuestro vehículo para que nos deje en la misma puerta. Nos despedimos de Michael, haciéndole saber que regresaremos en taxi, que no espere nuestra llamada y que disfrute del fin de semana.


    Osvaldo nos recibe con una sonrisa de oreja a oreja y ordena de forma inmediata que nos sirvan unas copas. Como anfitrión es inmejorable.


    Una bonita cara llama mi atención al pillarla mirándome desde la distancia. Su rostro no es conocido y no la he visto en mi vida, de lo contrario la hubiera recordado.


    Le hago saber con una sonrisa que me he dado cuenta de su presencia mientras sigo hablando con Osvaldo antes de que se marche a seguir recibiendo a sus invitados. Noto que le sale una sonrisa tímida y agacha la cabeza fijando su mirada en la copa que sostiene en sus manos. Está sola, sentada en un taburete en una de las dos barras que había en el jardín bajo la inmensa carpa que habían montado para aislar el frío y que, además, cuenta con máquinas de calefacción.


    Aprovecho para acercarme hasta ella cuando Osvaldo se dirige a recibir a unos amigos y Matthew saluda a un conocido. Me coloco a su lado y apoyo la copa en la barra.


    —No la he visto nunca —murmuro girando mi cabeza hacia ella. Es impresionante; un cuerpo escultural y una cara muy sensual.


    —No, no te conozco —sonríe mirándome fijamente a la vez que se ruboriza—. Puedes tutearme. 


    —Me llamo James, ¿y tú? 


    —Caroline.


    —Encantado. —Extiendo mi mano y ella responde de la misma manera, momento que aprovecho para llevármela a los labios y darle un beso.


    —Jamás nadie había besado mi mano en un saludo. Me he sentido la reina de Inglaterra. —Ríe.


    —La educación y los gestos bonitos se están perdiendo con el paso de los años.


    —¿Un hombre a la antigua?


    —Digamos que he crecido en una época un tanto más respetuosa.


    —No debes de tener más de treinta y cinco años. 


    —Bueno, treinta y seis, ¿y usted? 


    —Tú, tutéame —repite un tanto ofendida.


    —Perdón, ¿y tú? 


    —Cuarenta y un años.


    —Me estás vacilando.


    —No, aún no he bebido lo suficiente como para hacerlo. ¿Me conservo bien? —Arquea la ceja mientras absorbe de la cañita el contenido de su copa.


    —Diría que genial. Debes de ser de esas personas que son como el vino…


    —Eso dice mi madre, ella tiene sesenta y seis años y no los aparenta para nada. Nadie le echa más de cincuenta y cinco.


    —Entonces llevas sus genes.


    —Eso parece.


    —¿Amiga de Osvaldo?


    —Soy la community manager de su firma.


    —Pues entonces debes de ser muy buena en las redes sociales.


    —Y en otras cosas —murmura aguantando la risa mientras a mí se me escapa una risilla suelta.


    —Está bien saberlo.


    —¿Y tú, a qué te dedicas?


    —Tengo junto a mi socio una firma de cosmética.


    —Ahí no me podrás convencer porque yo tengo mi favorita «Love & Color».


    —Eres lista, simplemente eliges la calidad y belleza del producto.


    —No eres el dueño, ¿verdad? —Hace el gesto de romper a llorar.


    —Uno de ellos —sonrío apretando los dientes.


    Se hace un silencio de palabras, en el que el único ruido que hay es el de nuestras carcajadas que son imposibles de frenar y cuanto más la miro, más me rio, exactamente lo que le está pasando a ella.


    —¿Has venido sola?


    —Sí. ¿Estás pensando en hacerme compañía? —me pregunta a la vez que carraspea seguidamente.


    —Siempre y cuando me des tu palabra de que siempre seguirás eligiendo mi marca de cosmética como tu favorita.


    —Eso es soborno. ¿Y qué tal si me mandas un buen paquete de muestras? —Aprieta los dientes y a mí se me escapa otra risilla.


    —Mejor me dices tu correo y te paso un cupón para que lo gastes en los productos que quieras.


    —Espero que no tengas la poca clase de mandarme uno de veinte libras, que yo sé cómo os la gastáis las firmas.


    —¿Dos mil libras?


    —Y te la chupo. —Su descarada espontaneidad ocasiona que salga despedido todo el trago que acababa de dar.


    —Muy buena esa. —La señalo con el dedo sin poder parar de reír.


    —Si graciosa soy un rato, el problema es que no hay ser en el mundo que sea capaz de aguantarme, de ahí a que a mi edad me hayan huido un montón de hombres que pensé que tenía en el bote.


    —¿Tan mal te has portado con ellos?


    —No, solo que no me tienen paciencia.


    —Algo me dice que no debes de ser muy fácil para convivir.


    —Soy la mejor compañía del mundo, pero no aguanto a un hombre que no me haga ni un café, ni me prepare la comida, ni me limpie la casa y me trate como una reina.


    —¿Y tú lo haces con ellos?


    —¿Yo? Ni que fuera su madre. —Se encoge de hombros.


    —Me acaba de quedar claro de que te vas a quedar soltera toda la vida.


    —Tampoco es que me preocupe mucho. Con eso de que me huyen, al final no tengo que comerme la misma salchicha por muy largo tiempo, está bien cambiar de producto de vez en cuando.


    —¿En serio eres así?


    —¿Así, cómo? —Me mira esperando una respuesta que yo daba por hecho que debía de tener clara.


    —Así, tan espontánea.


    —Imagino que debes de estar preguntándote que cómo a alguien como Osvaldo se le ocurrió contratarme.


    —No —miento— no es eso.


    —Sí es eso, pero te lo resuelvo rápido. Le pedí trabajo mil veces, me lo negó dos mil e incluso se atrevió a llamarme pesada y un montón más de cosas bonitas. Le tuve que advertir de que iba a conseguir que le cayeran mil críticas malas en las redes y lo cumplí. No le quedó otra que ceder a que trabajara para él, pero no solo eso, fui escalando como la espuma hasta que reconoció que nadie mejor que yo para llevar las redes.


    —¿Y escalaste sin volverlo a amenazar?


    —Palabrita. —Se besa los dedos y me produce otra risilla—. Que, aunque no lo creas, sé comportarme.


    —No lo dudo, me has dado inicialmente una buena sensación.


    —Pero ya la pones en entredicho, ¿a qué sí? Soy un libro abierto y por eso precisamente me huyen los hombres.


    —Yo aún no he salido corriendo.


    —Te doy una hora y desapareces como si de un mago te tratases…


    —Muy mal se te tiene que dar para que eso suceda.


    Caroline me está poniendo a prueba en todos los sentidos, eso lo tengo claro, de alguna manera algo me dice que no puede ser tan descarada, simpática y sexy a la vez. Es una mezcla llena de dinamita y que, sin quererlo, me arrastra a sentirme más atraído por ella.


    Matthew se encuentra entretenido charlando con muchos conocidos que están en la fiesta y a estas alturas él ya sabe que mejor es que no se acerque ya que yo me encuentro de lo más entretenido.


    Saca un pintalabios de mi firma y me mira fijamente mientras se retoca esos labios tan sensuales y carnosos que tiene. Me está provocando, puedo entreverlo en cada uno de sus gestos.


    —Te estás buscando que te envíe toda la colección de labiales que existe en mi firma.


    —Y tú te estás buscando que no solo te la chupe, sino que te haga vivir la noche más sensual que hayas tenido en tu vida. —Guiña su ojo mirándome con un descaro que cada vez lo hace más evidente.


    —Me están entrando ganas de invitarte a salir de aquí de manera inmediata.


    —Creo que Osvaldo no nos lo perdonaría. —Su risita es como la de una niña pequeña que quiere hacer una de las suyas.


    —Bueno, tú corres peor suerte que yo, ya que eres su empleada. —Carraspeo y observo su gesto de descontento.


    —Ten cuidado, porque también puedo joder a tu firma. —Guiña su ojo creyendo que tiene el poder.


    —¿Sabes cuál es la diferencia?


    —Sorpréndeme… —murmura retándome con su sonrisilla de malvada.


    —Que yo soy el CEO de mi firma y me he cargado a muchos que lo han intentado. —Guiño el ojo para devolverle su gesto.


    —Me acabas de poner más cachonda —muerde su labio—, lástima que mi jefe se puede enfadar si me voy. —Se encoje de hombros y sorbe de la cañita sin dejar de mirarme.


    —Todo es cuestión de tener un poco de paciencia —le murmuro al oído mientras apoyo mi mano en su espalda para causarle un primer contacto.


    —Rasca, rasca, que me pica. —Mueve la espalda causando que a mí se me escape otra carcajada mientras le rasco rápidamente siguiendo su descarada broma.


    —¿Algo más?


    —No, aquí no, sería muy descarado, con la espalda vamos bien. —Sorbe de nuevo de su cañita.


    Caroline me está poniendo como un perro a sus pies, sabe que está causando unos deseos en mí que van aumentando con cada palabra y gesto que hace. Sabe cómo provocar y hasta en qué medida hacerlo.


    Observo cómo Matthew sigue charlando, al darse cuenta de que lo estaba mirando me hace un guiño. Sonrío. No nos hace falta otro tipo de lenguaje para entendernos.


    Osvaldo se acerca hasta nosotros. Le saludamos sonrientes y él la mira arqueando la ceja.


    —Te estarás portando bien con mi amigo James, ¿verdad?


    —Sí, jefe, hasta me dijo que le daba celos que tuvieras a la mejor community manager del mundo —miente con tono bromista.


    —Bueno, estamos hablando de un gran CEO.


    —Jefe, pero no está tan a la última como yo —dice, mientras Osvaldo me mira aguantando la risa antes de negar y dirigirse a saludar a otros invitados que acababan de llegar.


    —Sabes cómo camelarte al jefe. —Carraspeo mirándola fijamente sin perder la sonrisita.


    —Y a ti. No te has dado ni cuenta y ya te tengo en el bote. —Le hace un gesto al camarero para que nos llene las copas de nuevo—. A esta invito yo —bromea, ya que no hay que pagar nada.


    —Una buena cortesía por tu parte.


    —Soy de lo más generosa, no te puedes imaginar hasta qué punto.


    —Prefiero no imaginar. —Trago saliva y observo cómo sonríe de medio lado mientras mira al camarero que nos está sirviendo las copas.


  




  

    Capítulo 4


    


    James


    Dos horas de indirectas y un calentón que era ya más que evidente y que no sabía cómo ocultar.


    —¿Tienes muestras de productos en tu casa?


    —No, pero si quieres ahora mismo hago que abran una de las tiendas y te puedes llevar hasta las estanterías —murmuro en su oído y puedo sentir cómo se le eriza el cuello.


    —Me acabas de dar la estacada final para terminar de ponerme cachonda.


    —¿Nos vamos? 


    —¿Me abrirán la tienda?


    —Y las piernas… —contesto con el mismo descaro con el que ella me habla. Justo en este momento la he dejado con la carcajada suelta y sin poder responder.


    Le hago un gesto a Matthew indicándole que me voy y asiente con la cabeza con una media sonrisa. Salimos sin que nos vea Osvaldo, aunque es evidente que cuando note nuestra ausencia, intuirá claramente que nos hemos marchado juntos.


    Aunque le había dicho a Michael que no lo necesitaría hasta el lunes, tengo que escribirle para pedirle que nos recoja y, de paso, que traiga la llave de la tienda que hay más cerca de mi casa.


    Abro la puerta trasera del coche dejándole paso para que entre y me dirijo al otro lado para sentarme junto a ella. Aprieto el hombro de Michael devolviéndole las buenas noches que nos acababa de dar. Se dirige hacia la tienda en donde nos dejará para estar solos en la intimidad y volverla loca entre tanto producto.


    Acaricio su mano mientras me mira sonriendo, pero a la vez la siento nerviosa. Tengo claro que muchas veces el pez muere por la boca, podía ser su caso, querer aparentar el tener el control de todo y no ser así.


    Bajamos del coche mientras le doy las gracias a Michael y me despido de él. Abro la tienda y ella se adentra poniéndose las manos en la boca y mirando hacia todas las estanterías.


    —¿Quién dijiste que le daría la noche más sensual a quién? —pregunto poniéndome justo detrás de ella y la agarro por las caderas pegándola bien a mí.


    —Tengo que reconocer que nunca me pusieron tan cachonda. —Menea sus caderas para subir aún más mi tensión, a lo que respondo dirigiéndola hacia el sofá que está al otro lado.


    La giro y la tumbo colocándome entre sus piernas y en este momento, ella responde mordiendo su labio para provocar aún más deseos en mí. Hago unos movimientos que ocasionan que el roce la ponga más excitada y su rostro se transforma en deseos.


    Subo por las caderas su vestido de punto, que es ligero, y ella se mueve facilitando que me deshaga de él. Su piel está erizada y la acaricio llegando a sus senos, los toco por encima del sujetador antes de quitárselo. Ayuda en todo momento a que me desprenda de su lencería.


    El tacto de su piel es suave, se nota que la hidrata y cuida, por no hablar de la firmeza. Está completamente depilada y su zona me llama mucho la atención provocando que lleve mis labios hacia ella. Abro sus piernas y me adentro sin pensarlo, Caroline se agarra a los bordes del sofá y arquea su cuerpo sucumbiendo al placer.


    Introduzco dos dedos mientras le mordisqueo el clítoris. Sus piernas se abren más a la vez que la siento respirar agitada. Su lenguaje corporal me pide más y termino volviéndome loco en aquella zona que absorbo y lamo de manera incesante. Paro de manera inmediata y me mira con rostro de quererme matar.


    —No te muevas —advierto señalándola con el dedo. Me dirijo a buscar en las estanterías una crema corporal con aroma a vainilla. Sé cuál quiero. La encuentro y regreso ante ella que me mira con esa sonrisilla de saber lo que iba a hacer.


    —Hazlo rápido si no quieres que me lleve hasta la caja registradora —dice con esa gracia que tiene.


    —Ten paciencia —sonrío de medio lado mientras me echo en las manos una buena cantidad de crema antes de llevarla a su cuerpo para seguir haciéndola disfrutar.


    La acaricio entre sus piernas y vuelvo a meter mis dedos en su interior, entro rápido ayudado por el deslizamiento que crea la crema. Se retuerce mientras la paralizo con mi cuerpo, quiero que sienta la excitación al máximo. Alcanza rápido el clímax y no duda en dejarlo claro con sus gemidos que no tiene manera de contener.


    Se incorpora y me hace poner en pie mientras va quitando mis pantalones y baja mi bóxer. Mi miembro ya está más que duro y erecto. Sonríe y me mira, sé que me quiere decir que estoy bien dotado. No duda en agarrarlo y meterlo en su boca proporcionándome una excitación más fuerte de la que ya tengo. Le agarro el pelo liado en mi mano y dirijo los movimientos de su boca. Echo mi cabeza hacia atrás disfrutando del momento. Aprieto la mandíbula intentando reprimir esos sonidos que quieren salir de mi garganta provocados por todo el placer que estoy sintiendo. Llego al orgasmo y no consiente quitarse. Se llena de líquido la boca y aguantando la risa se dirige hasta el baño del local.


    Aparece desnuda y subida a sus tacones, la sensualidad vuelve de manera precipitada hacia mí y se sienta encima de mí a horcajadas, introduciéndose mi miembro y comienza a botar sobre él mientras me agarro a sus caderas para ayudarla en los movimientos. Nuestros cuerpos desprenden calor y se buscan mientras rozamos nuestros torsos. Sus pechos son un vicio para mí, consigo separarme lo suficiente para mordisquearlos mientras ella se mueve más rápido aún. Menos mal que me lo había visto venir y me había colocado un preservativo antes de que regresara del baño.


    Se tira hacia un lado riendo cuando llego de nuevo al orgasmo y le hago un guiño.


    —Voy al baño, puedes ir poniendo sobre el mostrador todo lo que quieras.


    —Acabo de tener otro orgasmo con esa frase. —Se ríe nerviosa.


    Tardo en enjuagarme y vestirme de nuevo para darle tiempo a que relajadamente escogiera lo que le llamase la atención. Regreso junto a ella y me encuentro el mostrador repleto de decenas de productos que me causan una risilla y ella pone cara de angelito.


    —¿Nada más? —pregunto por si aún le parecía poco.


    —¿Puedo coger un perfume de cada colección?


    —Claro. —Le aprieto la nalga y ella se dirige a cogerlos rápidamente por si me pudiera arrepentir.


    Salimos de la tienda con cinco bolsas llenas de productos. La felicidad es el reflejo de su cara. Un taxi nos espera para llevarnos a mi casa.


    Abono el trayecto antes de bajarnos mientras observo cómo ella mira la fachada con una sonrisita. Se siente sorprendida.


    —Vaya casoplón, no me la quiero imaginar por dentro y encima en la zona más exclusiva. Yo nací para ser rica, pero estoy absorbida por una vida de pobre.


    —No creo que cobres poco con Osvaldo, cuando encima eres un peligro para su firma. —Carraspeo mientras abro y me aparto para que entre ella primero.


    —El problema es que tengo un boquete en las manos y no me dura una libra mucho tiempo en ellas —habla mientras mira hacia todos los rincones por los que va pasando hasta llegar al salón que es contiguo con la cocina americana. Dejo sus bolsas a un lado.


    —¿Una copa, señorita derrochadora?


    —Una detrás de otra. —Se acerca a mis labios y los mordisquea.


    Aprieto sus nalgas antes de dirigirme al minibar que tengo a un lado del salón y en el que comienzo a preparar dos ginebras con tónica a las que le hecho unas bayas de enebro.


    Se sienta en un rincón del sofá mientras la observo cómo me mira, provocando de nuevo un intenso calor que ocasiona de manera inminente. Me acerco con una copa en cada mano y las dejo sobre la mesa que hay frente al sofá antes de sentarme junto a ella. Sus piernas son una locura para mi vista.


    Coge su copa y la choca con la mía que sigue sobre la mesa, acto seguido le da un trago sin dejar de mirarme y sin perder esa sonrisilla de felicidad que lleva por todo lo que consiguió de la tienda. No por eso no estaba disfrutando de estos momentos en los que se le notaba a la legua la atracción que sentía por mí, cosa que era mutua.


    —¿Y cuál es tu plan ahora? —pregunta jugueteando con su dedo sobre el borde de la copa.


    —Estoy improvisando. —Meto mi mano entre sus piernas y aprieto su muslo.


    —Espero que dentro de un rato no me eches a la calle a estas horas de la madrugada.


    —¿Crees que soy de esa manera de ser? —Río dando por sentado que lo estaba diciendo en broma—. Tranquila, como mínimo te pido un taxi —bromeo, viendo cómo se le abren los ojos.


    —Te monto tal escándalo en la puerta, que se iban a levantar todos tus vecinos los ricos y se iban a enterar de cómo has pagado mis servicios. —Llena de aire sus mofletes y los hincha.


    —¿Tus servicios? Te he querido hacer un regalo con mis productos, de ahí a servicio. —Río negando.


    —Soy puta. —Me mordisquea la oreja.


    —¿Cómo de puta?


    —De las que cobran por sus servicios.


    —Perdona, eres community manager. —Carraspeo.


    —No, no soy community manager, soy la puta preferida de Osvaldo, pero claro, no me va a llevar a sus fiestas diciendo que soy la que le cobra por chupársela, entonces tenemos el acuerdo de decir que soy su empleada —sonríe desde la tranquilidad.


    —Si fueras la puta de Osvaldo, no te habrías ido de la fiesta.


    —Verás —mordisquea mi labio inferior, acto seguido coge su copa y le da un trago—, de lo que te conté, la única verdad es que voy escalando. Antes tenía a Herminio de cliente…


    —¿Herminio el de los perfumes?


    —Ajá —se encoge de hombros—, pero vi la oportunidad en Osvaldo que era más joven, así que le hice una jugarreta y me quedé con él; no le quedó otra que tragar si no quería que saliesen a la luz unas grabaciones. Exactamente lo mismo que ha pasado contigo. 


       »Eres mucho más joven, estás buenorro, eres sexy y millonario, me has puesto cachonda y encima llevo cinco bolsas de productos de mi firma favorita, a lo que hay que añadir que tengo grabado nuestro polvo en tu tienda, con lo cual, ahora mismo Osvaldo debe de estar dándote las gracias mentalmente y tú, acabas de coronarte como mi nuevo cliente exclusivo. 


       »Por cierto —toca mi pecho con su dedo y lo desliza lentamente—, los polvos de hoy son gratis, pero a partir de ahora los pagas a dos mil libras y mínimo tienes que contar con mis servicios una semana.


    —Me estás vacilando. —Río un tanto nervioso.


    —Para nada, jefe. —Se acerca para besar mis labios y pongo la mano de barrera.


    —Dime que estás bromeando o ahora mismo te pongo de patitas en la calle y te veo recogiendo por la acera tus productos.


    —No me puedes amenazar, el vídeo lo mandé a un correo seguro…


    —Tú no sabes cómo me las gasto. —Me levanto rápidamente, cojo las bolsas de mi firma y me dirijo hacia la puerta.


    —¡Las bolsas no! —grita desesperada.


    —¡Las bolsas, sí! —Las lanzo a la calle y se abren, haciendo que todo su contenido quede esparcido por la acera. Ella sale corriendo a recogerlo, momento que aprovecho para cerrar la puerta. Si es puta, ya estaba en la puta calle.


    ¿Había grabado todo? ¿En serio era puta? Me echo el pelo hacia atrás y suelto el aire antes de agarrar la copa para darle un largo trago.


    Si todo era cierto, se las gasta bien, pero bueno, que no sabe con quién ha ido a dar. Ni ella ni nadie me va a achantar en la vida.


    Termino la copa y me echo otra. No tengo ganas de irme a la cama y no dejo de dar vueltas a la manera tan fácil en la que me ha engañado. No se iba a salir con la suya, y lo único que tenía claro, era que, si se atrevía a hacer lo más mínimo, le iba a enseñar cómo se juega.


  




  

    Capítulo 5


    


    James


    Escucho un ruido y es Toby que viene a saludarme. La noche anterior no apareció al escucharme entrar con Caroline, ya que tenía la costumbre de esconderse cuando venía alguien desconocido a casa.


    Voy directo a la cocina a prepararme un café mientras mi peludo me persigue moviendo el rabito. Sabe que le toca su porción de comida y es lo primero que preparo; su cuenco con ternera y verduras.


    Miro mi móvil y tengo un mensaje de Caroline. Maldigo el momento en que le di mi número y la saqué de aquella fiesta.


    Caroline: Estoy pensando en salir en la portada de la revista del corazón más vendida de Gran Bretaña. ¿Comprarás un ejemplar?


    Me está diciendo que va a hablar sobre mí, seguramente está haciendo un intento de soborno.


    James: ¿Un ejemplar? Voy a comprar todos los que se queden sin vender para que seas la más vendida del año.


    Caroline: Seré una puta con éxito. Tranquilo, te dejaré en buen lugar.


    James: Yo haré lo mismo dos días después a que salga la tuya, me apetece ser portada de una revista, obviamente será una seria, no me gusta la prensa rosa ya que la veo de bajo nivel. Por cierto, tranquila que te dejaré en buen lugar.


    Le doy a enviar, si el juego había comenzado, yo iba a ir por delante de ella en todo momento. Doy un trago a mi café y me enciendo un cigarrillo dirigiéndome al balcón. No me gusta fumar dentro de la casa.


    Miro el móvil para ver si Matthew estaba en línea, pero no, desde las cinco de la mañana que había sido su última conexión. Cuando se lo contara iba a quedarse en shock, conociéndolo me iba a animar aún más a ir a por ella y demostrarle que conmigo no se juega.


    Termino el cigarrillo y voy a la cocina a dejar la taza antes de dirigirme a la habitación para cambiarme de ropa. Voy a sacar a Toby a dar una vuelta y aprovecho para tomar un café en una terraza.


    Toby saluda a todos los perritos con los que se cruza por el parque, damos una buena vuelta y nos paramos en una terraza en la que me pido un desayuno completo, un sándwich de aguacate con huevo frito acompañado de unas salchichas.


    Lo de Caroline me parecía la mayor cagada de mi vida, de esas en las que te dejas llevar porque piensas que estás en el lugar correcto y con las personas indicadas, aunque luego descubres que nada que ver con la realidad.


    El camarero pone sobre mi mesa el desayuno mientras yo continuo con mi mente perdida en la historia en la que me he visto envuelto. No voy a permitir ni una sola coacción por parte de Caroline, es más, voy a investigar todo lo que pueda de su vida para agarrarla por los ovarios, alguien como ella no debe de tener una historia limpia y seguro que hay por ahí algún cabo suelto con la que la puedo presionar.


    Aprieto la taza con mi mano para aliviar un poco el frío que siento y miro a Toby que está jugando con el perrito de la mesa de al lado.


    Tengo suerte y recibo un mensaje de Matthew que acaba de levantarse. Le pido que venga al parque para ponerlo al tanto de la situación ya que me veo en la obligación de hacerlo por cualquier movimiento que a ella se le pueda ocurrir hacer. ¿Quién me mandó meterla en mi tienda y en mi casa?


    Espero a mi amigo mientras voy buscando información acerca de ella en las redes, apenas tengo datos y eso me imposibilita llegar hasta Caroline, de la que solo sé su nombre. Se me ocurre que puedo hablar con Osvaldo, pero aún es temprano para molestarlo, dado que se habrá acostado más tarde aún que Matthew, ya que al ser su fiesta se habrá tenido que quedar hasta que se haya marchado el último.


    Llamo a la tienda en la que estuve con ella, e informo de que estuve allí por la noche y que me llevé todos los productos que dejé marcados en el registro como regalo de promociones. Obviamente, ya se habían dado cuenta porque dejé una nota y todo.


    Matthew aparece con una sonrisa de oreja a oreja, rápidamente me cuenta que también salió coronado de la fiesta y que ha tenido un lío con una de las asistentes, lo que no se esperaba para nada es lo que yo le tenía que contar, y se queda a cuadros y boquiabierto.


    —Así que le has quitado a Osvaldo a su puta —murmura aguantando la risa—. Además la llevas a una de las tiendas y luego a tu casa. ¿Qué más información tiene de ti?


    —Ni idea, pero bueno, que tampoco es que me preocupe, no tengo nada que esconder, pero tampoco me voy a quedar de brazos cruzados, quiero saber todo lo que concierne a su vida e ir por delante de ella, no voy a dejar que esa tipa venga a amenazarme ni coaccionarme para sacarme dinero.


    —¿Te has planteado ponerle un detective privado?


    —Me he planteado poner a Michael a vigilarla todo el día, pero no sé ni por dónde comenzar a buscarla.


    —¿Vas a hablar con Osvaldo?


    —Tengo que hacerlo, pero, de todas maneras, si estuvo coaccionado por Caroline, no creo que le interese dar mucha información.


    —Bueno, siempre se puede hacer un poco de presión y advertirle que, en caso de salir tu nombre, el de él se verá salpicado. O se une a nosotros en contra de ella, o tendrá la guerra contra nosotros. Es un buen conocido nuestro, pero no es amigo, así que de él dependerá colaborar o no.


    Me gusta que Matthew lo tenga tan claro como yo, ir a la yugular de ella y de cuantos no nos faciliten el camino. Tomamos el café antes de ir a mi casa a dejar a Toby para irnos a tomar unas cervezas y comer en la calle.


    Es sábado y aunque el día anterior antes de la fiesta me apetecía pasar todo el fin de semana en la casa, ahora no era momento para eso ya que me encuentro un tanto inquieto, seguro de que no va a poder conmigo, pero estando con esa incertidumbre de saber hasta dónde estaba dispuesta ella a llegar.


    Vamos al bar de un amigo que se pone de lo más animado siempre, además de que sirven unos almuerzos, que, para mi gusto, son de los mejores de la ciudad. 


    —Bueno, ¿y qué tal tú anoche? ¿Quién es ella?


    —Menos mal que preguntas —aprieta mi hombro—, es una modelo muy reconocida de una firma de lencería. Salió en la portada de mujeres actuales con gran influencia en el mundo de la moda. Se llama Stella.


    —Sí, sé quién es, además es muy amiga de Osvaldo al que le hizo varios anuncios de publicidad.


    —Sí, sí, ella misma. Esta noche hemos quedado para ir a cenar juntos.


    —No sé cómo aguantas tanta marcha en ese cuerpo.


    —Tú, que estás envejeciendo.


    —Y perdiendo el ojo. —Hago un movimiento con la cabeza como que mejor que me choque. Vaya metedura de pata lo de Caroline.


    —A todos nos pasa eso de perder la cabeza por una desconocida que nos pone a tono y consigue arrastrarnos sin saber nada de esa persona. Menos mal que solo le pagaste en productos ya que esos nos salen casi regalados. —Ríe y consigue que yo también lo haga.


    Miro el móvil y veo que Osvaldo ya está en línea con lo que aprovecho para escribirle y decirle que tengo que hablar con él. Su respuesta no es otra que bloquearme.


    —¿En serio? —pregunto incrédulo.


    —No es tonto, sabe que te llevaste a su problema y ahora no quiere saber nada del que tú tengas.


    —Hijo de puta…


    —Ya tienes más respuestas de las que imaginas. Osvaldo no te va a decir nada ni a contar algo acerca de ella.


    —No tengo miedo de ir a por él.


    —Fue otra víctima como lo eres tú ahora.


    —¿Yo una víctima? Antes me los llevo por delante a los dos.


    —Deja de hablar de él, la culpa es tuya.


    —Matthew, solo quiero información y la voy a tener pisando a quién sea.


    —¿Pero no te das cuenta de que él está en el mismo problema?


    —Pues que no la hubiera invitado a su fiesta, permitiendo que jugara conmigo.


    —Eres cabezón a más no poder —resopla causándome una risita.


    Que me hubiera bloqueado Osvaldo me parecía un acto muy cobarde y bajo por su parte. Sabía que eso era señal de que tenía el mojón en el culo con Caroline y no se quería ver envuelto en nada que tuviera que ver con ella. Hasta ahí lo podía comprender pero qué mínimo que me dijera que no quería saber nada o cualquier otra respuesta que no lo comprometiera, pero bloquearme era lo menos acertado que podía hacer.


    Me llega un mensaje de Caroline, antes de abrirlo le enseño la notificación a Matthew que niega riendo y me hace un gesto con los ojos de que lo abra.


    Caroline: Estoy pensando que puedo subir una foto de anoche en la que salimos los dos que he visto en el perfil de Osvaldo. Estaría bien anunciar al mundo la relación que ha comenzado entre nosotros.


    —Esta tía está muy loca —digo mientras me voy a buscar el Instagram de Osvaldo y veo varias fotos de la fiesta y entre ellas una mía con Caroline de lo más acaramelados.


    —Osvaldo lo hizo a maldad para cubrirse las espaldas y decir que era contigo y no con él con quien estaba. El jodido se las sabe todas.


    —Eso mismo estaba pensando yo, pero a decir verdad, creo que es una cagada que lo va a poner más entre las cuerdas, si se piensa que va a poder conmigo cuando no pudo con Caroline, va listo.


    James: Te voy a decir algo muy clarito. Si me tocas las narices vas a tener unas consecuencias que no esperas, no me conoces, no soy Osvaldo y ya me estás tocando los huevos. No pongas más mi nombre en tu boca o te verás en todos los titulares y no de la manera que deseas.


    Caroline: Se me olvidó ayer coger un tónico que se me está acabando. ¿Me lo puedes mandar?


    James: Lo que quieras, lo pagas. Vete a la mierda.


    —Creo que esta mujer no tiene límites.


    —Ya se los pongo yo —contesto enfadado.


    —No lo pagues conmigo, amigo.


    —Deja de reír, que eres muy cabrón.


    —¿Otra cerveza?


    —De jarra, necesito mucho alcohol para el cuerpo.


    Ni quince minutos y me llaman de la tienda en la que estuvimos la noche anterior para decirme que allí estaba Caroline y que iba a por unos productos de mi parte.


    —Atenta a lo que te voy a decir… Cualquier cosa que coja, que lo pague, déjaselo muy claro, y si se pone tonta que los de seguridad la echen, como si hay que llamar a la policía.


    —Está bien, ahora mismo se lo comunico.


    Sin duda era el polvo más caro que había pagado en mi vida y el que más dolor de cabeza me estaba causando. ¿No tenía límites esa mujer? Los escrúpulos desde luego que no los conocía.


    Un rato después me vuelve a llamar la dependienta para decirme que se había marchado de muy malas maneras y gritando que era mi pareja pero que estábamos hoy enfadados y por eso la estaba tratando de esa forma.


    No tenía escrúpulos, no, pero vamos, que podía decir que era hasta mi prometida que me daba igual. No iba a poder conmigo y eso lo seguía teniendo muy claro.


    Matthew está mensajeándose con su nueva conquista, al final iba a tener que darle la razón en eso de que él tenía más ojo con las mujeres, al menos hasta el momento no se había metido en ningún problema como yo, que me sentía de lo más tonto en estos momentos. ¿Cómo pude caer tan fácilmente en las garras de esa mujer?


    Siempre se había dicho que las mujeres son más listas que los hombres, a lo que había que añadir que ella era unos años mayor que yo, pero no, no iba a ser certero ese dicho por mucho que sonara. Caroline se iba a convertir en mi obsesión hasta demostrarle que conmigo no juega ni ella, ni nadie.


    Tomo unas cervezas con Matthew y comemos unos sándwiches que hacen en el sitio muy buenos antes de despedirnos hasta el lunes.


    Me dirijo a mi casa de la que ya no pienso salir hasta entonces. Estoy cansado de la semana y de lo ocurrido, no esperaba que esa invitación a la fiesta privada me iba a costar tan caro emocionalmente.


    No me lo puedo creer, mi rostro se vuelve serio al encontrarme en la puerta con Caroline.


    —¿Qué haces aquí?


    —Vengo a que me indemnices por el trato tan vejatorio e inhumano que he sufrido como consecuencia de los malos actos de una parte del personal de tu tienda.


    —¿Quieres un bocadillo de mantequilla? Si te esperas cinco minutos entro y te lo preparo.


    —¡A mí no me trates como una indigente!


    —No, por supuesto que no, un indigente está así porque no sabe estafar a personas como lo haces tú. Por supuesto que no te comparo, ya quisieras tener la humildad y el corazón de muchos de ellos.


    —Te voy a hundir, James, te voy a hundir.


    —A mí no me señales con ese dedo que tienes tan lleno de mierda. —Abro la puerta, entro y la cierro fuertemente en todas sus narices.


    Tenía que hablar con Osvaldo así me presentase en su misma casa y burlase la seguridad, pero a mí me iba a tener que explicar varias cosas.


  




  

    Capítulo 6


    


    Valentina


    Como todos los sábados, me levanto a las ocho y preparo el desayuno para Lili y para mí, un plato de tortitas con Nutella y un vaso de leche para ella, café para mí.


    Mientras hago la masa de las toritas repaso mentalmente la lista de la compra, y espero que no se me olvide el champú antienredos para el cabello de Lili, o no habrá manera de conseguir que me deje peinarla.


    Vivimos en un apartamento pequeño de una sola habitación, un cuarto de baño y salón con cocina abierta. Si mi padre fuera más decente de lo que es, no permitiría que su nieta estuviera en un lugar así, donde apenas hay espacio para que ella juegue.


    Pero como dice Clare, tenemos un techo en el que vivir.


    Desde que nació Lili me he visto sola, sin apenas ayuda, salvo por Alexis, que al principio me cobraba por sus servicios, y desde que conocí a Clare, cuando nos instalamos aquí dado que era un alquiler que sí podía permitirme, con la suya.


    Ella hace el papel de abuela que da gusto verla, en mis turnos largos en la cafetería se quedaba con la niña y no me la traía hasta la mañana siguiente, puesto que la pequeña dormía cuando yo llegaba.


    Pero ahora ya no más, ahora voy a poder trabajar mucho más tiempo desde casa, dedicándome a algo que me gusta y se me da bien, así mantendré a la niña cerca y sin molestar a nadie.


    Solo que sé con absoluta certeza que Clare querrá llevarse a mi niña más de una tarde a su casa para que le haga compañía y hornear juntas galletas con chispas de chocolate.


    Echo un vistazo a la puerta de la habitación y aún sigue entreabierta, por lo que Lili no se ha despertado. De todos modos me enteraría, ya que mi hija tiene un despertar de lo más ruidoso, es lo único que me recuerda a su padre.


    Hago una primera tanda de tortitas y además preparo un zumo de frutas licuado como a ella le gusta, pongo todo en la pequeña mesa del salón junto a la puerta del diminuto balcón que tenemos donde una única planta da color a la fachada, y voy a ver cómo está mi niña.


    Abro despacio la puerta y la encuentro tumbada en el medio de la cama como si fuera una estrella de mar, abierta de brazos y piernas, mirando al techo.


    —Buenos días, princesita mía —digo recostándome con ella.


    —Buenos días —dice con un suspiro.


    —¿Qué te pasa?


    —He soñado que no usaba gafas —contesta mirándome—, pero no veía nada.


    —Claro, mi vida, sin gafas ¿cómo ibas a ver?


    —Pues eso he pensado, que vaya sueño más raro. Por qué iba a querer no usar gafas, si al no llevarlas no veo.


    —Pero a mí si me ves ahora.


    —Mami, no veo de lejos, de cerca, todo perfecto. ¿Hay tortitas para desayunar?


    —Ya veo que del olfato andas bien. —Rio.


    —Es que huele desde aquí.


    —Hija, si viviéramos en la casa de tu abuelo, no podrías oler las tortitas. —Me levanto y la cojo en brazos dándole un beso en la mejilla.


    Le entrego las gafas que se coloca de inmediato y la veo sonreír, sin duda alguna señal de que con ellas puestas ve mucho mejor que antes.


    La llevo al salón y, tras sentarla en la silla, le pongo un par de tortitas con Nutella por encima y ella misma las enrolla para comérselas como si fueran un par de flautines.


    Mientras estamos desayunando empieza a sonar mi móvil, lo cojo y veo en la pantalla las letras con las que tengo guardado el número de Leo, «LMHI». Y no, no son por su nombre y múltiples apellidos, precisamente, sino más bien por ser «Leo Maldito Hombre Idiota».


    —Termina de desayunar, cariño, ahora vuelvo —le digo dando un poco más de volumen a los dibujos de manera que no pueda escuchar nada de lo que yo hable desde la habitación—. ¿Qué quieres, Leo? —pregunto bastante molesta.


    —Tu abogada me ha vuelto a mandar una demanda, ¿os gusta coleccionarlas o es que ella se aburre mucho?


    —Es lo justo, Leo, tienes que pasar la pensión por la niña, es tu hija.


    —Yo no hice ese bicho, a saber con quién más te acostaste para que naciera esa niña.


    —¿De verdad vas a seguir hablando desde la voz de tu madre? Ella fue quien te metió esas ideas en la cabeza, tú nunca fuiste así. Sabías que la niña nacería con síndrome y me dijiste que no pasaba nada, que la querríamos igual.


    —Hasta que comprendí que lo único que querías era cazarme.


    Esas palabras dolieron tanto en aquellos primeros días y meses en los que me las tiraba a la cara, pero ahora no dolían, simplemente las escucho y dejo que salgan de mi cabeza tan rápido como entran.


    —Jamás quise hacer eso y lo sabes, y fuiste tú el que me buscó en primer lugar.


    —Eras guapa y follabas bien, ¿qué puedo decir?


    —¿Qué te pasó, Leo? Eras un chico agradable y ahora…


    —Ahora, ¿qué, Valentina? Dilo, ¿qué soy ahora?


    —Un idiota —respondo sin pensar—. Un idiota por perderte los primeros años de tu hija, por no permitirla entrar en tu vida y en tu corazón.


    —No es mi hija, ya te lo he dicho. Y te lo advierto, deja ya de enviar a tu abogada con demandas absurdas porque no vas a ver una sola libra de mi dinero. No voy a pagar por ese bicho.


    Y tal como me había llamado, me cuelga, dejándome con la boca abierta y sin poder protestar a sus acusaciones e idioteces.


    Pensar que cuando conocí a su madre me pareció una mujer de lo más correcta, elegante y simpática, y que me trataba con cariño. Para que ahora se haya convertido en la jodida bruja del cuento de hadas que viví con su hijo durante algo más de un año.


    Él no era así, siempre tenía una palabra bonita para mí. Como el día que le dije que me habían despedido de la casa en la que limpiaba porque se llevaban al hombre a una residencia y los hijos ya tenían a sus chicas de confianza, o cuando le dije que había arañado sin querer su coche el día que salí con él a toda prisa para no llegar tarde al trabajo.


    Y ahora lo único que tiene para decirme son insultos, mentiras sobre mí que su madre le ha metido en la cabeza desde que supo que estaba embarazada.


    Regreso al salón y me encuentro con la preciosa sonrisa de mi hija llena de chocolate, y no solo en la comisura de los labios, sino en sus diez deditos.


    —Me he puesto pringando, mami. —Me dice frunciendo los labios.


    —Ya veo hija, parece que hayas estado fabricando la Nutella. —Rio.


    —Voy a lavarme las manos.


    Asiento y mientras empiezo a recoger la mesa, vuelve a sonar mi móvil. Suspiro planteándome la idea de no contestar, pero finalmente lo hago y respiro aliviada al ver que es Alexis.


    —Buenos días. —La saludo.


    —Buenos días, cielo. Tu ex es un capullo de los grandes.


    —Dime algo que no sepa. —Volteo los ojos.


    —No tardará en llamarte, ayer le entregaron la nueva demanda.


    —Se te ha adelantado. —Rio.


    —Ah, qué cabrón. ¿Muchos daños? —Curiosea.


    —Los de siempre: soy una zorra cazafortunas que a saber, a qué pobre iluso me follé para quedarme embarazada y endosarle la niña a él.


    —Odio a su madre con todas mis fuerzas.


    —Apúntate a su club de fans, soy la presidenta.


    —No me cabe la menor duda. Bueno, disfruta del fin de semana, y dale un besito a la princesa.


    —De tu parte, adiós, Alexis.


    Cuelgo, recojo la mesa y en ese momento decido que no vamos a quedarnos todo el día en casa, no, por mucho que esté un poco gris, que vaya a haber tormenta y que conducir por Londres, en ese caso, sea una tarea complicada, con un poco de suerte, y si la Madre Naturaleza se pone de mi lado, no lloverá.


    —Lili. —La llamo.


    —¿Sí, mami?


    —¿Qué te parece si vamos a la gran noria, paseamos por allí y después te llevo a comer un delicioso perrito caliente?


    —¡Genial! —grita saliendo del cuarto de baño y me hace sonreír.


    —Pues vamos a ver qué ropa nos ponemos.


    No fue muy difícil escoger. Ambas salimos de casa una hora más tarde con vaqueros, un jersey blanco y nuestro abrigo azul.


    A Lili le encanta ese color, igual que a mí, y casi todas sus camisetas o jerséis son de diferentes tonos de azul.


    Tras un breve trayecto en coche llegamos a la zona de la gran noria, aparco cerca de ella para mi sorpresa y miro al cielo, pensando que los astros han decidido alinearse estos días para actuar en mi favor.


    O tal vez solo ha sido una casualidad que alguien se haya marchado poco antes de que yo llegara y ninguno de los coches que circulaban por delante de mí fuera a esa zona.


    Bajo a Lili de su sillita en el asiento trasero y, tras dejarla en el suelo, la cojo de la mano asegurándome de que el coche está bien cerrado y las llaves en mi bolso de bandolera negro.


    Caminamos hacia la noria y Lili no deja de decirme lo mucho que le gusta subir ahí arriba. Y a mí también, tal vez a ella le guste porque cuando supe que estaba embarazada este fue el primer lugar al que vine, me subí en una de las cabinas, y mientras la noria giraba dando una vuelta tras otra, yo lloraba pensando en lo que diría Leo al saberlo.


    Este lugar siempre fue, es y será, ese punto en común que tengamos mi pequeña y yo.


    —¿Lista, cariño? —pregunto cuando nos subimos.


    —Sí —sonríe y empieza a dar palmadas.


    En el momento en el que el chico cierra la puerta de nuestra cabina, todo cuanto hay abajo ya no importa durante los siguientes minutos.


    Me olvido de la llamada de Leo, de sus negativas en estos últimos cuatro años a darme una pensión para la niña, de la manera de hablarme e insinuar que me acosté con otro mientras estaba con él.


    De todo, de absolutamente todo lo malo, eso que dejo que se vaya conforme la cabina va cogiendo altura.


    En cuanto bajamos de la noria nos cogemos de la mano y paseamos por allí. Compramos una bolsa de bollos surtidos y los comemos mientras echamos un vistazo a algunos escaparates.


    Y a la hora de comer, tal como le había prometido, la llevo a tomar un perrito caliente acompañado de patatas con mucho kétchup.


    —Mami, ¿podemos ver después la nueva película de dibujos de «Neflis»? —pregunta, y yo sonrío porque a pesar de que habla muy bien para tener solo cuatro años, aún hay algunas palabras que se le resisten.


    —Claro que podemos. ¿Quieres que compremos una bolsa de palomitas de colores? Podemos hacer también zumo de frutas para acompañarlas.


    —Vale, sí —sonríe de nuevo con los labios manchados de kétchup.


    Me parece increíble que Leo sea capaz de perderse todo esto, de no haberle querido dar una oportunidad a la niña y disfrutar de ella como merece. Pero ese chico, el que conocí tiempo atrás, ya no existía, en su lugar había un hombre con el corazón negro y podrido que había dejado que el veneno de su madre calara en lo más hondo de su ser.


    Después de comer retomamos el paseo, paramos en una tienda y entramos a por un puzle para Lili, le encanta hacerlos y deshacerlos para volver a empezar. Salvo uno, que nos gustó tanto a las dos que cuanto terminó de hacerlo lo enmarqué y lo puse en la pared de nuestra habitación.


    —Mami, me apetece un gofre —dice cuando salimos a la calle.


    —Pues vamos a comernos uno y volvemos para casa, ¿sí?


    —Vale.


    Dicho y hecho, parada en la cafetería donde hacen lo mejores gofres de Londres, esos que acompañamos con un batido de vainilla, y volvemos a casa mientras cantamos una de esas canciones infantiles de los dibujos que tanto le gustan a Lili y con los que yo me suelo confundir en la letra.


    Una vez en casa, y tras ponernos los pijamas y preparar los zumos de frutas, nos tiramos en el sofá para ver la película, comiendo palomitas y bebiendo.


    Las horas pasan sin apenas darnos cuenta, así que para la cena hago unos sándwiches mixtos y un vaso de leche antes de irnos a la cama a descansar.


    —Buenas noches, mami —dice como siempre, en un susurro, mientras me acaricia la mejilla—. Buenas noches, abuelita —sonrío al escucharla, y es que desde que vio la foto en la que estoy con mi madre y le dije dónde estaba ella, no hay día que le deseé buenas noches también a ella.


    El domingo llega con esos primeros rayos de sol entrando por la ventana, y como siempre, la misma rutina.


    Preparo el desayuno, nos lo tomamos viendo los dibujos, la dejo haciendo el puzle en el salón y hago una limpieza rápida de nuestro pequeño apartamento antes de poner una lavadora mientras preparo un guiso para comer.


    Tiendo la ropa, plancho alguna de la que ya está limpia, la guardo en el armario y los cajones, y mi niña y yo nos sentamos a comer.


    Por la tarde vemos una peli, nos duchamos antes de cenar, y damos el día por acabado yéndonos a la cama.


    Mis fines de semana desde que nació Lili son así, no salgo con amigas, básicamente porque solo tengo a Alexis y ella muchos fines de semana se queda trabajando en un caso, y qué decir de los hombres, esos para mí son una especie extinta, como los dinosaurios que fueron terriblemente arrasados por un meteorito.


  




  

    Capítulo 7


    


    James


    Me levanto de buen humor tras lo sucedido y es que tengo claro que una tipa como Caroline no me iba a cambiar mi estado, tengo los chakras muy nivelados para que cualquiera venga a desnivelarlos.


    Toby me sigue hasta la cocina donde le preparo su cuenco de comida y me hago el café que me tomaré en el balcón con un cigarrillo.


    El día luce gris, como suele ser habitual, pero la sensación de frío no es tan intensa. Recuerdo que tengo que preparar las condiciones de Valentina y se me escapa una sonrisa. Fue muy ágil, pero no se le veía la picardía que transmitió Caroline desde el primer momento, cosa que me debió haber servido de advertencia y no de gracia, como me hizo en ese momento.


    Llaman al timbre de la puerta y se me pasa por la cabeza inmediatamente que puede ser ella, por su bien lo mejor era que me equivocara. Abro la puerta y una sonrisa me sale de oreja a oreja.


    —¡¡¡Kate!!! —exclamo emocionado mientras abro mis brazos para abrazarla.


    —James, no me esperaba que alguien como tú me abriese la puerta en pijama. —Ríe mientras se funde en mis brazos.


    —¿Cuándo has llegado a la ciudad? —Me aparto para que pase.


    —Ayer por la mañana, pero estuve todo el día tirada en el sofá y disfrutando del silencio.


    —Eres lista. —Le acaricio la nuca mientras nos dirigimos a la cocina para preparar un par de cafés.


    —¿Y qué tal estás? ¿Alguna novedad?


    —Todo igual, exceptuando que he tenido la cagada más monumental de mi vida.


    Le cuento todo, con Kate tengo la suficiente confianza como para no tenerle que ocultar nada. La conozco desde hace diez años ya que era del mismo círculo en el que me movía en aquellos entonces. Con ella siempre he tenido una amistad muy fuerte y han sido muchas las veces que hemos salido a cenar a solas y hemos terminado acostándonos, pero jamás pasamos de eso, ni nos metimos en la vida del uno ni del otro. Es azafata de vuelo y se pasa la vida viajando, de ahí a que la viese de tanto en tanto.


    —¿En serio? —Estaba incrédula a lo que le había contado.


    —Y tan en serio… —Le acaricio la mejilla—. ¿Qué te parece si me cambio y salimos a dar una vuelta y comer por ahí?


    —Perfecto. Me gusta el plan. ¿Voy sacando a Toby?


    —Vale. —Mi perrito con los únicos que no se escondía era con ella, con Matthew y Lisbeth, la mujer de la casa.


    Y yo que quería pasar el fin de semana en la casa, y por una cosa u otra al final era lo que menos había hecho, pero me hacía feliz pasar el día con Kate, con la que me llevaba muy bien y me sentía cómodo.


    Me arreglo y estoy listo cuando llama a la puerta. Toby sabe que me voy y se hace una rosquilla en su camita para que le eche la mantita. Salimos de la casa caminando hacia la zona más concurrida. Apenas son las once de la mañana y ya está todo muy ambientado y las terrazas llenas. Nos sentamos en una de ellas y pedimos dos vinos.


    —Pues yo te quería contar algo…


    —Adelante —sonrío mientras observo con la timidez que me lo ha dicho.


    —Mi hermana Katia…


    —¿Qué le pasa?


    —Se ha separado y el marido la ha dejado en la calle. Está sin empleo y pasándolo muy mal.


    —Sabes que en mi empresa siempre tendrá un hueco en cualquiera de las tiendas.


    —Eso te quería pedir. —Aprieta los dientes—. Sabes que ella es simpática y tiene mucha presencia.


    —Por eso te digo. Dile que cuando quiera se puede incorporar a la plantilla.


    —Gracias, James. —Me acaricia la mano mientras se le puede ver la emoción en la cara. 


    —Se les veía un matrimonio unido.


    —Estaba con otra y la dejó embarazada, por eso tuvo que tomar la decisión de dejar a mi hermana y contarle la verdad.


    —Y aun así la pone en la calle…


    —Aun así la está tratando como una mierda, parece que nunca hubo nada entre ellos, es como si quisiera culparla de todo lo que él ha hecho.


    —¿Y ella cómo está? Aunque vaya pregunta, imagino que por los suelos.


    —Sí, además él fue el que la incitó a dejar el trabajo y quedarse en casa. Ahora se ve comenzando desde cero y eso es lo que peor lleva.


    —Ahí tiene la culpa tu hermana por haberle hecho caso. La independencia y libertad económica es fundamental por mucho matrimonio que haya y más en el caso de ellos que él lo tenía todo a su nombre. Una cosa es que le plantees a la otra persona quedarse en casa, pero obteniendo beneficios de la otra parte y otra acceder para luego verse como ella se vio.


    —Ya, pero fue tonta. Aunque conociéndola, ella no se hubiera llevado nada ni pudiendo. De lo que se lamenta es de no tener un empleo inmediato.


    —Eso ya está arreglado. ¿Qué está, en casa de tus padres?


    —No, se ha venido a la mía. Va a estar más cómoda y mejor, por muy buenos que sean mis padres ya sabes que tienen otra mentalidad. Además, yo casi nunca estoy, el martes me voy de nuevo, así aprovecho y que me cuida la casa.


    —Haré que se incorpore lo antes posible.


    —¿Te he dicho que te quiero?


    —Infinidad de veces y lo mejor de todo es que me lo creo —sonrío y le acaricio la mano.


    Le manda un mensaje a la hermana diciéndole lo de la incorporación a mi empresa, a lo que esta le contesta emocionada y feliz, agradeciendo que se le dé la oportunidad.


    Después de un par de vinos comenzamos a pasear agarrados de la mano, siempre la llevaba así o con la mano por su hombro. Con Kate era algo muy especial lo que tenía, a pesar de que no éramos nada, cuando nos veíamos nos tratábamos como si lo fuésemos todo.


    Terminamos cogiendo un taxi que nos lleva a Porto Bello donde todos los días hay un mercado de antigüedades que es muy famoso en la ciudad, aunque realmente en su máximo apogeo está los sábados, con un mayor número de puestos en la calle.


    En la calle hay un restaurante que nos encanta y en el que queremos comer. El taxi nos deja en la misma puerta y el gerente nos recibe con una sonrisa ya que le somos caras conocidas. Nos acomoda en una de las mesas que tiene la terraza. Tanto a Kate como a mí nos gusta comer al aire libre, siempre y cuando no llueva.


    Matthew me manda un mensaje mientras estamos tomando la copa de vino y esperando la comida. Le contesto en el lugar que me encuentro con Kate. Viene a verla y va a unirse a comer con nosotros, así que pedimos que tardasen un poco en ponernos los platos. No tarda en llegar en un taxi.


    Abraza efusivamente a Kate a la que adora ya que se llevan también muy bien, para los dos es una persona como si de nuestra familia se tratase, obviamente que con el único que había intimado era conmigo.


    Durante la comida hablamos de todo un poco, incluso de la incorporación de Katia a la empresa, cosa que Matthew lo ve genial y hasta bromea con que su hermana será su próxima conquista. No tenía bastante con la modelo con la que se había liado durante el fin de semana que ya pensaba en su próximo rollo. Menos mal que Kate se lo tomaba todo a broma, de lo contrario le hubiera roto el plato en la cabeza.


    La comida se nos alarga hasta que decidimos marcharnos. El taxi deja primero a Matthew y luego continua hasta dejarnos a Kate y a mí en mi casa. 


    Nos sentamos en el sofá a tomar un café y descansar un poco. Se echa sobre mí recostándose a un lado y pasando su mano por mi cintura.


    —Hay días en los que te echo de menos, eres una persona increíble, James. 


    —Tú también, preciosa. —Le acaricio la mejilla antes de apresurarme a besar sus labios. Nunca deja de provocarme deseos. Kate es la mujer que mejores momentos me ha hecho pasar en mi vida.


    Responde con una sonrisa en sus labios a los besos que le voy dando, siempre es así, entre los dos la atracción es muy fuerte y terminamos dándolo todo cada vez que nos vemos, y en esta ocasión no iba a ser menos.


    Comienzo por deshacerme de su ropa. Siempre me sorprende los modelitos de lencería que lleva tan conjuntados y en tonos pastel, parece salida de una línea de mis productos cosméticos. Su cuerpo es llamativo y sensual. Beso su estómago y voy subiendo hasta sus senos. Tiene un buen pecho y siempre termino volviéndome loco con ellos. Mordisqueo y lamo causando una mayor excitación en ella.


    Continúo quitándome mi ropa para rozarla piel con piel, mientras, ella se mueve buscando el continuo roce con mi miembro. Estiro sus manos agarrándola con una de las mías por encima de su cabeza y me coloco a un lado de ella para con mi otra mano adentrarme en su parte íntima y volverla más loca aún de lo que ya se estaba poniendo. Ríe con el aire entrecortado y pide sin hablar que le dé más rápido con mis dedos.


    La penetro con dos de ellos y con el dedo pulgar juego con su clítoris.


    —Más rápido, por favor —suplica queriendo llegar al orgasmo y a mí se me dibuja una sonrisa al verla tan excitada.


    Tal como llega al orgasmo la hago incorporarse y ponerse de rodillas mirando hacia el respaldo del sofá por donde deja caer su cuerpo. Levanto sus caderas y la penetro mientras con una mano agarro su pelo. Eso me vuelve loco.


    Me muevo rápido y fuerte, a los dos nos gusta sentirlo de manera desmesurada. Contengo todo ese placer que emite mi garganta y que al final sale de manera desenfrenada. Culmino dándole un azote en la nalga lo que causa que le salga un ruido de su garganta, pero sé que le gusta, a Kate le va que se lo hagan duro.


    Nos damos una ducha y luego nos tumbamos de nuevo en el sofá. Pasa la tarde conmigo antes de marcharse para cenar con su hermana en su casa. La llevo en mi coche a su casa donde me despido de ella en la puerta y quedamos en vernos en su próxima vuelta a la ciudad ya que el martes se va de nuevo.


    Agradezco la visita inesperada de Kate, me quita durante todo el día esa sensación extraña y fea que me había dejado Caroline, una mujer que nunca debí haber permitido que entrase en mi vida, pero, nada me hizo presagiar toda la maldad que escondía en su interior.


    Saco a pasear a Toby, en cuanto hace sus necesidades y las recojo comienza a dirigirse hacia la casa. No le gusta estar en la calle de noche, disfruta más con sus paseos matutinos.


    Me siento un rato en el sofá a revisar correos electrónicos y cosas importantes que quiero tener vistos antes de ir al trabajo al día siguiente. Aprovecho para preparar las condiciones de Valentina, a la que había quedado en mandárselas mañana.


  




  

    Capítulo 8


    


    Valentina


    Lunes y, con el primer café de la mañana, a las siete y cinco que eran, esperaba con impaciencia la llegada de ese correo que James, mi nuevo jefe, me iba a enviar.


    Cuando llegué a casa el viernes después de recoger a Lili en casa de Clare, le mandé mis datos de contacto al correo que venía en la tarjeta que me había dado, y durante el fin de semana apenas si pensé en su respuesta un par de veces. Lili había obtenido toda mi atención.


    Pero en cuanto me metí en la cama la noche anterior, los nervios de siempre que sentía previos a ese primer día de trabajo se hicieron notar.


    Y aquí estoy, con un café, mirando por el cristal del pequeño balcón de mi apartamento como el sol empieza a despertar para un nuevo día.


    Suspiro y al mirar hacia abajo veo la planta del balcón, la riego cada tres días para no ahogarla y estando segura de que no va a ponerse mustia, no es una gran cosa pero sus hojas verdes destacan entre los grises fríos y propios del invierno londinense.


    Dejo el café en la mesa y voy a la cocina a por un poco de agua para ella, que estoy segura de que lo agradece la mar de contenta.


    Después de darle su ración para los próximos tres días, me acabo el café y enciendo la televisión, sentada en el sofá, cubierta con mi manta.


    Son casi las siete y media y me concentro en las noticias que ponen a esta hora, algunas infracciones de tráfico en un control rutinario de alcoholemia, un herido tras un atraco en la gasolinera en la que trabajaba en el turno de noche, un accidente de tráfico aéreo, y las fuertes lluvias que azotan gran parte del mundo ocasionando inundaciones y pérdidas importantes.


    Tenía que haber puesto el «Neflis» como dice mi Lili.


    Suspiro y apago la televisión tras ver que son las ocho menos cuarto, cierro los ojos y recuesto la cabeza en el respaldo, pensando en si el CEO de la empresa de cosméticos hablaba en serio cuando dijo que me contrataría, o simplemente me dio la tarjeta para cuando recibiera mi correo mandarme uno de vuelta diciendo que no hay cabida en su firma para mí.


    No sería la primera vez que me pasa, el típico «ya te llamaremos» lo había escuchado infinidad de veces, y eso que en aquellos trabajos yo solo buscaba un sueldo con el que poder dar de comer a mi niña, mantenerla vestida y ofrecerle un hogar cálido en el que vivir.


    En ocasiones me preguntaba cómo habría sido nuestra vida si Leo realmente hubiera estado ahí para nosotras, o al menos para ella. Por no hablar de mi padre, quien cuando supo que tenía novio y que era de una familia de bien, se acercó un poco a mí solo para ver si le metían en ese círculo de gente sin escrúpulos.


    Pero el falso cariño y amor paternal se acabaron en cuanto Leo me dejó con una niña recién nacida. Mi padre no me dio cobijo, ni siquiera una ayuda, tan solo me dijo que era una pésima mujer que no había sabido mantener un buen partido como él a mi lado.


    Otro suspiro, este más como un lamento por la vida que me había tocado vivir.


    Las ocho, hora de ponerse en marcha.


    Preparo el desayuno, pongo la mesa, lo sirvo y dispongo todo para mi chiquitina antes de ir a despertarla.


    Cuando entro en la habitación aún está dormida, abrazada a ese perro de peluche que le regaló Clare y a quien llamó Toby, igual que el perrito de nuestra vecina.


    Es tan bonita, dulce y cariñosa con todo el mundo, que me duele que ni su padre ni sus abuelos hayan querido conocerla. Si mi madre estuviera aquí, les diría cuatro cosas, empezando por mi padre.


    —Vamos, Bella Durmiente, hora de levantarse —susurro mientras le hago cosquillitas en la barriga—. Lili, te están esperando unas riquísimas tostadas francesas para desayunar.


    —¿Con fresas y plátanos troceados? —murmura.


    —Ajá.


    —¿Crema de queso?


    —Sí.


    —Y… ¿sirope de fresa?


    —Mucho sirope —susurro.


    Abre los ojos, me mira, suelta el peluche y sale corriendo de la cama y la habitación para ir a desayunar, lo que hace que yo me ría con todas mis ganas.


    Así es mi niña, un poquito golosa como yo.


    Me uno a ella en la mesa y mientras vemos los dibujos que tanto le gustan, disfrutamos de ese desayuno dulce y delicioso que a las dos nos pierde por completo.


    Durante ese tiempo ni siquiera se me ha pasado el correo por la cabeza, hasta que después de terminar de recoger la mesa, suena en mi móvil una notificación.


    —Mami, es tu móvil —me dice Lili desde el sofá.


    —Sí, cariño, ya voy.


    Dejo todo en el fregadero para lavarlo después, y voy a ver si es el correo que estaba esperando.


    Sonrío nerviosa al ver el nombre de James y de la empresa como remitente, y me siento en la mesa para leer con calma.


    «Estimada señorita Valentina»


    Leo el saludo y vuelvo a sonreír, comprobando lo formal que suena, antes de continuar leyendo.


    «Gracias por facilitarme sus datos para la redacción del contrato. Tal como le dije, he estado pensando el fin de semana en las condiciones y el puesto a desempeñar por usted.


     


    Se le solicitarán tres vídeos de contenido a la semana para promocionar los productos de nuestra firma, tendrá un apartado en las historias destacadas de la empresa en redes, y obtendrá un salario de mil libras a la semana.


     


    Los productos deberá recogerlos aquí, en las oficinas, cada lunes, alguien del personal se los facilitará y de usted dependerá cómo llevar a cabo cada vídeo de contenido.


     


    Confío en usted, pues como ya le dije, me gusta, y en lo que a vídeos se refiere son de una buena calidad e impecablemente cuidados.


     


    Reúnase conmigo mañana martes a primera hora para que, en caso de estar de acuerdo con las condiciones, firme su contrato y, si no lo estuviera, que podamos hablar de ello hasta llegar a un acuerdo mutuamente beneficioso para ambos.


     


    Que tenga un buen día, señorita Valentina.


     


    Atentamente, James»


    Vuelvo a leer de nuevo el contenido del correo creyendo que me he confundido, pero no, ahí está claramente escrito la cantidad de mil libras a la semana.


    Mil. Libras.


    Dios mío, no me lo puedo creer. Esto ya es mucho más de lo que cobraba limpiando casas donde iba apenas un par de horas al día, y no todos, o maquillando a las pocas mujeres que confiaban en una chiquilla sin cierto caché ni un salón de belleza como yo.


    Pero de siempre yo era una hormiguita, iba ahorrando todo lo que podía y en vez de comprarme caprichos para mí, salvo algún que otro producto de maquillaje para hacer vídeos o maquillar a las clientas, le compraba ropa y juegos a mi niña que los disfrutaba como una enana.


    Tengo la suerte de que con tanto ajetreo diario, por mucho que coma no cojo demasiado peso, así que aún conservo varios pantalones, faldas y vestidos, que me sientan como el primer día.


    Ahora solo tengo que escoger un conjunto adecuado para ir al despacho de mi nuevo jefe y firmar el contrato, así que mientras me levanto y voy a la cocina para lavar los platos del desayuno, pienso en qué se vería más profesional, si la falda lápiz que compré para la vista de aquel primer juicio al que Alexis quiso llevar a Leo y no asistió, o unos vaqueros negros ajustados que van bien con los zapatos de tacón y parecen más de vestir.


    Esto de querer impresionar al jefe con una buena apariencia es complicadillo, y más siendo ese jefe en concreto, dueño de una empresa de cosméticos, o sea, dedicación absoluta a que la mujer se vea y se sienta guapa al utilizarlos.


    Y hablando de cosméticos, esos también iban a ser importantes para la reunión del día siguiente.


    Tras acabar de lavar y guardar los platos, me voy a la habitación y busco en el armario. Me pongo la falda y una blusa en color beige, me veo bien, pero esa maldita apertura en la parte trasera… ¿No lo tomará como algo atrevido por mi parte?


    —Ay, por Dios, me voy a volver loca —digo quitándome la falda y cogiendo los vaqueros.


    Sí, definitivamente iba a usar esos vaqueros junto con un jersey fino en color rosa pastel, que combinado con el maquillaje de la firma que empezaría a patrocinar en breve, quedarían perfectos, puedo verlo en mi mente.


    Dejo la ropa colocada tal como estaba, me vuelvo a poner la ropa de estar en casa y voy al salón a ver cómo está mi pequeña.


    Pues divinamente ahí sentada en el sofá viendo los dibujos.


    —Mami, ¿me traes un puzle?


    —Claro cariño, ahora mismo. —Le doy un beso en la frente y sonrío.


    Ha hecho todos los puzles que tiene más veces de las que puedo contar, posiblemente incluso se sepa de memoria dónde y cómo colocar cada pieza, pero no parece importarle.


    Escojo uno de los que más le gustan, se lo esparzo en la mesa y empezamos las dos a mezclar las piezas hasta que ella levanta las manos en señal de «Stop», y me detengo.


    Ella se queda ahí entretenida y mientras yo voy a preparar un guiso para la comida y un pastel de chocolate para el postre.


    Sonrío de nuevo al pensar en dónde me encuentro, en lo que he conseguido siendo osada, y temeraria también, para qué mentir, al colarme de aquel modo en las oficinas de la empresa hasta llegar al despacho del mismísimo CEO, lo más parecido en las multinacionales a Dios, sin lugar a duda.


    Pero lo hice, entré decidida, caminé con confianza y a la vez con más miedo que vergüenza, y llamé a la puerta de James con la certeza de que, o salía de allí siendo arrastrada por los de seguridad o con un nuevo trabajo.


    Y fue lo segundo, y hoy me siento más feliz que una perdiz, y dispuesta a dar todo de mí para que cada décima de segundo de esos tres vídeos que me han encargado, se vea perfecta, cuidada, con una luz inmejorable y, sobre todo, con la mejor de mis sonrisas.


    —Y esto lo hago por mi niña, por mi pequeña Lili —digo mientras me miro en el espejo—. Porque no hay nada en la vida que una madre que ama tanto a sus hijos no haría por ellos.


  




  

    Capítulo 9


    


    Valentina


    Desde que nació Lili, no he vuelto a necesitar escuchar la alarma del despertador nunca. Es como si mi cuerpo de por sí fuera un reloj, ya que sabe exactamente a qué hora tengo que abrir los ojos y salir de la comodidad de la cama.


    Las ocho menos diez marca el reloj del móvil, justo a tiempo para ir a preparar el desayuno. Y hoy pensaba sorprender a mi niña con un par de gofres con nata y Nutella.


    Mientras preparo la masa para los gofres miro por la ventana, compruebo que va a llover y suspiro. No me gusta mezclar lluvia, coche y tacones, pero soy positiva, muy positiva, y pienso que solo lloverá un poquito antes de que salga de casa, nada más.


    Sirvo los gofres mientras caliento la leche y hago el café, y una vez tengo ambos vasos llenos y en la mesa, voy a despertar a mi princesa.


    —Buenos días, mi niña hermosa —digo haciéndole cosquillas y dándole un beso en la mejilla—. Mi niña preciosa, mi cosita linda…


    —Para. —Ríe con una sonora carcajada cuando ya no puede aguantar más cosquillas—. Para, mami, para, que ya me levanto.


    —Venga, que he hecho gofres para desayunar.


    —¿Gofres? —Levanta ambas cejas y asiento.


    Sale de la cama y la sigo mientras corre por el pequeño apartamento, y en cuanto se sienta en su silla, coge el primer gofre para darle un buen bocado.


    —Ahora cuando acabes, te vistes para ir a casa de Clare, ¿vale cariño? Que mamá tiene que ir a su nuevo trabajo a firmar el contrato.


    —¿Vas a tener que salir muchos días? —pregunta.


    —No, con este nuevo trabajo no tengo que salir nada más que un día. Los demás, trabajaré desde aquí, haciendo vídeos de esos que me has ayudado otras veces —sonrío.


    —¿Y voy a poder ayudarte con esos también?


    —Claro, tú vas a ser mi asistente de belleza.


    —¿Y qué hace un asistente de belleza?


    —Pues… decirme si tengo el pelo bien peinado, si se me ha deshecho la coleta, darme disimuladamente toallitas para limpiarme cuando me haya aplicado el maquillaje. Esas cosas.


    —Es fácil, me gusta —sonríe.


    —Vamos, termina de desayunar antes de que se te enfríe la leche.


    Lili da un buen sorbo a su vaso y continúa comiéndose el gofre con esa carita angelical que tiene.


    Es tan guapa y bonita, tanto por dentro como por fuera, que por eso me mata que su padre no quisiera darle una oportunidad.


    Cuando acabamos el desayuno cada una va a su zona del armario a coger la ropa, nos vestimos, nos lavamos bien la cara, me maquillo mientras ella me mira embelesada, y nada más terminar, se abraza a mis piernas sonriente.


    —Estás muy guapa, mami —dice mirándome con ese amor infinito que siente hacia mí, el mismo que yo hacia ella.


    —¿De verdad? Tengo que causarle buena impresión a mi jefe, voy a promocionar sus cosméticos y hoy me he puesto algunos de los que tiene su firma.


    —Pues le vas a gustar mucho, ese color rosa de labios es muy bonito, y queda bien con el jersey.


    —Gracias, mi vida. —Le doy un beso en la mejilla y salimos de la habitación con su abrigo, por si Clare tiene que salir a hacer compra mientras estoy fuera que lleve a la niña con ella, y cogemos uno de sus libros de colorear.


    Me pongo el abrigo, cojo el bolso y las llaves, y ya estamos listas para irnos.


    —Buenos días, chicas. —Nos saluda Clare cuando abre la puerta.


    —Hola, abuelita Clare —le dice Lili abrazándola—. Mami se va a su nuevo trabajo.


    —¿Empiezas hoy?


    —Sí —sonrío—. Voy a firmar el contrato.


    —Pues venga, vete, no hagas esperar al jefe llegando tarde.


    —Pórtate bien, mi vida.


    —Sí mami, tú tranquila.


    —Cualquier cosa…


    —Te llamo —me corta con una sonrisa—. Vete, que al final te pilla el toro.


    —Y acabo en urgencias. —Río.


    Me despido de ellas con la mano y bajo los dos tramos de escaleras hasta la puerta del edificio.


    Por suerte ha llovido antes, mientras desayunaba y me vestía, así que no corro peligro de mojarme y entrar a las oficinas calada hasta los huesos.


    Con lo que debo tener más cuidado que si pisara por un campo de minas, es con los tacones, esos que no son muy amigos de días lluviosos y calles empapadas.


    Subo al coche, y al ponerlo en marcha se escucha la música llenando el silencio.


    Es una emisora con canciones antiguas que me gusta, algunas de ellas me recuerdan a mi madre y esas tardes que las dos bailábamos en el salón antes de que se quedara embarazada de nuevo.


    Le doy un poco más de volumen cuando paro en un semáforo y empieza a sonar una con la que me identifico desde hace cuatro años.


    Donna Summer en ese vídeo musical era camarera, al igual que yo lo he sido mucho tiempo, y no puedo evitar subir un poco más el volumen y empezar a cantar con ella.


    —She works hard for the money… —Mientras canto voy dando leves golpecitos con los dedos en el volante—. And she’s looking real pretty… She works hard for the money…


     


    Cuando miro hacia la izquierda veo a un hombre de unos cuarenta años observándome, sonríe y le devuelvo el gesto sin dejar de mover la cabeza mientras canto.


    Porque sí, como dice la canción, trabajo duro por el dinero, ese con el que mantener a mi niña, y hoy me veo muy bonita y estoy más que lista para firmar el contrato con esas condiciones que James me envió ayer en el correo.


    El semáforo se pone de nuevo en verde y continúo mi camino hacia las oficinas de la empresa de cosméticos más famosa del mundo, esa en la que voy a trabajar y que, siendo sincera, hasta el viernes veía como algo imposible de lograr.


    Pero como siempre decía mi madre, si no arriesgas no ganas, y esa era mi última oportunidad, arriesgar todo a una misma carta y esperar que la suerte me acompañara. Y vaya si me acompañó.


    Aparco en el mismo lugar del otro día, compruebo mi maquillaje y el peinado en el espejo retrovisor, y tras coger el bolso salgo del coche dispuesta a todo.


    —Buenos días. —Saludo a la chica de recepción, que hoy sí está en su puesto, y sonrío—. Soy Valentina, tengo una cita con el señor James.


    —Ah, ¡sí! Hola, pasa, te está esperando —me dice con una sonrisa de vuelta—. Por ese pasillo, la puerta del fondo.


    Asiento, como si no supiera dónde está el despacho, y comienzo a caminar hacia allí tal como hice el viernes.


    Respiro hondo una vez llego a ella, me quedo ahí unos segundos y cuando me siento preparada, llamo a la puerta con un par de golpecitos.


    —Adelante —dice y abro con toda la confianza que tengo en ese momento.


    —Buenos días. —Saludo.


    —Valentina, buenos días. —Se pone en pie y extiende la mano señalando una de las sillas, tal como hizo el viernes, para que me siente—. Puntual, me gusta —sonríe.


    —No me gusta llegar tarde, si eso pasa, es por una cuestión de fuerza mayor, se lo aseguro.


    —Es bueno saberlo. ¿Quieres tomar algo? ¿Café, zumo, agua…?


    —Agua está bien, gracias —respondo, y él asiente antes de ir a una mini nevera que hay a su espalda, de donde saca una botella de agua.


    —Aquí tiene.


    La cojo y doy un sorbo, los nervios por la firma del contrato me tienen con la boca seca.


    En cuanto la dejo sobre la mesa, él saca unos papeles de una carpeta y entrelaza las manos apoyando ambos brazos sobre ellos.


    —¿Qué le parecen las condiciones de su contrato? —pregunta.


    —Perfectas, no tengo ninguna pega —sonrío.


    —Bien, pues, si es así. —Trata de no sonreír y casi lo consigue, casi.


    Me ofrece los papeles y un bolígrafo y veo que él ya ha firmado el contrato. Tiene una letra bonita, elegante, fina y muy masculina. Y su firma es muy cuidada, firme y decidida. Imagino que con eso ya puedo hacerme una idea de cómo es él.


    Firmo el contrato, sonrío y le devuelvo ambas cosas.


    —Bienvenida a la empresa, señorita Valentina.


    —Muchas gracias, señor James.


    —Por favor, tutéame —me pide.


    —Está bien, pero, haz lo mismo.


    —Sin problema. —Ahí está esa sonrisa que no puede disimular—. Como te dije en el correo, y pone en el contrato, tienes que venir a las oficinas cada lunes a recoger los productos a promocionar.


    —Perfecto.


    —¿Tienes coche? No te he preguntado antes. Si no tienes, y vienes en taxi, no dudes en pasarnos los gastos.


    —Oh, no, tranquilo. —Rio—. Tengo coche, es un poquito viejo pero hace un buen servicio todavía.


    —Bien. Aquí tengo la caja con todo lo que vas a promocionar esta semana —dice abriendo una puerta del mueble que hay tras él y pone la caja en la mesa delante de mí—. Como ves, hay maquillaje, sombras de ojos, pintalabios y cremas faciales. Imagino que conoces bien nuestros productos.


    —Sí, no te preocupes. A mí se me van de presupuesto —rio con timidez—, pero tengo algunos en casa que he usado.


    —Como hoy, por ejemplo. —Arquea la ceja.


    —No pensé que fueras a darte cuenta —confieso—, pero sí. Todo el maquillaje de hoy es de la firma.


    —Quiero un vídeo extra para esta semana con el maquillaje que llevas hoy —dijo señalándome.


    —¿Qué? —Abro tanto los ojos que temo que se me resequen.


    —Acabo de añadir una cláusula más a tu contrato. —Coge el papel que acabamos de firmar y se pone a escribir, después, lee sin mirarme—. «Si la empresa necesita un vídeo extra para promocionar sus productos, se la llamará para que acuda al día siguiente a recogerlos y subir dicho contenido a las redes». ¿Te parece bien, Valentina?


    —Ya lo has escrito, y tiene validez porque está firmado de antes —rio—, así que sí, estoy de acuerdo.


    —Perfecto, veo que tú y yo vamos a llevarnos bien. —Me hace un guiño y siento que hiperventilo.


    Dios mío, pero qué guiño más… más… Uf.


    ¿Y yo por qué me fijo en eso? Es mi jefe, no puedo comérmelo con los ojos. Espera, espera, ¿estoy pensando eso y además me estoy comiendo a mi jefe con los ojos? No, no, mala idea. Estará casado, o tendrá novia o simplemente yo no le intereso.


    Tengo que dejar de pensar en esas tonterías. Cojo la botella de agua y le doy un buen sorbo, malditos nervios que me hacen pensar tonterías y me dejan sedienta.


    —Pues si estás de acuerdo con todas las cláusulas, hemos acabado aquí —dice poniéndose en pie y cerrando la caja, esa que coge y lleva hasta la puerta, donde me la entrega—. Valentina, estoy deseando ver esos vídeos que vas a subir esta semana.


    —No te defraudaré, de verdad que no. Y, una vez más, gracias por la oportunidad. Significa mucho para mí —sonrío.


    —Sé que no lo harás, como te dije, me gusta tu estilo y cómo cuidas las imágenes al detalle. Este es el comienzo de una relación duradera, estoy seguro. —Extiende la mano y se la estrecho.


    Su agarre es firme, poderoso y seguro, mientras que el mío es un poco más débil y, para mi desgracia, ligeramente tembloroso por los nervios, al menos no tengo la mano sudorosa.


    —Nos vemos pronto, Valentina —dice cuando salgo del despacho.


    —Adiós, James.


    Camino con la caja entre mis manos, llego a recepción y me despido de la chica con un leve gesto de la mano ya que está hablando por teléfono.


    Salgo a la calle y miro al cielo, está gris y las nubes amenazan con una nueva tormenta, pero ya me da igual, no me importa que llueva, truene o incluso nieve, porque tengo trabajo, uno que puedo hacer desde casa mientras cuido de mi pequeña, y que me ofrece la posibilidad de darle una vida de más calidad de la que teníamos hasta el momento.


    Feliz, así estoy, y en cuanto me subo al coche, grito y chillo por esa felicidad que siento, porque sí, parece ser que los astros han querido alinearse a mi favor por una vez en la vida.


    Ahora solo espero que mi suerte dure y no cambie, que todo nos vaya bien.


  




  

    Capítulo 10


    


    Valentina


    Jueves, tercer día oficial de mi nuevo trabajo, y había subido el martes un vídeo tutorial con algunos de los productos de la caja, y el miércoles ese extra que me pidió con el maquillaje que llevé cuando firmé el contrato.


    Estaban los dos en el apartado de historias destacadas de la empresa, tal como me había dicho, y en ese momento ambos habían alcanzado más de medio millón de visitas.


    Jamás pensé que mis vídeos tuvieran tanto impacto, pero claro, promocionando productos cosméticos de una de las firmas más conocidas de manera internacional, es lógico que haya tantas visitas.


    Acabo de preparar el desayuno, tortitas con sirope y trocitos de fruta para acompañar, y cuando tengo la mesa servida voy a despertar a mi pequeña ayudante.


    Sonrío al recordar el momento en el que me puse a preparar todo para grabar los vídeos, con Lili a mi lado escogiendo los colores, dejándolo todo colocadito en la mesa delante de mí de modo que no se viera por la cámara del móvil, y lo callada que estuvo durante todo el tiempo, sentada detrás, al otro lado de la mesa, acercándome las cosas.


    Cuando acabé de grabar y montar, se lo enseñé y sonrió al ver que había quedado tan bien.


    —Buenos días, princesita —digo retirándole el pelo de la cara, ella se remueve y acaba abriendo los ojos.


    —Buenos días. ¿Hoy también tienes que hacer vídeos?


    —Ajá. Vamos a desayunar y después, me ayudas a preparar todo, ¿sí?


    —Vale.


    Mi niña sonríe, se levanta y me coge de la mano para ir hasta el salón donde su plato con tortitas y frutas la está esperando.


    Nos sentamos a tomar el desayuno y apenas si he dado un sorbo al café y el primer bocado a las tortitas, me llega un mensaje al móvil.


    Alexis: Buenos días, cielo. Tu ex es lo peor del mundo. ¿Te puedes creer que me quería demandar por enviarle tus demandas? Dice que se siente acosado y que así no puede seguir. ¿Demandar a una abogada por enviarle demandas de su ex? Por Dios, no lo soporto. Porque tú dices que antes no era así, de lo contrario no sé cómo le habrías soportado. No estamos pidiendo que le dé la casa a la niña, aunque al final voy a liarme la manta a la cabeza y verás cómo se la pido. En fin, que necesitaba gritar esto, aunque solo haya sido de manera escrita. Por cierto, mencionaste algo de buscar otro trabajo, ¿lo has hecho?


    Valentina: Buenos días, Alexis. No entiendo cómo se le ha podido pasar esa tontería por la cabeza, al menos su abogado le ha quitado la idea, imagino. Y sí, antes no era así. Respecto al trabajo, sí estaba en busca de algo más seguro, más estable, y lo tengo. Promociono con vídeos en las redes los productos de una empresa de cosmética, así que me permite estar en casa con la niña. Y ahora hablemos de ti. Creo que necesitas un fin de semana en un spa o perdida en mitad de un lugar donde no llegue la cobertura para olvidarte del trabajo. No sabía que ser abogado podría ser tan estresante. Piénsalo, dos días con el móvil apagado.


    Alexis: Me alegro de que tengas un nuevo empleo, cielo, y como dices, que te permita estar en casa con la niña. Sobre un fin de semana sin móvil, eso es como un sueño para mí, pero es algo casi imposible. Ahora estoy tomándome un café de máquina en los juzgados, tengo un juicio en veinte minutos, y aquí me pasaré toda la mañana porque después tengo dos más. Soñaré con un fin de semana de relax.


    Valentina: Bueno, mi pequeño apartamento no es un spa, pero tengo algunas cremas faciales que son una maravilla, podemos tener una sesión de masaje facial, zumo de frutas, palomitas y alguna película de dibujos. ¿Qué te parece el plan del sábado?


    Alexis: Cielo, dime hora y allí me tienes. Te dejo, que ya veo al abogado de la parte contraria y tenemos que ultimar unos asuntos. Chao, bella.


    Sonrío dejando el móvil en la mesa y Lili me pregunta quién era.


    —Alexis, y la he invitado el sábado a venir aquí —respondo.


    —¿Y va a venir?


    —Es posible que sí. ¿Has terminado ya, mi vida?


    —Sí —dice dejando su vaso vacío sobre la mesa.


    —Pues vamos a recoger todo, y empezamos a montar el estudio de grabación —digo, y ella se ríe.


    —Un estudio de grabación muy pequeño, mami.


    —Pero la mar de coqueto que lo dejamos, ¿verdad?


    —Sí.


    Recogemos la mesa y, tras lavar los platos y demás, comenzamos a montar la mesa tal como los días anteriores.


    Cojo la caja de productos que dejé en la habitación, y Lili y yo nos sentamos en el sofá para ver cuáles de los que faltan promocionamos hoy.


    Mi niña se decanta por una sombra de ojos blanca, delineador negro, pintalabios rosa. Añado una de las bases de maquillaje líquido perfectas para cualquier tipo de piel, así como la crema facial, polvos para las mejillas y el tónico para limpiar bien antes de aplicarlo todo.


    Con el móvil ya en el soporte y en modo vídeo en la pantalla, pulso el botón tras poner la mejor de mis sonrisas y comienzo a trabajar.


    —Muy buen jueves para todos los que me veis en este momento —digo mirando a cámara y sonrío de nuevo—. Hoy os traigo más productos de nuestra firma favorita, ¿preparados para una nueva recomendación?


    Y así, al igual que hice el martes y el miércoles, comienzo a hablar del tónico facial para hacer una limpieza de rostro y quitar todas esas impurezas que estropean la piel.


    Les hablo bien de los beneficios que tiene, de lo suave que queda la piel después de aplicarlo y sigo con la crema facial.


    Me resulta fácil promocionar los productos porque los conozco bien, no es que yo haya podido comprar todos los que quisiera de la marca, pero también tienen algunos más asequibles para cualquier bolsillo, por lo que me he planteado hacer una lista con ellos y hablar con James para que me los facilite la empresa y promocionarlos también.


    Se lo comentaré el lunes cuando vaya a las oficinas a recoger los que debo promocionar la próxima semana.


    Tras la crema, que es de una textura suave y se extiende con facilidad, además tiene aroma de coco, aplico la base del maquillaje líquido cubriendo bien, mientras voy contando cómo hacerlo para que no se quede ni un rinconcito sin maquillaje.


    Paso a los polvos y los voy extendiendo despacio con una brocha. Lili sonríe y ya está cogiendo la sombra de ojos para entregármela.


    Aplico un poco en cada párpado y me voy directa al delineador.


    —Hoy voy a delinear de un modo que, de siempre, me ha gustado, y es como lo hacían en el antiguo Egipto —digo mientras cojo el delineador negro que mi niña tiene en la manita—. Como siempre, vamos aplicando poco a poco con una línea en el párpado, y al llegar al final, seguimos un poquito por el rabillo. Volvemos a aplicarlo ahora ese poquito en sentido contrario, hacia el párpado, y después rellenamos ligeramente. ¿Veis? Este efecto me encanta —sonrío a la cámara y hago lo mismo en el otro párpado.


    Cuando acabo, giro la cabeza sin perder la sonrisa hacia un lado y hacia el otro para que se vea bien, y aplico el delineador también en la zona baja del ojo.


    Lili sonríe al verme y levanta los pulgares, señal de que a sus ojos estoy quedando guapa, tal como me dijo el martes con el primer vídeo.


    Echo un vistazo a los productos y veo que no he cogido el rímel, un pequeño fallo que se soluciona en cuando empiezo a decir que es el siguiente paso, y Lili abre los ojos, creo que también es consciente de que nos hemos olvidado de él.


    La veo buscar en la caja y saca los tres tubitos, al menos se acuerda del martes cuando cogimos uno de ellos, el que descarto de inmediato y cojo otro, uno con efecto alargador de pestañas que no había probado antes.


    Leo un poco la parte de la etiqueta en la que indican que el efecto alargador es instantáneo y poso para la cámara mostrando las que aún no lo tienen como el antes, y las que sí, un poquito más largas, como el después.


    —Como veis, sí que ha sido cuestión de unos poquitos segundos. Definitivamente, esta máscara de pestañas pasa al ranking de mis favoritas de la firma. Hum, hablando de rankings, ¿qué os parecería que hiciera uno con los productos que más me gusten de los que use durante este mes? Os leo en comentarios —sonrío y termino de aplicar el rímel en el otro ojo.


    Por último muestro el pintalabios, que es con aplicador de almohadilla, y lo voy extendiendo poco a poco por ambos labios hasta que queda todo bien cubierto.


    Una vez estoy maquillada, muestro un perfil y otro a la cámara, sonrío, y me despido de ellos hasta el próximo vídeo. Cuando corto la grabación, pongo la cámara en modo retrato y, tras programar unos segundos para que hacer una foto automática, poso con la mejor de mis sonrisas mostrando el resultado final del maquillaje, ese que se verá al finalizar el vídeo una vez editado y subido a las redes.


    Me preparo un café y un vasito de leche a mi ayudante, y nos sentamos en el sofá a ver juntas el resultado de la grabación antes de montarlo y editado.


    —Pues ha quedado muy bien, ¿verdad ayudante Lili? —digo cogiéndola en brazos para sentarla en mi regazo.


    —Sí. Pero eso es porque eres muy guapa, mami.


    —¿Guapa, yo? —Me llevo la mano al pecho—. No, no, mi niña. Tú sí que eres guapa.


    —No tanto como tú, aunque me parezca a ti. Somos muy distintas.


    —De eso nada, somos muy parecidas. Y tú eres la niña más bonita de todo Londres. —Le doy un beso en la frente y le cojo ambas mejillas para mirarla—. Y escúchame, cariño, nunca dejes que nadie te haga pensar lo contrario, ¿de acuerdo? Porque eres una niña preciosa que vale muchísimo.


    —¿Y algún día podré hacer vídeos como los tuyos? —me pregunta sonriendo.


    —Claro, podrás hacer lo que quieras, lo que te guste. ¿Qué te gustaría ser de mayor?


    —Gimnasta —responde y veo el brillo en su mirada—. Gimnasta como las que salen en la televisión, haciendo bailes con cintas y con pelotas. Yo quiero ser gimnasta, mami.


    —Pues si es lo que deseas, cariño, llegarás a serlo si te lo propones —sonrío y siento las lágrimas tratando de salir de mis ojos.


    Lili me abraza tan fuerte como siempre, y yo me embriago de su olor. Me encanta cuando la tengo así, entre mis brazos, recordando cuando apenas era un bebé, tan pequeñita y frágil.


    Sé que mi hija llegará a ser una mujer fuerte y valiente, una luchadora como dice Clare que soy yo, porque sí, sé que se caerá, y no lo hará una ni dos veces, van a ser más, muchas más, estoy segura. Pero de todas y cada una de ellas, al igual que he hecho yo, mi hija se levantará con la cabeza alta y superando todos y cada uno de los obstáculos que la vida le ponga en el camino.


  




  

    Capítulo 11


    


    Valentina


    Entro en la habitación y comienzo a hacerle cosquillas a mi niña mientras le pido que se despierte, pero ella, como siempre, se hace la remolona.


    —Pues tendré que darle tus tostadas francesas a Clare para desayunar —digo, y automáticamente sale de la cama y después corriendo de la habitación para ir al salón.


    —No, no, mis tostadas francesas no —dice cogiendo el plato—. Dale las tuyas. —Frunce el ceño y me echo a reír.


    —Es que eres una dormilona, cariño.


    —Me gusta estar en la cama, huele a ti. —Se encoge de hombros y a mí me saca una sonrisilla.


    —Venga, vamos a desayunar que después tengo que preparar el último vídeo de la semana.


    Lili asiente y me acomodo en mi silla para tomarme el segundo café, pocas veces me tomo uno mientras preparo el desayuno pero hoy ha sido una de esas ellas.


    ¿El motivo? Mi ex, ese hombre que no quiere ver más allá de sus narices y que le da igual su hija.


    Mientras dormíamos me envió algunos mensajes, esos que he visto cuando me he levantado poco antes de las ocho, como siempre.


    No sé si los escribió estando borracho o es que se ha vuelto loco, porque no tienen sentido para mí, no les veo ni pies ni cabeza a esos textos.


    Aparte de soltar ciertas perlas de sabiduría que nadie aceptaría como consejo, también había algunos insultos hacia mí que, sinceramente, prefería obviar.


    Lo que no voy a tolerar, bajo ningún concepto, es que se refiera a mi niña como sigue haciéndolo cuatro años después de su nacimiento y el rechazo que él tuvo hacia ella y, por ende, hacia mí.


    Mi hija no es ningún bicho, por mucho que su padre sea una rata de cloaca.


    Es la niña más buena, dulce y cariñosa que alguien tendría la suerte de conocer y tener en su vida.


    Obviamente he ignorado cada uno de esos mensajes, no voy a darle el gusto de contestarlos y rebajarme a su nivel.


    Pero cuando escucho el tono de llamada y veo que es él, pienso que no puede ser más terco creyendo que voy a cogerlo.


    Sé qué quiere, qué espera conseguir con esta llamada, y no voy a caer en la trampa.


    Volverá a gritar, a desestabilizarme, querrá que cese en mi insufrible empeño, como siempre dice, para conseguir que me pase una pensión por la niña, un dinero que según él quiero ganarme sin trabajar para no tener que hacerlo más.


    Son palabras de su madre, siempre lo han sido, desde el momento en el que nos enteramos de que estaba embarazada, esa mujer empezó a tenerme manía, por decirlo con sutileza.


    Si Leo realmente fuera el chico que una vez conocí, nunca habría dado de lado a su hija, pero se dejó influenciar por la madre y ese, ese fue mi castigo.


    Cuando al fin deja de sonar suspiro aliviada, cosa que me dura apenas unos minutos dado que entra un nuevo mensaje que me hace mirarlo con recelo.


    ¿Es que no va a cansarse nunca de atormentarme?


    Pero no es él, no es mi ex quien me escribe, sino James.


    James: Buenos días, Valentina. Solo quería felicitarte porque los tres vídeos que has subido hasta el momento, han sido todo un éxito. Los dos primeros pasan ya del millón de visitas y, el de ayer, está en algo más de quinientas cincuenta mil. Me han pasado un informe de ventas online de estos días y, las de esos productos, han subido un treinta por ciento, y sé que esto es solo el principio. Sabía que eras un buen fichaje para la firma, no me has defraudado. Nos vemos el lunes, que tengas un feliz fin de semana.


    Está de broma, mi jefe en ese momento está de broma. Es lo que pienso al leer lo de que hay más de un millón de visitas en los dos primeros vídeos.


    Por eso, cuando entro en las redes y compruebo que sí, que más de un millón de personas ha visto esos vídeos donde simplemente promociono unos productos cosméticos y doy unos consejos de cómo usarlos y maquillarse con ellos, siento que empiezo a hiperventilar.


    —No puede ser —digo dándome un poco de aire con la mano.


    —¿Qué pasa, mami? —me pregunta Lili.


    —Cariño, que hay mucha gente viendo los vídeos que hacemos.


    —¿En serio? —Abre los ojos y se levanta de su silla para venir hasta a mí, la cojo en brazos y la siento en mi regazo.


    —Sí, y además hay bastantes comentarios.


    —¿Y qué dicen? —Me río al escucharla tan curiosa.


    —A ver… En este, Cintia dice que le encanta la combinación de colores, y que está deseando probar el azul que es su color favorito.


    —¡Igual que nosotras! —chilla emocionada.


    —Sí. —Vuelvo a reír.


    Y así pasamos la siguiente media hora, leyendo algunos de los comentarios que hay en los tres vídeos.


    Lili está tan emocionada que, mientras yo recojo la mesa y lavo los platos, ella va a por la caja de productos a la habitación y la deja en la mesa de trabajo, sacando todos los que aún no hemos utilizado.


    Aprovecho para mandarle un mensaje a James y darle las gracias a él por confiar en mí, y felicitarle porque sus productos son los verdaderos protagonistas de cada vídeo.


    —Ya está todo, mami —me dice Lili cuando me acerco a ella y sonrío.


    Ha colocado todo en el orden en el que yo lo distribuyo en la mesa para ir cogiendo cada uno de ellos, empezando por el tónico facial y acabando por el pintalabios.


    Incluso ha traído las toallitas y la caja de pañuelos para cuando tenga que limpiarme.


    —No podía tener mejor ayudante que tú —digo dándole un beso en la frente—. Venga, manos a la obra.


    —Sí —dice asintiendo y se coloca en su sitio de siempre.


    Pongo el móvil en modo vídeo, lo coloco en la base y, sonriendo, pulso el botón para empezar a grabar.


    —¡Feliz viernes a todos! —digo— Hoy me vais a permitir empezar dándoos las gracias. Los dos primeros vídeos ya pasan el millón de reproducciones y, el de ayer, tiene casi seiscientas mil a esta hora —sonrío más ampliamente. 


       »Me siento halagada, de verdad, porque reconozco que me daba un poquito de vergüenza todo esto, y ahora, tiempo después de haber hecho mis pinitos, tengo una visibilidad enorme gracias a vosotros. 


       »Y los comentarios que dejáis, qué decir de ellos. Súper contenta de que os gusten mis consejos. De verdad, millones de gracias. —Me llevo las manos a los labios y lanzo un beso a la cámara—. Y ahora sí, empezamos con esta nueva entrada. 


       »¿Quién no ha tenido que asistir alguna vez a una cena y en el último minuto no ha sabido qué maquillaje combinaría mejor con el color de su vestido? Pues os voy a dar unos consejitos para combinar los mejores tonos de maquillaje con prendas de color blanco. Aunque con ese color, y con el negro, cualquier tono combina a la perfección.


    Sonrío de nuevo, cojo el tónico y veo a Lili con una sonrisa de oreja a oreja y los pulgares hacia arriba.


    Y así empiezo ese nuevo vídeo promocional de productos; cómo aplicarlos, qué modo queda mejor a la hora de hacer un maquillaje que sea llamativo y perfecto para cualquier ocasión.


    Lili me ayuda en todo momento y sin perder la sonrisa. Me encanta su inocencia, esa que una vez tuve yo y que, como todos los adultos del mundo, la perdí al crecer.


    El mundo puede ser muy duro para según quiénes, cruel incluso, y cuando alguien te quiere poner la zancadilla, lo hace, a veces una y otra vez para que no puedas levantarte y caminar erguido, sino con la espalda cargada de un peso que pocos pueden soportar. Y en esas ocasiones se necesita un motor para hacerlos avanzar y seguir hacia adelante.


    Mi motor es Lili.


    Mi hija es la que siempre hace que me levante cada día, que dibuje la mejor de las sonrisas en mis labios cuando la despierto y no me vea triste, hundida o derrotada, sino feliz.


    Ella es ese combustible que hace que mi energía prenda desde que abre los ojos hasta que los cierra, y luego ya, en soledad, si tengo que llorar lo hago y me seco las lágrimas antes de meterme en la cama, con ella, donde la abrazo con todas mis fuerzas y le doy las gracias por ser mi luz, mi guía, por estar en mi vida y no soltar mi mano desde que la cogió el día que nació.


    Sé que no soy la primera madre soltera del mundo, y tampoco seré la última, pero sí sé que, mientras me pueda poner en pie, mi niña me tendrá a su lado en cada paso del camino que dé.


    Cuando necesite un empujoncito de confianza ahí estaré para decirle «vamos, cariño, que tú puedes».


    Cuando sienta ganas de llorar, será mi hombro el que esperará por ella, y mis brazos los que la consuelen.


    Si quiere gritar y soltar todo aquello que lleve dentro, gritaremos juntas.


    Cuando se ría, yo lo haré a su lado.


    Y cuando ya no pueda estar en su vida, se quedará con todas esas cosas que hice con ella, con todos esos momentos en los que fuimos madre e hija, sin nadie más.


    Cuando me haya ido, le dejaré el legado de que una madre, siempre, siempre, hará cualquier cosa por el bien de sus hijos, los amará y apoyará cada día de su vida, y se enfrentará al mismísimo Diablo de ser necesario para librar esas batallas donde la necesitan.


    Porque un hijo duele mucho, ya seas padre o madre, y desde el momento en el que sabes que está ahí, que ha llegado a tu vida y que crecerá día tras día, debes asegurarte de que nunca, jamás, le faltará el amor de su familia, el cariño y la ternura, así como esas lecciones de vida que una vez nosotros mismos aprendimos, ya fuera con nuestros padres cerca o solos, como ha sido mi caso.


    —Y hasta aquí el vídeo de hoy —digo sonriendo, y muestro ambos perfiles cuando he terminado de maquillarme—. Espero que os haya sido útil y que os haya gustado. Y, bueno, si tenéis cualquier propuesta que hacerme sobre un maquillaje en concreto que queráis que os muestre, dejáis un comentario y os leo. ¡Que tengáis un feliz fin de semana!


    Desconecto la cámara de grabar, la preparo para hacer una foto automática y poso sonriendo.


    —Listo, ¿un descanso, ayudante Lili? —digo levantándome.


    —Sí, ¿me das un donut?


    —Jovencita, estaba pensando justo en comerme uno. —La señalo y ella suelta una de sus risillas.


    Preparo mi café y su leche, saco el paquete de donuts, y nos sentamos en el sofá, como siempre, para ver cómo ha quedado el vídeo.


    Nada más terminar y comprobar que está perfecto, paso a editarlo y dejarlo listo para subirlo por la tarde.


    Lili se sienta a mi lado a colorear, y al verla sonrío pensando que, el haberme colado de aquel modo en las oficinas de la empresa y llamar a la puerta del despacho de James, fue la mejor y más loca decisión que había tomado en toda mi vida.


  




  

    Capítulo 12


    


    Valentina


    Sábado, y mientras desayunamos y Lili ve los dibujos en la tele, yo echo un vistazo a las redes y veo que los dos últimos vídeos también han tenido un aumento en las visitas.


    Y en los comentarios, tengo muchos en los que piden consejos: qué maquillaje usar para una boda de día y otra de noche, qué tonos combinan mejor con un vestido en rosa pastel.


    La verdad, me siento orgullosa de haber llegado a tanta gente con los vídeos, por no hablar de que incluso la cuenta de la empresa ha tenido un incremento de seguidores desde que subí el primer vídeo.


    Hay algunas cosas que quiero comentar con James el lunes, ideas que me han ido surgiendo para comentar en los vídeos antes o después de mostrar los productos y aplicarlos, pero no sé si él las considerará una pérdida de tiempo.


    —Ahora cuando acabemos de desayunar, nos vestimos y bajamos a hacer la compra al súper, ¿vale? —le digo a Lili.


    —Vale. ¿Podemos ir a ver a la abuela Clare? Hace muchos días que no la veo.


    —Claro que sí, mi vida, y han pasado cuatro días nada más.


    —Pues muchos, mami, muchos.


    —Tú lo que quieres es ver a Toby. —Entrecierro los ojos.


    —También lo echo de menos, pero a ella, más.


    En cierto modo, mi niña y yo vemos a nuestra vecina Clare como esa figura que nos falta a ambas, a ella una abuela, a mí una madre.


    Cuando tenía que salir a trabajar, ella era la primera que me decía que dejara a Lili en su casa y que no me preocupara de nada, que ella la cuidaría como si fuera su propia nieta.


    No sabe lo agradecida que estoy por eso, por haberme ayudado cuidándola en esos momentos, dado que lo poco que ganaba lo empleaba en comida, el alquiler y los gastos.


    Me habría resultado imposible pagar una niñera o una guardería, y Clare decía que así al menos ella se sentía menos sola, a pesar de que Toby para ella es una gran compañía.


    Nada más terminar su tazón de cereales, mi niña se levanta y va a la habitación para escoger qué ponerse mientras yo lavo todo.


    Una vez está todo secándose, voy a la habitación para vestirme y encuentro a Lili sentada en la cama rodeada de ropa.


    —¿Es día de colada? —Rio.


    —No sé qué ponerme, mami —dice con suspiro.


    —Ya lo veo. —Me acerco y echo un vistazo.


    Una camiseta azul con un osito blanco en el centro, otra camiseta rosa con un dos pájaros, varios pantalones vaqueros y otros tantos jerséis de diferentes colores.


    —Creo que esta camiseta blanca de interior —digo cogiéndola—, con este jersey amarillo pastel y… Oh, mira, estos vaqueros son perfectos. Y tus deportivas blancas. ¿Qué te parece?


    —¿Tú vas a ponerte vaqueros?


    —Ajá.


    —Vale, pues me voy a vestir. ¿A que no me ganas? —dice y sale corriendo hacia el cuarto de baño para lavarse los dientes.


    —¡Eso es trampa, pequeña granujilla! —grito siguiéndola.


    Me encanta eso, la complicidad que tengo con mi hija y lo mucho que se divierte ella conmigo.


    Cuando terminamos de arreglarnos, nos ponemos los abrigos y bajamos a ver a Clare, que abre de inmediato acompañada de Toby.


    —Qué sorpresa veros —dice con una sonrisa.


    —Vamos a hacer la compra, abuelita.


    —Ah, ¿sí? —pregunta.


    —Sí —sonrío—. Nuestras provisiones de dulces y bollería están bajo mínimos. Y ella apenas tiene cereales. Pero, antes queríamos pasar a veros.


    —Os echo de menos, abuelita —le dice apenada—. He estado muchos días sin veros.


    —Nosotros también te echamos de menos a ti, tesoro. De todas maneras, nos vemos el lunes.


    —¿El lunes? —Frunce el ceño y yo asiento.


    —Ese día tengo que ir al trabajo, mi vida.


    —¿Y cuántos días faltan?


    —Solo dos —responde Clare.


    —¡Bien! —grita ella de lo más contenta.


    Nos despedimos de Clare y salimos al frío aire londinense. Cogidas de la mano, caminamos hasta el súper y en cuanto llegamos, siento a Lili en el carro.


    Empezamos por el primer pasillo, donde están los productos de limpieza, y voy metiendo lo que necesito. Pasamos por todos y al llegar al de los desayunos, además de leche y café, que se estaban acabando, cojo varios envases de algunos bollos que le gustan a mi niña para la merienda y sus cereales favoritos.


    Estoy cogiendo un paquete de azúcar cuando escucho mi móvil sonando en el bolso, lo saco y veo que es Alexis.


    —Hola, Alexis.


    —Hola, cielo. ¿Sigue en pie la sesión de belleza y relax en tu apartamento?


    —Por supuesto que sí —digo riéndome.


    —Pues necesito una tarde lejos de los juzgados.


    —Estoy en el súper, ¿te apetece algo en especial?


    —Lo que tú quieras, no soy quisquillosa. —Ríe—. Yo llevo una botella de vino para la cena, si te parece bien.


    —Por mí no hay problema.


    —Estupendo, pues te veo sobre las seis. Ciao, bella.


    —Adiós.


    —¿Qué pasa, mami?


    —Nada, mi niña, que Alexis viene esta tarde a casa para hacernos una visita.


    —Hace mucho que no la veo.


    —Y por eso viene —digo con una sonrisa mientras empujo el carro y al pasar por la zona de las chuches y gominolas, Lili levanta la mano—. ¿Regalices y ositos de goma?


    —Dos bolsas de cada, porfi. —Pone uno de esos pucheros que me desarman por completo y acabo cogiendo dos bolsas de regalices rojos y otras dos de ositos de goma.


    Ella da palmaditas y se muestra la mar de feliz con su tesoro, como si fuera el mismísimo Gollum con su anillo.


    —Mamá, ¿qué le pasa a esa niña? —Escucho que pregunta un niño cerca de donde estamos.


    —Oh, nada cariño —le contesta sonriendo—, solo que es una niña especial. Además muy guapa. —Miro a la mujer y me sonríe, gesto que no dudo en devolverle de inmediato—. ¿Cómo te llamas, preciosa?


    —Lili, y tengo… —Mi niña hace que las dos dejemos salir una leve risa al verla levantar los dedos— Cuatro años, ¿a que sí, mami?


    —Sí, mi vida.


    —Él es Peter, y tiene seis años —nos dice la mujer mirando a su hijo.


    —Hola, Peter. ¿Quieres un osito de goma?


    El niño mira a su madre, que asiente en respuesta a esa pregunta silenciosa que todos los hijos hacen a sus padres, y él mira a mi niña.


    —Vale.


    Lili me da una de las bolsas, la abro y cojo la manita de Peter para dejar que caigan algunos ositos de goma.


    —Gracias, Lili.


    —De nada, Peter.


    —Tienes una hija muy bonita —me dice la madre.


    —Gracias. Ella es…


    —Especial, lo sé. Fui maestra un tiempo, hasta que nació él y lo dejé para centrarme en su crianza. Tuve algunos alumnos especiales, y te aseguro una cosa, esos niños eran los más cariñosos que yo he conocido nunca. Tienen una luz y un aura diferente, única.


    —Mamá, ¿podemos comprar ositos de goma? Están muy ricos.


    —Claro, hijo, coge una bolsa.


    Peter la coge y la deja en su carro mientras nos despedimos.


    Lili y yo vamos hacia las cajas y mi niña me pregunta algo que no me esperaba.


    —Mami, ¿por qué ha preguntado eso Peter?


    —¿El qué, cariño? —sé a qué se refiere, pero no quiero darle demasiada importancia.


    —Cuando ha preguntado que, qué me pasa. Es porque mi cara es diferente, a que sí.


    —Mi vida, tu cara no es diferente —digo cogiéndole ambas mejillas entre mis manos—. Es única.


    Ella sonríe y con eso a mí se me llena el alma.


    Sé que cuando tenga que empezar el colegio tendré que buscar un buen centro especializado para sus necesidades, donde conocerá a más niños como ella, especiales y únicos, y eso me costará bastante dinero.


    Después de pagar y pedir que me lo lleven a casa, Lili y yo regresamos con las bolsas de chuches y algunos panecillos que vamos picando por el camino.


    En cuanto entramos en casa me preparo un café mientras espero que me suban la compra y, media hora después, Timothy está entrando en mi apartamento con las cajas para sacarlas de las bolsas.


    Timothy tiene dieciséis años y los sábados ayuda en el supermercado a su padre con los repartos a domicilio más cercanos. Cuando se va a marchar le doy algunas libras de propina y una de las palmeras de chocolate que hemos comprado, y se va sonriendo.


    Cuando termino de guardar toda la compra pongo en el fuego una olla para preparar un buen caldo para hacer sopa los dos días, además hago una tortilla antes de ponerme en modo limpieza, cosa que me lleva un par de horas.


    Lili y yo nos sentamos a comer viendo las noticias y, para mi sorpresa, veo a mi ex en pantalla con una rubia despampanante del brazo.


    Según el rótulo que ponen bajo esa imagen, Leo se acaba de prometer con ella, que al parecer es la hija de un empresario recientemente fallecido y ella ha heredado una gran fortuna.


    Seguro que ella sí es la novia perfecta para Leo a ojos de su madre, no va tras su dinero como yo.


    Suspiro, termino de comer y cuando Lili ha terminado también, recogemos la mesa y nos sentamos en el sofá con una manta hasta que ella se queda dormida.


    A las seis en punto llega Alexis sonriendo y con una botella de vino en la mano.


    —¡Alexis! —grita mi pequeña corriendo hacia ella.


    —Hola, princesita. Pero ¡qué alta estás ya! Dentro de nada alcanzas a tu madre.


    —No. —Ríe Lili todavía abrazándola.


    —Cariño, ponte los dibujos ¿sí? —le digo, y ella asiente volviendo al sofá.


    —Cada vez que la veo está un poquito más alta —me dice Alexis tras darme un par de besos.


    —Temo el día en el que deje de ser mi niña y se haga mayor —suspiro.


    —Bueno, aún queda mucho para eso. ¿Dónde están esas cremas faciales que van a hacer que me relaje? —pregunta pasándome el brazo por el hombro.


    La llevo al salón y voy a la habitación a por la caja de productos que he promocionado, aún los mantengo ahí hasta que encuentre un lugar mejor donde colocarlos.


    Alexis abre los ojos al ver el nombre de la firma en los envases y sé lo que está pensando.


    —No te preocupes que no me he gastado un dineral en esto —digo riéndome.


    —Por favor, dime que no los has robado.


    —¡No! —Me rio aún más fuerte—. Son los productos de mi nuevo trabajo.


    Le cuento lo que hice una semana atrás, el descaro que tuve para presentarme en las oficinas y pedir trabajo, y la suerte de que el dueño me lo diera.


    —Y mira, las visitas aumentan cada día —digo tras media hora hablando sobre ello, mostrándole el vídeo.


    —Valentina, esto es fantástico, cielo. Se acabaron las horas extras en una cafetería donde el jefe estaba más pendiente de tu trasero, y querer probarlo, que del bienestar de sus empleados.


    —Sí —sonrío dejando el móvil en la mesa—. Lo que necesitaba era poder estar con ella, cuidarla yo y no tener que dejarla durante horas con Clare, que ella le diera de cenar, o que se quedara durmiendo en su casa. Es un gran cambio, me gusta lo que hago y me pagan muy bien.


    —Pues eso se merece un brindis esta noche. Pero ahora, voy a probar esa crema facial que pone que te quita las arruguitas de expresión.


    —¿Qué arruguitas? Si no tienes. —Me rio.


    —Sí, sí tengo, mira, ¿ves? —dice mientras frunce los labios y el ceño.


    No tiene remedio esta mujer, de verdad que no. Y yo me alegro de que sea mi abogada, porque hace que, a veces, se me olvide la mala vida que he tenido.


    Pasamos la tarde entre cremas y maquillaje, que Alexis ha querido probar algunos productos y hasta ha hecho fotos para buscarlos en la tienda online y comprarlos, y después preparamos un bol de palomitas y una bolsa de regalices rojos para ver una película de dibujos con Lili.


    Para cuando llega la hora de cenar, Alexis lo tiene claro, pide un par de pizzas y ponemos otra película. Lili está tan cansada que tras dos porciones se queda dormida en el sofá, así que Alexis y yo aprovechamos para poner una peli de suspense en la que sale su actor favorito y nos tomamos una copa de vino al tiempo que hablamos de mi ex.


    A las doce damos la noche por finalizada, nos despedimos con un abrazo y tras cargar a Lili en brazos, la llevo a la cama.


    Ha sido un sábado diferente, pero uno divertido. Necesitaba reírme con alguien adulto, y se lo debo a Alexis.


    El domingo lo tomaremos con más calma, y preparé algunas listas con varias ideas y futuros vídeos que poder subir a las redes de la empresa.


  




  

    Capítulo 13


    


    Valentina


    De nuevo lunes, y con él, mi segunda semana de trabajo en la empresa de cosméticos.


    Me levanto sin hacer ruido a las siete y media, nunca pongo el despertador porque suelo despertarme casi siempre a la misma hora, pero como hoy parece que el sueño me ha abandonado antes, aprovecho para tomarme un café mientras echo un vistazo a las redes.


    Sonrío al ver que tengo muchos comentarios de chicas preguntando por las cremas corporales, otras que se interesan por las cremas faciales, y algunas preguntan si saldrá pronto una nueva colección de temporada de maquillajes.


    No contesto, pero me anoto esas cosas en una de las listas que he hice el día anterior para comentar con James, y es que se me han ocurrido algunas que la firma podría hacer y serviría como una buena campaña publicitaria sin necesidad de invertir mucho dinero en ella.


    Tras ese primer café con el que me reactivo, al menos un poco, preparo unas tostadas con mantequilla y mermelada y un bol con fruta troceada para mi pequeña, además de otro café para mí y su vaso de leche.


    —Hora de levantarse, mi niña —le digo mientras le retiro el pelo de la cara—. Vamos, princesa, no te hagas la remolona, que tenemos que desayunar y luego te llevo a casa de Clare.


    —¿Hoy ya son dos días? —pregunta abriendo los ojos.


    —Sí —me rio al ver su cara—, hoy ya son dos días.


    —Vale, vamos a desayunar.


    Ni me espera, directamente sale corriendo hacia la mesa para desayunar.


    Y parece que tiene muchas ganas de ir a casa de Clare y jugar con Toby, dada la rapidez con la que come.


    Cuando terminamos, nos vestimos y a las nueve menos cuarto estamos saliendo de casa, la dejo donde Clare y le aseguro que no llegaré muy tarde.


    El camino hacia la empresa lo paso pensando en esas ideas que quiero compartir con James y espero que pueda tomar en cuenta, con vistas al futuro, al menos.


    —Buenos días, vengo a recoger los productos para los vídeos de esta semana —le digo a la chica de recepción, y ella me sonríe.


    —Hola, Valentina. Los tiene James en su despacho, puedes pasar.


    —Oh, vale, yo pensé que me los daría otra persona.


    —Puedo preguntarle si quieres, pero cuando ha llegado me ha dicho que fueras allí a recogerlos.


    —Vale, pues, gracias.


    —De nada. Y por cierto, me encantan los vídeos que estás subiendo, ya he cogido algunos truquitos que no sabía.


    —Me alegro de servirte de ayuda. Voy a… —Señalo hacia el pasillo y ella asiente.


    —Claro, no le hagas esperar, que eso no es que le guste mucho.


    Sonrío al ver el gesto que hace, como si le diera miedo, pero sé que no es así.


    Cuando llego a la puerta doy un par de golpecitos y enseguida me da paso.


    —Buenos días, señor James.


    —¿Qué dijimos sobre tutearnos? —Arquea la ceja.


    —Lo siento, es la costumbre —sonrío encogiéndome de hombros.


    —Siéntate, por favor —ofrece, y me acomodo en la silla frente a su escritorio.


    Noto que me mira un poquito las piernas, y no sé si ha sido tan buena idea ponerme hoy este vestido negro de punto con los botines y las medias.


    Carraspeo ligeramente y él vuelve a mirar hacia arriba, sonríe y saca la caja de la puerta del mueble a su espalda.


    —Aquí tienes los productos para esta semana. Y una vez más, felicidades por el éxito que han tenido los vídeos.


    —Gracias —digo, y no puedo evitar morderme el labio inferior.


    Además de notar que mis mejillas se sienten un poquito calientes, señal inequívoca de que me he puesto roja como un tomate por la vergüenza.


    —Esta mañana he visto algunos comentarios que coinciden con ideas que he pensado para los vídeos —le comento, y él asiente al tiempo que levanta un poco la mano en señal de que puedo seguir—. Verás, han preguntado por la nueva colección de temporada de maquillajes.


    —Puedes decir que en breve la tendrán en tiendas y en la web.


    —Vale. También he pensado en hacer vídeos hablando sobre las cremas, tanto las faciales, informando de cuál es mejor para cada tipo de piel, los beneficios de cada una, esas cosas.


    —Me gusta, haré que te preparen una caja con todas ellas.


    —También sobre las cremas corporales —añado, y noto que parece un poco tenso, pero no pregunto, porque ha sido un gesto casi imperceptible, y no descarto que la vista me haya jugado una mala pasada.


    —Tendrás otra caja con ellas.


    —Genial —sonrío—. Y, bueno, con el tema del maquillaje, no sé si has leído todos los comentarios de los vídeos, pero en el que propuse hacer un ranking con los que más me gusten de los que haya usado cada semana, esos serían un poco más cortos y los subiría los lunes. Ha tenido muy buena acogida la propuesta.


    —Lo sé, lo he visto esta mañana. Adelante con los rankings.


    —Vale. Hay algo más, pero esto… no sé, quizás no te parezca buena idea.


    —Valentina, tú haz las propuestas, que ya decidiré yo si me parecen o no una buena idea.


    —Bien, pues, había pensado que, entre los seguidores que interactúen en los vídeos y que estén más participativos, podríamos sortear un lote de productos de entre los que haya usado esa semana. Solo habría un ganador a la semana, obviamente, no quiero generarle pérdidas millonarias a la empresa.


    —Cuenta con ello. Además en esa caja podemos incluir algunas muestras de otros productos que tenemos.


    —Eso sería magnífico —vuelvo a sonreír, y es que no sé qué me pasa hoy pero es como si tuviera la sonrisa permanente—. Bueno, me marcho ya —digo poniéndome en pie.


    —¿Cómo se encuentra tu padre? —pregunta, y casi me caigo al suelo al escucharle.


    —¿Eh? Oh, bueno, él… Ya sabes, dolor aquí y allá. Pero contento de que trabaje desde casa. —Pongo de nuevo mi mejor sonrisa esperando que no se dé cuenta de que miento.


    En ese momento la puerta se abre y me quedo congelada en el sitio al ver a un hombre alto, moreno y de ojos negros entrando.


    —Perdón, no sabía que estabas reunido —dice.


    —Tranquilo, yo ya me iba. —Cojo la caja y, sin dejar de sonreír, paso por su lado, girándome para despedirme de James—. Nos vemos.


    —En cuanto tenga las cremas preparadas, te aviso para que vengas a buscarlas.


    —Estaré esperando. Adiós.


    Cierro la puerta y camino por el pasillo hacia la recepción, donde la chica me despide con una sonrisa y la mano levantada.


    En cuanto entro en el coche abro la caja y veo que hay una gran variedad de sombras de ojos de diferentes colores, más cremas, pintalabios, y otras muchas cosas que ya estoy viendo en mi mente cómo aplicarlos.


    Pongo el coche en marcha y en apenas unos minutos estoy de vuelta a mi calle y, con la suerte de mi lado, el mismo aparcamiento que dejé poco antes.


    Paso por la panadería de la esquina a por unos cruasanes y pan recién horneado, y subo a casa de Clare, donde escucho ladrar a Toby que, aun con la puerta de por medio, me reconoce.


    —Qué pronto has venido —me dice Clare.


    —Solo iba a por más muestras —sonrío.


    —Oye, ¿y para pieles maduras qué productos tienen?


    —Pues muchos, y esto te lo digo porque me conozco la firma casi como la palma de mi mano. —Ambas reímos mientras ella cierra la puerta a mi espalda.


    —¡Mami! —grita Lili al verme aparecer— Mira, estamos haciendo galletas.


    —¿Con chispitas de chocolate? —pregunto.


    —No, con mermelada de fresa y frambuesa.


    —Oh, qué bien suena.


    —¿Quieres un café, Valentina? —me pregunta Clare.


    —Sí, gracias.


    Las sigo a las dos a la cocina y allí tienen un montón de cacerolas y ollas, así como harina hasta por el suelo.


    —¿Qué ha pasado aquí? Si parece que os haya arrasado un huracán. —Me rio y Lili mira hacia otro lado.


    —Nos hemos emocionado un poco al añadir la harina, querida.


    —Ya veo, ya.


    Mientras ayudo a Clare a servir el café, escucho que empieza a sonar mi móvil dentro del bolso y lo saco rápido, viendo que es James.


    —¿Hola?


    —Valentina, hola. Sé que acabas de irte de las oficinas pero… ¿podrías venir, ahora, por favor?


    —¿Ahora?


    —Sí, tendré las cremas en mi despacho dentro de media hora.


    —Oh, claro, vale, aviso en casa y voy para las oficinas.


    —Perfecto, te veo ahora.


    Y cuelga sin más tras esas últimas palabras.


    —¿Tienes que irte de nuevo, mami?


    —Sí, pero será solo un ratito, voy a por más cosas para el trabajo.


    —¿Y te puedo ayudar a hacer los vídeos?


    —Por supuesto que sí, eres mi ayudante. —Le hago un guiño y ella sonríe de ese modo tan dulce y angelical.


    Nos tomamos el café mientras Lili sigue haciendo pequeñas bolas de masa que posteriormente aplasta contra la mesa para dar forma a la galleta.


    Me despido de ellas y voy a casa a dejar la caja antes de bajar de nuevo a la calle y coger el coche.


    —¿Se te olvidó algo, Valentina? —me pregunta la chica de recepción.


    —No, a mí no, vengo a por más productos.


    —Ah, pues dale, está en su despacho —sonríe.


    —Gracias.


    Camino hacia el despacho de James y, tras llamar, me asomo un poco y él parece dedicarme una leve sonrisa, pero es tan breve e imperceptible que no he podido disfrutarla mucho.


    —Ah, ya estás aquí. Bien, vamos a ver si las cremas que tenemos te sirven.


    —Seguro que sí —sonrío.


    James saca las dos cajas y las pone en el escritorio ante mí, las abre y me pongo de pie para poder verlas bien.


    Hay toda clase de cremas faciales y corporales, y no sé cuál de todas ellas coger primero.


    —¿Crees que podrás hacer un vídeo con estas cremas? —pregunta, y cuando miro hacia arriba, lo veo muy cerca de mí.


    —Oh, sí, sí. Son perfectas. Ahora esperemos que cuando haga el vídeo, aumenten las ventas.


    —Eso dalo por hecho. Mientras esperaba las cremas, he echado un vistazo a las ventas de esta última semana. Han aumentado tanto en tiendas físicas, como en la web.


    —¿En serio? —grito llevándome la mano al pecho.


    —En serio. —Ahora sí, le veo una leve sonrisita.


    —Cuánto me alegro de poder colaborar a que la firma sea mucho más conocida de lo que ya es. —Y sin pensar, porque realmente no he pensado antes de actuar, me lanzo a él para abrazarle.


    Como poco debe pensar que estoy loca, pero al menos tiene la educación de no decírmelo.


    —Ay, por Dios, ¡lo siento! No debería haber saltado así sobre ti.


    —Tranquila, no pasa nada.


    —Será mejor que me marche, tengo mucho trabajo por delante —digo cerrando las cajas y cogiéndolas—. Nos vemos la semana que viene, James.


    —Sí, nos vemos el lunes, Valentina.


    Me despido con una mano y salgo del despacho.


    Voy tan concentrada pensando en mis cosas y echando un vistazo a la caja de cremas faciales mientras camino hacia la recepción, que no veo a la mujer que se estaba acercando distraída mientras miraba su móvil, lo que provoca que choquemos.


    —¡Mira por dónde vas! —me grita— Reza para que no se haya roto mi teléfono. —Se inclina mientras habla para cogerlo.


    No me da tiempo ni siquiera a disculparme, puesto que en cuanto coge el maltrecho móvil del suelo, sigue su camino.


    Si es una de las jefas de sección en alguno de los múltiples departamentos de la empresa, podría probar a poner un poco más de azúcar en sus desayunos, porque menudo carácter agrio se gasta.


    Subo al coche con una sonrisa que no se me borra, estoy feliz haciendo algo que me gusta y además puedo cuidar de mi niña.


    Mientras conduzco hacia casa, pienso y monto en mi mente esos próximos vídeos que voy a hacer para esta semana, así como las diferentes formas de combinar los colores vivos del maquillaje y que queden bien.


    No, no, bien no, tienen que quedar exquisitos y perfectamente aplicados.


  




  

    Capítulo 14


    


    Valentina


    Estoy terminando de recoger la mesa del desayuno esta mañana de martes, cuando escucho el sonido de un mensaje del móvil.


    Lo cojo y veo que es de James, mi jefe.


    James: Buenos días, Valentina. Tal vez estoy avisándote con muy poca antelación, pero, ¿podrías pasarte a las nueve y media por las oficinas? Hay algo que quiero comentar contigo.


    No dice de qué se trata, por lo que me quedo con la intriga, al menos hasta que le vea en su despacho en algo menos de una hora.


    Le contesto que allí estaré y lavo los platos rápido mientras le digo a mi pequeña que vaya a vestirse.


    El día anterior escogí un vestido y me pareció que me miraba las piernas, hoy me decanto por unos vaqueros y un jersey grueso con los botines y el abrigo.


    En cuanto Lili y yo estamos listas, bajamos a casa de Clare.


    —Buenos días, ¿ocurre algo, Valentina? —me pregunta Clare, con cierta preocupación.


    —Mi jefe me ha pedido que vaya a verle, siento avisarte así pero…


    —Anda, anda, ni pero, ni pera —sonríe—. Vamos, Lili, pasa. Y tú, quédate tranquila. Es normal que en los primeros días de trabajo estén un poco más pendientes, ten en cuenta que querrán ver que estás cualificada para desempeñar tus funciones. Ahora que, una cosa te digo, si te despiden con lo bien que te quedan esos vídeos, voy yo a esa oficina y le arranco los pelos a tu jefe —dice con el dedo en alto para dar más énfasis.


    —No será necesario —contesto con una risilla—. Muchas gracias, Clare, no creo que tarde.


    —Y si tardas, pues cuando llegues tienes un plato de comida en mi mesa. Vete, no hagas esperar al jefe.


    —No se me ocurriría, no le gusta la impuntualidad. Adiós, Clare.


    En cuanto estoy en la calle subo al coche y me dirijo a las oficinas pensando en qué puede ser lo que James quiere comentar conmigo. Noto los nervios haciendo de las suyas en mi estómago y cuento mentalmente hasta cincuenta hasta que me calmo.


    —Buenos días —saludo a la chica de recepción que está concentrada en la pantalla del ordenador.


    —Buenos días, te está esperando —dice con una sonrisa.


    Asiento y me dirijo al despacho de James, ese que encuentro con la puerta entreabierta. Llamo y cuando escucho que me da paso, entro.


    —Aquí estoy —digo sonriendo.


    —Ah, el rostro más conocido de mi firma hasta la fecha. —Camina hasta mí y cuando llega, pone la mano sobre mi hombro y siento como una corriente, unas chispas de esas como cuando conectas un cable de carga a un enchufe y ves unas breves chispas azules, pues así—. Tus vídeos están siendo un éxito, Valentina.


    —Me alegra escucharlo. Ayer subí uno de maquillaje y dejé grabados y editados los de las cremas, para subirlos entre unos productos y otros.


    —Perfecto. Y con respecto a eso, y a las propuestas que hiciste ayer.


    —¿Sí?


    —Verás, sé que pediste este trabajo para poder estar en casa dado que tu padre está enfermo —ahí está de nuevo mi pequeña mentirijilla—, pero me gustaría pedirte que vinieras esta semana a las oficinas a trabajar, sería cuestión de una hora, tal vez dos, pero tranquila que te las pagaré aparte, como los vídeos que solicitemos extra fuera de los tres pactados.


    —Bueno, yo… —Cojo aire y lo suelto, sé que a Clare no le importará quedarse con Lili unas horas, pero tampoco quiero abusar ahora que por fin la había liberado de hacer de niñera— Vale, sí, creo que puedo organizarme.


    —¿Estás segura?


    —Sí, tranquilo —sonrío—. Puedo pedirle a mi vecina que le eche un vistazo de vez en cuando.


    —Bien. Pues, empezaremos ahora mismo —dice y noto que baja la mano por mi brazo lentamente.


    Y me está mirando, fijamente además, con esos ojos verdes que resultan un poquito intimidantes.


    Cuando me quiero dar cuenta, esa mano está en la parte baja de mi espalda y me da un leve empujoncito para que comience a caminar, cosa que hago hasta llegar a la silla donde me pide que me siente.


    —Quítate el abrigo, no voy a dejar que te vayas de aquí aún —dice sentándose en la silla junto a la que voy a ocupar yo.


    Sonrío sutilmente, dejo el bolso sobre el escritorio y me quito el abrigo, doblándolo para colocarlo en mi regazo.


    —Espera. —James se levanta y, tras coger el abrigo de mis manos, lo lleva hasta el perchero que tiene junto a la puerta, donde está colgado su abrigo también, regresa, señala la silla para que me siente, y él hace lo mismo—. Ayer le pedí al equipo un listado con los productos que más se venden, y los que menos. —Coge una carpeta del escritorio y, tras abrirla, saca algunos papeles—. Echa un vistazo.


    Cojo los papeles y veo el porcentaje de ventas de todos los productos que hay en ellos. Ciertamente hay unos veinte que la gente compra con más frecuencia, muchos más que se compran con cierta regularidad, y diez que se compran menos desde que salieron a la venta.


    —Quiero que promociones esos diez productos —dice señalando el papel en el que aparecen los menos vendidos—. Y por eso necesito que vengas a las oficinas estos días. Necesito que hables con el departamento de marketing y aportes ideas para hacer nuevas campañas de publicidad con ellos. Además de que dediques tres vídeos para las redes con diferentes productos cada vez.


    —Ok, vale —asiento—. Y… ¿qué te parecería que, en esos vídeos, propusiera a quienes comenten que pueden probarlos y darnos su opinión? Es decir, algo como… Los cinco primeros en comentar, recibirán una muestra gratis para probarlo y que den su valoración.


    —Interesante —dice recostándose en la silla mientras se rasca la barbilla—. Mañana hablas con los de marketing sobre eso. —Me señala—. Ahora vamos a por estos productos.


    Se levanta y, cuando lo hago yo, hace un gesto de lo más caballeroso con la mano para que camine delante de él. En el momento en el que paso a su lado, de nuevo noto su mano en la espalda.


    Y esta vez no es que sienta chispas, es que noto una descarga eléctrica directamente.


    Me pregunto por qué será, aunque no hay que ser muy lista para saberlo. James es un hombre atractivo, y no voy a negar que me he fijado en él, porque sí lo he hecho.


    En el momento en el que retira la mano cuando salimos al pasillo, siento una especie de aire frío en esa zona. Hasta que vuelve a ponerla cuando me hace entrar en el ascensor.


    Y en aquel cubículo siento que hasta las piernas me fallan, porque James se ha quedado cerca, muy cerca de mí, y puedo notar perfectamente el olor de su loción para después del afeitado y el de su perfume.


    Le miro por el rabillo del ojo y veo que está revisando algo en el móvil, por lo que me fijo en su mano.


    Es grande, varonil y a simple vista parece tener la piel suave.


    Ahora bien, ¿por qué mi mente está empezando a fantasear con esa mano recorriendo mi cuerpo?


    Me muerdo el labio inferior mientras miro su perfil, y mis ojos se posan en sus labios.


    Y cuando estoy en medio de una fantasía en la que James para el ascensor, y nos devoramos mutuamente arrancándonos la ropa, se me escapa un leve jadeo al sentir mi cuerpo estremecerse. Pero por suerte, en ese instante paramos al llegar a destino.


    James me presenta al equipo de marketing, nos dice que tendremos una de las salas de su planta libres para hablar de los productos desde el miércoles al viernes, y salimos para ir a por ellos a una sala contigua.


    Están todos sobre la mesa y puedo echar un vistazo. Hay una crema corporal que me llama la atención, con aroma de coco, y sonrió cogiéndola.


    —Creo que esta va a ser la primera que pruebe —digo.


    Miro hacia la derecha y me topo con James ahí mismo, muy cerca de mí. Tengo que tragar para pasar el momento vergüenza pues me he sonrojado como un tomate por el modo en el que me está mirando.


    O a lo mejor solo son imaginaciones mías como ha pasado en el ascensor.


    Definitivamente, cuatro años sin sexo, son muchos años.


    Comentamos cada producto, me dice lo que le gustaría que destacara de cada uno de ellos, y, durante el tiempo que estamos ahí los dos solos, he notado varias miradas por su parte que, ahora sí, estoy segura de que no son cosa mía.


    Por no hablar de que cuando he pasado cerca suyo, he sentido su mano en la cintura.


    Tras meter los productos en una caja, regresamos a su despacho donde cojo mi abrigo y me marcho para casa quedando en vernos al día siguiente.


    La tarde se me pasa entre las grabaciones de los vídeos y buscar información en Internet sobre los productos menos vendidos. Hago una lista de las cosas que puedo decir sobre ellos, y a las doce de la noche estoy metida en la cama.


    Cuando me levanto en esta gris mañana de miércoles, sigo la misma rutina de siempre. Preparar el desayuno, despertar a Lili, desayunar y vestirnos.


    La dejo en casa de Clare y ella sonríe al recibirnos. Al decirle el martes que necesitaba que esa semana se la quedara unas horas por la mañana, no puso ningún problema.


    Llego a las oficinas y voy directamente a ver a James, a quien encuentro hablando por teléfono en su despacho y, por la sensación que me da, parece estar discutiendo con alguien.


    Cuando me ve, hago un gesto haciéndole saber que esperaré aquí fuera, pero él me indica con la mano que entre.


    —Tengo trabajo, ya hablaremos —dice a quien sea la persona que está al otro lado del teléfono, y cuelga dejando el móvil de mala gana sobre el escritorio—. Buenos días, Valentina.


    —Buenos días, James —sonrío.


    —Los de marketing no tardarán en llegar, ¿quieres un café mientras esperas?


    —Claro, gracias.


    Se levanta y prepara dos cafés en la cafetera de cápsulas que tiene en el despacho, nada que ver con mi cafetera de toda la vida, donde pongo agua y unas cucharadas de café molido para que se haga.


    Al entregarme el café, nuestros dedos se rozan y de nuevo está ahí esa corriente, solo que esta vez no he sido la única en sentirla, a juzgar por la mirada que me dedica James.


    Nos quedamos de pie junto al escritorio y me muestra el incremento en ventas de los productos que aparecían en el vídeo del lunes, así como el de algunas cremas faciales y corporales que subí el día anterior.


    Decidí hacer esos vídeos con las cremas unidas, hablar de varias faciales y varias corporales en cada uno de ellos, y yo misma he comprobado, mientras desayunaba, que había cientos de comentarios diciendo que iban a probarlas.


    Y mientras tomamos nuestro café, riquísimo por cierto, no hablamos. Yo porque no sé qué decir y él, bueno, imagino que él porque estará pensando en cosas del trabajo, dado el ceño fruncido que luce.


    Me quedo mirándole tan disimuladamente como puedo y tengo que admitir que mi jefe me llama mucho la atención.


    Tiene una mirada de esas que pueden resultar peligrosas a la par que tentadoras, por no hablar de sus labios, tan bien perfilados, tan carnosos y…


    Tengo que dejar de pensar obscenidades con mi jefe, no es normal, ni moral tampoco.


    Pero hay algo que me atrae hacia él, a mirarle y admirarle en todos los sentidos. Es un hombre que creyó en su sueño y no paró hasta lograrlo. Lo he leído muchas veces en la prensa.


    Escucho voces en el pasillo y no tardan en llamar a la puerta, cuando James da paso, entran Josh, Demian, Leire y Rose, los del departamento de marketing, trajeados y elegantes luciendo una sonrisa amable y simpática.


    —Buenos días, jefe —dice Josh.


    —Buenos días.


    —Valentina, me alegro de volver a verte. —Es Rose quien se acerca antes para darme un par de besos, y tras ella, me saluda el resto.


    —Vendrás preparada para tomar notas, ¿verdad? —pregunta Leire.


    —Todas las que hagan falta —sonrío.


    —Bien, en ese caso, vamos a la sala —propone Demian.


    Termino mi café, dejo la taza en el escritorio y James hace lo mismo con la suya. Cuando me levanto, él me sigue poco después y nos acompaña a la puerta. Creo que es solo para despedirnos cortésmente, pero no, sale justo detrás de mí y vuelvo a notar su mano en mi espalda, como el día anterior.


    Lo miro por encima del hombro y él, lejos de mostrarse intimidado y retirarla, sonríe de medio lado y hasta me hace un guiño, ¡un guiño!


    Me sonrojo como una colegiala y finalmente soy yo quien retira la mirada.


    Sigo a los de marketing que van hablando sobre los productos que debo promocionar, y por Dios que no me entero de nada de lo que dicen.


    Una vez entramos en la sala donde trabajaré con ellos los próximos días, tomamos asiento y Leire coge un mando de la mesa y no tarda en activar una pantalla que baja del techo y vemos la imagen del primer producto.


    Durante los siguientes veinte minutos ellos me van contando todo lo que necesito saber del producto y, mientras yo tomo nota de lo más importante a destacar en mis vídeos, noto la presencia de James a mi espalda.


    Cuando miro y le encuentro con los ojos fijos en mí, sonríe de nuevo. Suspiro retomando mis notas y en un momento dado se inclina para señalar en mi libreta.


    —Esto es importante —dice mientras desliza el dedo por el papel, por lo que entiendo que debo destacar esa frase.


    Pero mi mente vuelve a volar imaginando ese dedo recorriendo la piel de mi cuello, la clavícula, el hombro, y…


    —¿Estás bien, Valentina? —me pregunta, le miro y me encuentro tragando saliva para poder recuperar el aliento.


    —Sí, sí. Destacaré esta parte —sonrío y hago un doble subrayado a la frase, esperando que se aparte de mí.


    Su loción para después del afeitado y su perfume siguen ahí, envolviéndome, llevándome a esas ensoñaciones que hacen que mi corazón lata con más fuerza, y que me sonroje como una tonta.


    Llaman a la puerta, esta se abre y la chica de recepción aparece tras ella.


    —Señor, hay una mujer que quiere hablar con usted —.


    —Sea quien sea, ahora no puedo, estoy en una reunión —contesta sin apartarse de mi lado.


    —Se lo he dicho, pero… No va a marcharse.


    —¡James! —escuchamos un grito desde el pasillo y él murmura un leve «joder»  que me hace pensar que no es una visita agradable la que ha llegado.


    —Tranquilo, jefe —Demian sonríe—, nosotros terminamos con ella.


    James me mira, y durante lo que me parecen horas, pero apenas son unos segundos, nuestras miradas se quedan conectadas. Y yo quiero perderme en esos ojos el resto de mi vida.


    —Nos vemos mañana, Valentina —me dice casi en un susurro y noto su mano deslizándose despacio por mi espalda, consiguiendo que me estremezca.


    Cuando sale, dejándome con su equipo de marketing, cierra la puerta y me concentro en las personas que me acompañan, solo que me ha parecido escuchar un «cielo» con una voz de lo más femenina.


    Y así queda confirmada mi suposición sobre que mi jefe, debe de tener novia.


  




  

    Capítulo 15


    


    Valentina


    Jueves, y he llegado a las oficinas de la empresa cinco minutos antes de la hora, hoy el tráfico estaba de mi lado.


    Voy hacia la sala en la que tengo que reunirme con los de marketing, pero antes me paso por la zona de descanso para prepararme un café. No he dormido muy bien porque cierto hombre se colaba en mis sueños, y no era precisamente para hablarme de trabajo.


    Puedo asegurar, sin ninguna duda, que he tenido un sueño de lo más erótico con mi jefe. Eso debe estar penado con cincuenta Padres Nuestros y al menos veinte Ave Marías.


    Cuando entro en la sala veo a Leire y Demian, sonríen y me saludan como si llevara toda la vida trabajando en esa empresa.


    —Valentina, tus vídeos son una pasada —me dice ella—. Desde luego, has sido el mejor fichaje en años.


    —Vaya, gracias, pero… no es para tanto. —Me sonrojo, nada sorprendente para mí a estas alturas de la vida.


    —Por supuesto que lo es, las ventas han aumentado en muchos de esos productos —me asegura Demian.


    No tardan en llegar Josh y Rose, riendo sobre algo, y tras los saludos pertinentes, se sientan y comenzamos con todos esos datos importantes a tener en cuenta de cada producto para hacer el vídeo.


    Los cuatro son majísimos, y entre ellos no dejan de hacer bromas con las que acabamos todos riendo, por eso la hora y media de trabajo se me pasa tan rápida que ni me he dado cuenta.


    —Si tienes alguna duda, puedes llamarme —dice Leire dándome una tarjeta.


    —O a mí, estamos aquí para ayudarte en lo que necesites —me asegura Rose.


    —Muchas gracias —sonrió amablemente y me quedo en la sala recogiendo mis cosas una vez que los cuatro se han ido.


    Cuando escucho que empieza a sonar mi móvil dentro del bolso, lo saco y veo que es Leo. Suspiro cerrando los ojos, derrotada y agotada por sus insistentes llamadas.


    ¿Qué puede querer de mí si no piensa acceder a pasarme la pensión por la niña? 


    —¿Qué quieres, Leo? —pregunto molesta, sujetando el móvil entre el hombro y la oreja.


    —Quiero que dejéis ya esta tontería, no voy a pagar nada por tu hija.


    —También es tuya —le recuerdo—, por mucho que quieras creer a tu madre con eso de que te engañé con otro.


    —Mira, voy a casarme, y no quiero seguir con esto. Retira todas las demandas, trabaja como todo el mundo, y gana dinero para darle una vida digna a tu hija.


    —Escúchame, imbécil —digo con una rabia que nunca antes había sentido, mientras camino de un lado a otro de la sala—. No tienes ni la menor idea de cuánto he trabajado estos últimos cuatro años, incluso cuando ella no era más que un bebé, para sacarla adelante. No me vengas a mí con lecciones de cómo criar a mi hija, porque eres su padre y dejas mucho que desear.


    —Te lo vuelvo a repetir, no soy el padre de esa criatura, y jamás vas a ver el dinero que reclamáis tú, y la mal follada de tu abogada. O retiras las demandas, Valentina.


    —¿O qué? —grito— ¿Qué vas a hacerme, Leo?


    La puerta se abre con fuerza en ese momento y veo a James entrando, con el ceño fruncido. Maldita sea, he debido gritar mucho más alto de lo que pretendía.


    —Retíralas, Valentina, o haré que te arrepientas de esto.


    Cuelga y me quedo allí de pie mirando el móvil, viendo cómo me tiembla la mano por los nervios y ese momento de ira que me ha hecho tener.


    —Valentina. —James me llama casi en un susurro, cuando levanto la cabeza para mirarle, noto una lágrima caer por mi mejilla—. Ey. —Se acerca en apenas un par de pasos y coge mi barbilla con una mano mientras retira las lágrimas que han empezado a caer con la otra—. No, preciosa, no llores.


    —Yo… —Ni siquiera sé qué decir, y tampoco es que me salgan las palabras en este momento, simplemente rompo a llorar aún más y me siento tan avergonzada que me aparto de James y giro mientras me abrazo a mí misma.


    Estoy ahora en una buena etapa en mi vida, me siento feliz por el trabajo que he conseguido yo sola, con descaro, sí, pero yo sola, y Leo vuelve con sus amenazas.


    —Valentina, ¿qué te pasa? —pregunta James dejando ambas manos sobre mis hombros, y por raro que pueda parecer, con él siento que mi cuerpo se relaja.


    —No es nada, solo una llamada de alguien a quien me gustaría tener lejos —respondo secándome las lágrimas.


    —Estás temblando —susurra y noto que me hace girar, me dejo llevar y acaba abrazándome.


    Esto, sin lugar a duda, es lo más raro e inesperado que me ha pasado en la vida. Cierro los ojos y me dejo envolver por su calidez, por su aroma, por esos brazos fuertes y el calor que la palma de su mano deja con cada leve movimiento en mi espalda, está consolándome y eso es algo que nunca antes había experimentado.


    —Te voy a empapar la camisa —digo al fin, apartándome y secando de nuevo mis mejillas—. Voy a recomendar esta máscara de pestañas más a menudo —comento a modo de broma—, no se ha corrido ni un poquito.


    —¿Es de mi firma? —pregunta arqueando la ceja.


    —Sí.


    —Recomiéndala, puedes decir que si tu novio te deja y lloras cinco minutos por él, no vas a acabar como un oso panda.


    Suelto una carcajada al escucharle decir aquello que no me esperaba para nada, y él sonríe de medio lado mientras retira con el pulgar otra lágrima.


    Durante un breve segundo tengo la sensación de que me está mirando los labios y, no sé por qué, me dejo un disimulado mordisquito en el labio inferior.


    ¿Está respirando más rápido, o es mi imaginación?


    No, no está respirando más rápido, es cosa de mi vista vidriosa por las lágrimas que he derramado por culpa de mi ex.


    Pero James no me suelta las mejillas, y sigue mirándome fijamente mientras sus pulgares se mueven tan despacio y de manera sutil en mis mejillas, que de no ser por ese pequeño cosquilleo, bien podría decir que no los mueve.


    Voy a hablar, o al menos a intentar decir algo coherente mientras le agarro por las muñecas para apartarme de él, cuando la puerta se vuelve a abrir con fuerza y veo a una mujer esbelta, con un vestido blanco entallado y un cinturón ancho negro como adorno y el abrigo del mismo color.


    Ella abre los ojos ante la sorpresa de vernos en esa posición, y luego su rostro se torna serio y con clara evidencia de estar molesta.


    Cuando arquea la ceja y suelta la manilla de la puerta, James y yo nos apartamos y ella comienza a caminar por allí como si fuera la dueña y señora del lugar.


    —¿Ya estás con otra amante para tu colección? —le pregunta a James, y yo me voy hacia la mesa a recoger mis cosas para irme, porque está claro que esta mujer es la novia de mi jefe, y yo ahora mismo quiero que me trague la Tierra.


    —¿Qué estás haciendo aquí? —grita él en respuesta, y veo que la coge del codo para sacarla.


    —Pasaba a saludar a mi amorcito —dice dándole un leve golpecito con el dedo en el pecho.


    —Vete. —Oigo que le murmura, y no es que yo estuviera cotilleando, ni mucho menos.


    Me concentro en recoger mis cosas mientras James y su novia se alejan por el pasillo y, cuando lo tengo todo, salgo de la sala para irme a casa.


    El día de trabajo empezó bien, pero no ha terminado para nada como pensaba.


    Al pasar por la recepción veo que James y su novia están allí, un poco apartados, y parecen estar discutiendo. Cuando él se percata de mi presencia, me llama.


    —Valentina, espera —dice, pero me limito a seguir caminando hasta entrar en el ascensor y marcharme.


    Menuda manera de que nos encontrara la novia del jefe, que no es que estuviéramos haciendo algo poco decoroso, pero siendo sincera, a mí tampoco me gustaría encontrar a mi novio acariciando las mejillas de otra mientras la mira como si quisiera besarla.


    Debería dejar de pensar en eso, James no quería besarme, no, no. Es solo mi mente que está trastornada, ya y que después del sueño de la noche anterior, mi mente imagina cosas.


    Por suerte podré desconectar durante la tarde mientras grabo vídeos y voy incitando a los que los ven a comentar más sobre qué consejos querrían escuchar acerca de los productos que tiene la firma.


    Y para cuando regrese a las oficinas al día siguiente, seguro que James no se acordará de nada, y esto se quedará en una anécdota para ambos.


    Una vez en mi edificio, recojo a Lili en casa de Clare y ella me da una bandeja de galletas recién horneadas con chispitas de chocolate para merendar.


    Subimos a casa y, tras ponerme mi suave y cómodo pijama, preparo la comida antes de echarnos una siesta y después comenzar a trabajar en esos vídeos que los seguidores de las redes de la empresa disfrutarán.


    Lili me ayuda y sonríe como siempre al verme hablando con la cámara de mi móvil como si realmente hubiera alguien al otro lado, en este momento, para escucharme.


    Tal como sabía, las horas se nos pasan rápido y tras un baño caliente y una sopa para cenar, nos vamos a dormir y descansar.


    Me acosté la noche anterior pensando que lo del numerito de la novia de James en la sala, no sería gran cosa, que el haber creído ver que mi jefe se fijaba en mis labios para besarme no era más que una fantasía provocada por ese sueño que había tenido.


    Solo que hoy, viernes, vuelvo a tener a James demasiado cerca mientras los del departamento de marketing me hablan de los productos, y, una vez que terminamos con eso les comento las propuestas que le dije a él como una posible publicidad de los productos, y están los cuatro de acuerdo en que es una buena visión a la hora de subir las ventas.


    Sonrío feliz y animada por ese nuevo logro, recojo mis cosas tras despedirme de ellos que regresaban al trabajo, y cuando escucho que se cierra la puerta, la voz de James sigue a ese sonido.


    —Valentina, quería disculparme por lo que pasó ayer.


    —¿Y qué pasó, según tú? —pregunto, pues no sé exactamente a qué se refiere.


    —Cuando llegó… ella —dice esta última palabra sin tan siquiera mencionar su nombre, y no me molesta, al contrario, no quiero saber nada de ella.


    —Bueno, soy mujer y puedo entender que tu novia se enfadara, a fin de cuentas, me estabas sosteniendo por las mejillas.


    —Escúchame, ella no es…


    —James, no tienes que darme explicaciones, solo faltaría, eres mi jefe y yo una simple empleada —le corto antes de que siga hablando—. Para empezar, no debí llorar de ese modo en tu presencia, ni siquiera tendría que traer mis problemas al trabajo pero tengo la mala suerte de que ese problema en concreto me llamó cuando aún no me había marchado a casa. Pero no volverá a ocurrir, porque cuando sea él quien me llame, no voy a atenderle.


    Sigo recogiendo mientras le doy la espalda y por eso, cuando siento su aliento en mi cuello, ese que está libre y despejado puesto que hoy me he recogido el pelo en una coleta alta, me estremezco.


    Miro por el rabillo del ojo y le veo llevar ambas manos a mis hombros, suspira y vuelve a hablar.


    —No te disculpes por lo que tú hiciste, si lloraste fue porque necesitabas sacarlo. ¿Puedo preguntar qué pasa con tu ex?


    —Solo algunas diferencias, nada más. No te preocupes, ¿sí?


    —Valentina.


    —No, James. —Me giro para mirarle—. Eres mi jefe, y te agradezco que ayer me tranquilizaras después de esa llamada, de verdad. No quiero hablar de ese tema, así que, por favor, no preguntes.


    —Vale, pero, si en algún momento necesitas hablar, de eso o cualquier otra cosa, puedes hablar conmigo.


    —Siempre he creído que cuanto menos sepa un jefe de la vida de sus empleados, mucho mejor, porque así no tendrá nunca munición con la que disparar hasta herir —sonrió haciéndole un guiño.


    James pone esa sonrisa de medio lado antes de apartarse y dejarme pasar. Me muevo para ir hacia la puerta y cuando tengo la manilla en la mano, me freno en seco antes de abrirla cuando le escucho hablar.


    —Sabía que no me equivocaba contigo, Valentina. —Le miro por encima de hombro—. Eres perfecta para este trabajo. No tenías por qué haber aceptado el venir esta semana a la empresa dejando a tu padre solo en casa, y, aun así, lo hiciste. 


       »Y sí, es por el dinero porque tienes que vivir, como es lógico, pero también porque eres responsable, meticulosa, y no quieres cometer errores. Valoro eso en mis empleados, Valentina, y me alegro de que hace dos semanas te colaras en mi empresa, eludieras a los de seguridad y llamaras a mi puerta pidiendo este trabajo. —Se ha ido acercando a la puerta y en este momento le tengo tan cerca, que juraría que siento cómo se me eriza el pelo de la nuca como si ese hombre fuera un imán que me atrae hacia él constantemente.


    Y aquí y ahora, ante él, con sus ojos puestos en los míos, y los míos viajando de esas dos esmeraldas que brillan más con la luz que entra por la ventana, a sus labios, esos que he probado en sueños, dos malditas noches seguidas, y quisiera comprobar si besan tal como imagino.


    —Si volvieras a pedirme el trabajo, te lo volvería a dar sin pensarlo.


    —Estoy muy agradecida, James, de verdad —sonrío.


    —No te entrego más, te esperan en casa.


    Levanta la mano y, por un segundo, creo que va a llevarla a mi mejilla, que me atraerá hacia él y me besará, como ha pasado en mi sueño.


    Pero no sucede así, sino que la posa en la manilla de la puerta, demasiado cerca de mí, y la abre para dejarme salir.


    —Que tengas un buen fin de semana, Valentina —dice.


    —Igualmente, James —sonrío y salgo de la sala.


    Mientras camino por el pasillo, temblando como un flan y soltando el aire, pienso en qué habría pasado si me hubiera besado.


    Salgo a la calle y dejo que el aire frío de media mañana me despeje la mente un poco. Tengo dos días de fin de semana por delante y, si no pienso en mi jefe, si mi mente no me lleva a soñar con él esas cosas que no debo, quedará confirmado que llevar tanto tiempo sin un hombre cerca, es la consecuencia de que sueñe con el primero que se ha cruzado en mi camino.


  




  

    Capítulo 16


    


    James


    Despierto de un sobresalto al escuchar como si hubiera habido un estruendo. Me dirijo precipitadamente a la cocina y Toby me sigue.


    —¿Estás bien? —pregunto a Lisbeth.


    —Sí, perdón James, se me cayó la cacerola de las manos cuando la he cogido para preparar una sopa.


    —Nada que perdonar, pensé que te había pasado algo. —Me acerco para besarle la sien. Le tengo mucho cariño.


    —Gracias, usted siempre tan atento.


    —No te mereces menos y deja de hablarme de usted, te lo llevo pidiendo muchos años. —Volteo los ojos y se le escapa una risilla.


    —Ahora mismo te preparo el café. —Se gira para poner la cápsula en la cafetera y observo cómo sonríe. Siempre noté que sentía atracción por mí, pero ella está casada y es una joven muy a la antigua, de esas personas que se casan y le duran el matrimonio para toda la vida, le vaya bien o mal. No tiene hijos, pero me tiene al tanto de la historia y sé que lo están buscando.


    —¿Sigues buscando hijo? —la pregunta tenía una intencionalidad y es que le pensaba buscar hoy la lengua como lo hacía en muchas ocasiones.


    —Sí, James, pero parece que no hay manera.


    —Si quieres os echo el cable y lo intentamos un ratito. —Aguanto la risa y ella carcajea mientras niega por el disparate que le acabo de soltar.


    —No creo que a mi marido le haga gracia —contesta sin poder reprimir la risa.


    —Tampoco se tiene que enterar y si sale bien ¿quién le va a decir que no es de él? —sigo bromeando y su cara cada vez luce más roja.


    —James, hoy en día se descubre todo. —Carraspea y mueve el azucarillo de mi café. Pone la taza en mi mano.


    —Me voy al balcón a fumarme un cigarrillo, tienes un ratito para pensarlo, solo un ratito ya que me tengo que ir a trabajar. —Me acerco a su mejilla y la beso para luego hacerle un guiño mientras me dirijo con la taza al balcón. Su cara lo dice todo.


    Debo de reconocer que Lisbeth me pone mucho. Más de una vez he fantaseado con ella y me han dado ganas de convertir esos deseos en realidad, pero soy leal a mis pensamientos y jamás, bajo ningún concepto, aceptaría meterme en medio de una relación por el capricho de un calentón. No me gustaría que me lo hicieran a mí, por lo tanto, yo no lo hago con los demás. De todas maneras, creo que ella por su condición tampoco aceptaría, una cosa es que le atraiga y otra que fuera a faltarle a su esposo.


    Termino la última calada de cigarro y regreso a la cocina a dejar la taza. Lisbeth se sonroja y sonríe.


    —No te has decidido, ¿verdad? —Me cruzo de brazos y suelto el aire. Se le escapa una risilla nerviosa.


    —Estoy casada, no puedo faltar a mi marido. Aunque reconozco que usted tiene un buen repaso. —No me esperaba esas palabras por la timidez que la caracteriza. Río y voy hasta ella y le doy un abrazo.


    —Eres una gran persona. —La beso en la frente—. Estoy seguro de que vuestro deseo de ser padres, pronto se verá cumplido.


    —Sí, porque lo de acostarme contigo no creo que suceda. —Se lleva la mano a la boca y ríe como una cría.


    —¿Qué te pasa a ti hoy que estás tan deslenguada? —Arqueo la ceja.


    —No lo sé. —Ríe sin perder los nervios.


    —Sigue riendo, te ves muy guapa así. —Le pellizco la mejilla y me dirijo a mi habitación a preparar la ropa antes de meterme en la ducha.


    ✤   ✤   ✤


    Matthew pasa por mi despacho para irnos a desayunar. Me comenta que hace un rato ha estado hablando con Katia, y le ha dicho que está muy a gusto y que le va muy bien en la tienda principal. Por su sonrisa, está planeando algo en esa cabecita.


    —Te veo muy animado con Katia. —Hago un carraspeo mientras él se pone a silbar como si la cosa no fuera consigo—. ¿Y la modelo? —Silba más fuerte aún, mirando hacia el cielo.


    El camarero lo mira y sonríe, lo conoce, sabe que está haciéndose el despistado por algo. Nos deja el desayuno sobre la mesa.


    —No hablo de mujeres durante mi jornada laboral.


    —No me vengas con esas, hablas a todas horas y más hoy, que es viernes.


    —Siempre me ha gustado Katia, pero estaba casada. Cosa que ya no sucede.


    —Eres buenísimo para cambiar las versiones a tu antojo. Te felicito. —Le doy una palmada en el hombro—. ¿Y la modelo?


    —Stella, se llama Stella.


    —Es verdad. —Pongo los ojos en blanco.


    —Cenamos, follamos y si nos hemos visto no me acuerdo. —Encoge los hombros con cara de no importarle en absoluto.


    —Más de lo mismo…


    —No sé, pero es que tengo la sensación de que no nació la mujer perfecta para mí, a todas les termino sacando fallos.


    —¿Y qué fallo le sacaste a Stella?


    —Folla que parece que está haciendo un pase de modelos, todo son poses artificiales y no es una persona natural. Me he llevado un gran chasco.


    —No te veo muy afectado.


    —Obvio, ni que me hubiera enamorado. —Ríe mientras saca un cigarrillo y se lo enciende. Me tira el humo que intento esquivar con mi mano.


    —No tienes remedio.


    —¿Y tú? Te recuerdo que has hecho doblete de mujeres el fin de semana pasado.


    —No esperaba que apareciera Kate. Lo de la energúmena, ni nombrarla.


    —¿Piensas que parará ya quieta?


    —No lo sé, pero la verdad es que me importa una mierda. Solo que debe de tener cuidado con no sacarme de mis casillas. Mejor que no me conozca enfadado. Ya ni le contesto a los mensajes.


    —Ni a mí, que a mi hermano no me lo toca nadie. —Me devuelve la palmada en el hombro.


    Cuando regreso a la oficina, me tienen en la recepción un paquete que había llegado a mi nombre. Lo llevo a mi despacho y casi me caigo en redondo. Es un marco con una foto de Caroline y mía en la fiesta, la acompaña una nota en la que me dice que espera que la ponga en mi mesa de trabajo. ¿En serio que no es una psicópata? Me está dando la sensación de que esa mujer está para que la encierren.


    Saco la foto y la parto en mil pedazos. La tiro a la papelera junto al marco y la caja. No me da tiempo a salir de mi asombro cuando la recepcionista aparece con otra caja que reconozco de una de las mejores pastelerías de la ciudad. La abro cuando se marcha.


    Un zumo natural, un café en un vaso térmico, donuts, sándwich vegetal y unos bombones. También viene con nota. En esa ocasión me dice que aproveche de ese desayuno que me manda con mucho amor. Está loca, no me hace falta un dictamen médico que lo confirme, realmente está como para que la encierren.


    La mañana, además de hablar con Valentina para disculparme por lo ocurrido el día anterior cuando apareció Caroline y dijo sin miramientos, poco menos que me la estaba follando, la he pasado trabajando como un loco ya que no quería dejar nada pendiente y por fin, acabo de dejarlo todo listo.


    Entro a mi casa y puedo oler la sopa de ternera con verduras que me ha dejado hecha Lisbeth. Toby me sigue hasta la habitación a donde me dirijo para cambiarme y después de ponerme cómodo me dispongo a servirme la comida y sentarme a comer en el salón mientras veo la televisión.


    Recibo un mensaje de Kate en el que me dice que está en Ámsterdam y que por cambio de itinerario se queda allí hasta el lunes. Me reta a ir a pasar el fin de semana con ella.


    No lo pienso y miro vuelos para hoy mismo, a las siete sale uno y lo puedo coger a tiempo. Le contesto pidiéndole la ubicación de su hotel. Recojo la mesa y me voy a la habitación a preparar una bolsa de viaje para el fin de semana, el regreso lo he pillado para el lunes a primera hora de la mañana.


    Llamo a Matthew para comunicarle que salgo de la ciudad y que me voy con Kate. No duda en venir a por Toby para llevárselo estos días. Por suerte puedo contar con él ya que mis padres habían alargado su viaje por Italia y no se encontraban en la ciudad.


    Cuando llega, se ofrece para llevarme al aeropuerto y me dice que también me puede recoger el lunes. Me parece una idea muy cómoda por lo que acepto encantado y nos vamos con Toby en el coche ya que luego se lo llevará directamente para su casa.


    Nos despedimos y le hago unas caricias a mi perrito antes de adentrarme en la terminal. No tengo que pasar por facturación ya que llevo equipaje de mano.


    El vuelo despega en hora y va casi completo, me siento afortunado al haber conseguido una plaza. Me apetece mucho esta escapada que no me esperaba y además pasarla junto a Kate. Siempre es un placer pasar horas a su lado.


    Paso todo el vuelo leyendo una novela de suspense que me había regalado mi padre unos meses atrás y que la tenía pendiente. El trayecto se me hace un visto y no visto. 


    Un taxi me lleva hasta el hotel en donde se encuentra Kate y la recogemos en la misma puerta, ya tengo reservado en otro sitio para que no esté en el mismo lugar que su tripulación y podamos estar más tranquilos, aunque obviamente nadie le podría decir nada, pero yo tenía un mejor plan en una suite con unas vistas impresionantes a la Plaza Dam. 


    Me acaricia la mano mientras el taxista nos lleva hasta la siguiente y última parada. Le dejo una buena propina y un señor nos acompaña hasta la recepción a hacer el registro para seguidamente entregarnos las llaves.


    En la suite, Kate se encuentra con la sorpresa de que tenemos recién servida una cena romántica, así se llamaba y así la había encargado cuando reservé el hotel.


    —Eres único —sonríe y se sienta, no sin antes darme un beso en los labios.


    —¿Tiene buena pinta?


    —La mejor del mundo. —Mete los dedos en la ensalada y coge un trozo de queso para llevárselo a la boca mientras que me mira con un brillo en los ojos en los que se nota que está feliz de que esté aquí ahora con ella.


    —Me alegro, sabía que acertaría, conozco tus gustos.


    —¿Sabes que mi hermana ha quedado para cenar esta noche con Matthew?


    —¿¡En serio!? —Se me escapa una carcajada al descubrir lo calladito que se lo había tenido y eso que le había preguntado y todo.


    —Sí, esta mañana le mandó un mensaje y la invitó para ir a cenar a un asiático. Luego le volvió a escribir y le comentó que se tenía que quedar con tu perrito Toby y que pediría para que le llevaran la comida a casa. La veo quedándose a dormir allí.


    —No lo dudes. —Reímos.


    —Que disfrute, no la quiero ver llorando por lo que ese ser despreciable le hizo. No se lo merecía.


    —Ya, te entiendo. Lo malo, que Matthew es un poco mujeriego.


    —Como tú, pero vamos, que le pidió ir a cenar, no matrimonio. Así que pueden pasar una buena velada y quedarse ahí la cosa. Es más, prefiero que mi hermana viva la vida a que vuelva a atarse rápidamente.


    —Tienes razón. De todas maneras, Matthew sabes que la va a tratar muy bien.


    —Por la cuenta que le trae. Además, le he mandado un mensaje advirtiéndole de que a mi hermana me la trate como a una reina.


    —¿En serio?


    —Y tanto. —Me saca la lengua.


    Nos hemos bebido una botella de vino blanco francés que a Kate le ha subido algo y no deja de reír y bromear con todo lo que se le ocurre. Descorcho otra ya que la sobremesa está siendo de lo más entretenida y llena de confidencias. Kate está animada y consigue con ello que me divierta con cada una de sus cosas. Tiene un sentido del humor buenísimo y se ríe hasta de ella misma.


    Se levanta y la observo con media sonrisa de lado. Se coloca a cierta distancia de mí, pone música en su móvil y comienza a desnudarse de manera sensual. Hago un amago de levantarme y me exige con su mano que no me mueva. No me deja ir hasta ella porque quiere que disfrute del espectáculo. 


    Trago saliva cuando deja sus pechos al descubierto y se los acaricia ligeramente, a continuación, desliza sus manos haciendo un recorrido por todo su cuerpo.


    Está irresistible, sus gestos seductores están consiguiendo que mi miembro se endurezca buscando la forma de calmar la intensidad de la excitación. 


    No me deja acercarme, sigue provocando que la intensidad me lleve hasta ponerme en el límite, ese que cuando lo alcance, no habrá manera de frenar. 


    Termina por deshacerse de su última prenda quedando completamente desnuda ante mis ojos que están en órbita observando cada rincón de su exuberante cuerpo.


    Se gira poniéndose de espaldas y pone su culo respingón mientras gira su cabeza hacia atrás y me sonríe.


    —Te la estás buscando —murmuro mientras pienso lanzarme sobre ella sin que pueda hacer nada por frenarme.


    —Ni se te ocurra —murmura mientras se agacha para dejar sus nalgas y zonas íntimas más a mi vista.


    —Cuanto más tarde, será peor.


    —Me va el riesgo. —Se acerca hasta mí, pero extendiendo su mano para avisarme de que no la toque. Comienza a desnudarme mientras roza su cuerpo contra el mío.


    Me va a dar algo, mi miembro va a estallar en mil pedazos. Sus senos se acercan hasta mis labios y no me deja ir hasta ellos porque se echa hacia atrás. Quiero cogerla y echarla sobre la cama para hacer con su cuerpo todo lo que por mi mente se pasa, pero no quiere, en este juego es ella quién toma las riendas y lo dirige a sus anchas.


    Me deja desnudo y me vuelve a indicar que me siente. Doy un trago a la copa de vino y observo cómo se va al filo de la cama y se sienta. Abre sus piernas y comienza a tocarse para mí.


    —No, no me puedes hacer eso —murmuro con una sonrisa que se me va a salir de la cara.


    —Schhh…


    Me manda a callar con ese sonido, poniendo un dedo sobre la boca, ese que vuelve luego a su zona intima para hacer círculos en el clítoris. 


    No puedo más, pero si ella quiere jugar, yo jugaré también con mi miembro, así que lo agarro con una de mis manos y comienzo a moverlo arriba abajo lentamente, es una piedra a punto de reventar. 


    —No. —Extiende su otra mano para que yo no haga lo mismo.


    —Me lo estás poniendo muy difícil. —Trago saliva al ver cómo, con su otra mano, se penetra con dos de sus dedos—. No, en serio, ahora te voy a permitir que juegues como quieras, pero mañana me tocará a mí.


    —Trato hecho. —Me hace un guiño a la vez que su rostro se vuelve más excitado y gime con el propio placer que ella se provoca. 


    Va a llegar al clímax sin permitir que le haya puesto un dedo encima, su mirada velada por el deseo y totalmente descarada, no se aparta en ningún momento de la mía. Mi deseo va en aumento y cada vez me cuesta más reprimirme.


    Gime con más intensidad a la vez que sube el ritmo de sus movimientos y llega al orgasmo retorciéndose, sin dejar de tocarse. No lo puedo evitar, me levanto y hago que se ponga a cuatro patas, levanto sus caderas y la penetro de una estocada. Le doy unas palmadas en su trasero mientras me muevo rápido y fuerte, haciendo que se tenga que agarrar con fuerza a la almohada.


    Cae rendida sobre la cama cuando culmino. Solo por momentos como este, merece la pena coger un avión y venirse al lado de ella. Kate, lo tiene todo para disfrutar de un sexo desenfrenado.


    —Quiero dormir —dice cuando me tiro sobre ella para besarle el cuello, antes de ir al baño a darme una ducha.


    —Duerme, duerme, pero mañana me toca la revancha.


  




  

    Capítulo 17


    


    James


    Juego mordisqueando sus nalgas mientras ella protesta con algún murmuro pero sin abrir los ojos. Quiere seguir durmiendo y yo me pienso si permitírselo o no, el tema se endurece entre mis piernas.


    Por otro lado, no quiero que sea ahora, puesto que la revancha me la quiero cobrar más tarde, cuando regresemos de un paseo por la ciudad en el que quiero comprar varias cosas.


    Llamo al servicio de habitaciones para que nos traigan un par de cafés y zumos. Veo cómo ella comienza a volver a la vida y me sonríe mientras se despereza sobre la cama.


    Nos tomamos los cafés y zumos en la terraza de la suite, mientras, miramos a la Plaza Dam, se ve el Palacio Real que es un punto de interés por excelencia. Se ve a mucha gente ya paseando y tirando fotos. 


    —Me voy a pedir un desayuno impresionante allí. —Señala a una de las terrazas de la plaza.


    —¿Ya conoces la cafetería?


    —Sí, además es restaurante. He estado varias veces y los desayunos son alucinantes. Preparan unos combinados de dulce y salado que son unas exquisiteces.


    —Ya me has convencido. —Le agarro la nalga mientras me acerco a besar sus labios.


    —No puedes decir que anoche no te di una bonita bienvenida.


    —La mejor del mundo. Esta noche me toca a mí.


    —No creo que me superes. —Ríe.


    —Ya lo veremos. —Termino el cigarro y me adentro a vestirme. Ella viene detrás.


    Se arregla de lo más bonita con unos vaqueros, unas zapatillas deportivas en tono rosa pastel, una chaqueta acolchada pero fina y corta en color blanco, y un pañuelo rosa. Me encanta su conjunto. Es una monada.


    Siempre pensé que, si Kate no fuese azafata de vuelo, hoy en día estaríamos juntos, ya que nos veríamos más a menudo, puesto que había mucha química entre nosotros. Nos llevamos muy bien, demasiado bien.


    Pedimos un desayuno completo de los que a ella le gustan, y la verdad es que es todo un acierto ya que tiene una pinta espectacular. Lo que más me llama la atención es el sándwich vegetal de pollo que tiene una textura increíble. 


    —Mi hermana me ha mandado un mensaje. Durmió con Matthew…


    —Me lo imaginaba. Se ganó el primer sábado libre. —Se me escapa una carcajada a la vez que lo digo.


    —Terminará haciéndose la encargada de la tienda.


    —No lo dudo. —Rio solo de pensarlo. 


    En este momento me llega un mensaje de Valentina dándome las gracias por el extra que le he pagado. La dejo en visto y no contesto, pero comprimo la sonrisilla que me sale. Tiene algo especial esa chica.


    Miro a Kate que está distraída tirándose un selfi con el café.


    —Anda, dame, que te hago un primer plano bonito.


    —Eso es porque quieres otro estriptis.


    —Bueno, no lo descarto —cojo su móvil—, pero te recuerdo que esta noche la revancha para mí.


    —Mis ovarios y yo, te esperamos con deseo. —Me tira un beso al aire y en ese momento capto la imagen y sale que ni a cosa hecha. Preciosa, con el beso al aire y sujetando su café—. Joder, que fotón, esta va para el Instagram ahora mismito.


    —Claro y pones que no es el café ni el lugar, sino la compañía.


    —Lo has clavado, ahora mismo pongo eso. —Sube el post al que no tardo en darle un corazón.


    Y, cómo no, de golpe mi sonrisa se me transforma en cara de asco al ver la llamada que me entra, es Caroline.


    —¿Qué quieres? —respondo en mal tono y Kate me mira sin entender nada.


    —Es sábado y me debes el servicio de esta semana.


    —Vete a tomar por culo, niñata.


    —Te recuerdo que soy mayor que tú.


    —Pues a ver si haces algo bonito en la vida que ya tienes una edad.


    —Pronto me verás en la prensa hablando de ti.


    —Y yo de ti. Deja de molestarme, imbécil.


    —Todo el mundo se va a enterar de que me has jodido la vida.


    —No, todo el mundo se va a enterar de que eres puta.


    —¡Sinvergüenza!


    —Eso eres tú. —Cuelgo y Kate ya se ha dado cuenta de qué se trata.


    —No te deja en paz…


    —Ni me va a dejar, dice que va a hablar en la prensa.


    —¿Y qué harás?


    —Responderle con clase, la mejor manera de darle una hostia sin mano.


    —¿Vas a hablar en los medios?


    —Con sutileza, sé cómo hacerlo. Esta no sabe a quién se enfrenta.


    —Bueno, tengamos el fin de semana en paz. No te mereces que nadie te lo amargue.


    —Tranquila, esa mujer, por llamarla de algún modo, no tiene el suficiente poder como para hacerlo.


    —Me acabas de poner cachonda…


    —No comiences —sonrío mirando la sensualidad que desprende su cara.


    Un precioso niño de unos diez años con síndrome de Down me mira y saluda con la manita desde la otra mesa. Le respondo al saludo y sus padres me responden con una sonrisa a modo agradecimiento. Kate se da cuenta y le levanta también la manita. Se ve muy risueño y feliz, con la inocencia impregnada en su rostro.


    Nos vamos a pasear después de disfrutar del desayuno, estaba rico, la única pega fue la llamada de la indeseable, por lo demás, había sido todo perfecto.


    La llevo de la mano como si de mi mujer se tratara, no lo es, pero sí mi chica, esa que pasara lo que pasara en mi vida, siempre estaría presente, obviamente si tuviera otra pareja no lo estaría del mismo modo tan libre como ahora, solo la tendría como amiga. Puedo liarme con cuantas personas quiera en la vida, soy libre, pero en el momento que le prometa lealtad a alguien, todo cambiará, soy de las personas que, si me respetan, respeto hasta el final.


    Se queda mirando un escaparate, tiene la mirada fijada en una camiseta típica que pone el nombre de la ciudad en el pecho. Es bonita, en tonalidad celeste y bordado «Ámsterdam» y alrededor tulipanes también bordados. 


    —¿Para tu hermana?


    —Sí. ¿Cómo lo has deducido?


    —No te veo comprando para ti una camiseta de cada ciudad en la que haces parada.


    —¿Te gusta?


    —Mucho, es muy divertida y diferente.


    —¿Divertida?


    —Sí, las tonalidades, los tulipanes, me parece una camiseta muy viva.


    —Divertida, viva… al final la bautiza y todo —dice mientras se gira para entrar a comprarla.


    Se me ocurre la idea de comprarle a Matthew la misma en azul marino y blanco para que vayan los dos a juego.


    —Sí, sí, cógesela —me anima.


    —Venga, por cierto ¿me dejarás pagar la de tu hermana?


    —No, de lo contrario no es mi regalo, es el tuyo y la idea fue mía.


    —Vale —acepto, pero sin que sirva de precedente, lo único es que entiendo que ella le ha querido hacer ese regalo y que lo pague, aunque yo ya no lo vea como tal.


    Salimos de la tienda y llevo en una mano la bolsa con las dos camisetas y en la otra a ella agarrada. La siguiente parada es el lugar perfecto para coger todo lo necesario para mi revancha.


    —¿Vamos a entrar en un sex shop? —Da saltitos y aplaude en plena puerta. Vuelvo a coger su mano y tiro de ella hacia dentro antes de que siga montando el espectáculo en la calle. Me encanta lo divertida que es.


    —Puedes coger todo lo que quieras.


    —Acabas de humedecerme las bragas —dice sin darse cuenta de que justo detrás estaba el chico que venía a atendernos.


    —Es una bocazas —murmuro riendo.


    —Si necesitáis algo en concreto o tenéis cualquier consulta, no dudéis en preguntarme. Soy Kevin. —Extiende su mano y nos da un apretón a cada uno—. Aquí tenéis una cesta por si queréis ir echando los productos. —No se le quita la risilla de la boca por el comentario de Kate.


    —Gracias. —Agarro la cesta—. Cualquier cosa te buscamos.


    —Claro. —Se marcha a cobrar a un señor.


    —Ya me podrías haber dicho que estaba detrás de mí.


    —No me dio ni tiempo. Tienes una lengua muy rápida. —Agacho mi cabeza y beso su nariz.


    —Quiero esto. —Señala a unas bolas vaginales.


    —Para la cesta que va. —Lo cojo y lo pongo en la cesta.


    —Y estas esposas, quiero que me ates. —La pones también dentro.


    —Me está gustando a mí la compra. —Le hago un guiño.


    —Velas e incienso de vainilla. Me las llevo.


    —Buen acierto.


    —Aceite para templarlo.


    —Sin duda, otro gran acierto.


    —¿Has follado alguna vez por detrás?


    —Buena pregunta. —Río—. No, pero es uno de mis deseos por cumplir.


    —Eso te lo resuelvo hoy, te dejo mi culo, vamos a coger dilatador anal, lubricante y un limpiador para antes. —Lo va echando en la cesta.


    —No se te olvide coger los tensores de pezones —murmuro aguantando la risa.


    —Y el inmovilizador de tobillos. Quiero sentirme totalmente inmovilizada. —Da saltitos mientras aplaude.


    —Vale, vale, pero no hace falta que se entere nadie. —Muevo la mano hacia abajo para que baje el tono.


    —Te voy a comer esa cara tan bonita que tienes. —Se acerca a besar mis labios.


    —No sabía yo que te iba a poner tan contenta esta tienda. —Hago un carraspeo.


    —¿Qué no? Poco me conoces. Sabes que el sexo y yo vamos de la mano. ¿Cuándo me he puesto exquisita o te he negado algo?


    —Tienes razón.


    —Mucho has tardado en lanzarte a algo más fuerte. —Mira las estanterías buscando algo que le llame la atención.


    —Te la estás buscando.


    —Pues deseando que me encuentres. —Echa en la cesta unas cápsulas que se deshacen en el interior y causan calor.


    —Creo que esto no estará nada mal. —Meto unas cuerdas y un antifaz ciego.


    La cesta la llenamos hasta casi rebosar. El dependiente no hace ni un amago de asombro, debe estar acostumbrado a que muchas personas vengan a por infinidad de cosas para montarse una buena fiesta.


    El chico nos ofrece la entrega a domicilio u hotel a la hora que queramos, cosa que nos viene genial para no ir cargando con las bolsas todo el día. Pactamos que nos las entreguen a las ocho de la tarde ya que queremos aprovechar el día por la ciudad.


    Salgo de allí satisfecho por todo lo que he adquirido para la gran noche, porque así será. Quiero disfrutar de ella y más después de a lo que se había ofrecido.


    —¿Sabes qué estaría bien?


    —Dime.


    —Que me compraras ahora un body de lo más sexy para cuando me duche y tomemos la primera copa y eso…


    —Si me lo dices con esa cara, yo te compro el body y hasta los tacones para que se te vea más estilizada.


    —¿Me estás llamando poco estilizada? —Hincha sus mofletes y pone las manos en jarra, frenándose ante mí.


    —No, no, para nada, pero siempre queda más sensual con unos taconazos.


    —Vale, pero que sean buenos.


    —¿Cuándo te he comprado algo malo? —Arqueo la ceja y me tira un pellizco en el culo.


    —Tienes razón, pero me encanta buscarte. —Se pone de puntillas para darme un mordisquito en el labio.


    Paseamos en dirección a donde nos indica el GPS ya que habíamos encontrado una firma que le gusta mucho a ella y vamos hacia allí para comprar el body. Tiene claro que lo quiere blanco, al igual que los zapatos que luego miraremos en otra tienda.


    Llegamos al escaparate y a ella se le van los ojos hacia un body tipo trikini que a ambos nos llama la atención.


    —Ese es para mí —dijo señalándolo y sonriendo feliz por haber dado a la primera con lo que quiere.


    —Adelante, vamos a comprarlo. —Me aparto para que entre.


    La dependienta le prepara la bolsita, pago y salimos de allí directos a buscar en cualquiera de las tantas zapaterías que hay en esta calle, lo que no contaba es con que le iban a llamar la atención unos en un escaparate de una tienda de novias. 


    Entramos en la tienda y compramos los zapatos que le han gustado mientras le cuenta a la dependienta que son para su boda, que ya lo tiene todo preparado pero le faltan los zapatos, que hasta el momento no había dado con unos que le llamasen la atención. Cuando estamos saliendo de la tienda nos desea mucha suerte para ese día y que todo salga bonito.


    Le doy una colleja cuando ya hemos perdido de vista la tienda. Kate no deja de reírse por el papel que ha hecho en el interior. Debo de admitir que tiene unos golpes muy graciosos. Es Kate en toda su esencia.


    Vamos a comer a un restaurante local en donde pedimos bitterballen, que es un aperitivo salado relleno de carne picada con hierbas y especias que lo remata un crujiente rebozado. Decidimos acompañarlo con un vino, y como plato principal, nos decantamos por unos chuletones a la brasa con patatas.


    Comemos charlando y bromeando, entre risas y confidencias. Con Kate las horas se pasan volando y son muy amenas.


    Decidimos pasear un rato e ir andando de vuelta al hotel. Nos hemos alejado un poco, pero nos viene bien para bajar la comida. Además, tenemos la intención de tomar un café en la plaza antes de encerrarnos en la suite.


    Paramos varias veces a echarnos fotos, a ella le encanta ser fotografiada y es muy activa en su red social, en la que con su desparpajo, consigue tener muchos seguidores a pesar de no ser una figura pública.


    Nos sentamos a tomar el café en la misma terraza en la que hemos desayunado. Hemos tardado en llegar dos horas desde que salimos del restaurante y es que nos hemos parado infinidad de veces para captar el momento.


    Pedimos un par de pasteles típicos del país para tomarlos con el café. A ella le encanta lo dulce y no para de poner caras de placer con cada bocado que le da. 


    —Esas caras se van a ver multiplicadas por mil.


    —¿Podrás darle vida a esta mujer deseosa de todo?


    —Sigue provocándome y tendrás hasta un bono extra de longevidad.


    —Ahora sí que me he puesto a mil —murmura con un bocado dentro de su boca. Me fascina lo expresiva que es.


  




  

    Capítulo 18


    


    James


    Entre una cosa y otra, al final subimos a la habitación cerca de las ocho de la tarde. De un café hemos pasado a otro mientras hemos charlado de todo y de nada, por lo que el tiempo ha volado de manera vertiginosa.


    Detrás de nosotros llega la compra del sex shop. Mientras ella se ducha yo me dedico a colocar bien todo a un lado de la cama donde hay una repisa y la mesita de noche. Aprovecho para encender las velas y el incienso. 


    En ese momento llaman a la puerta y sé que es el servicio de habitaciones, al que le hemos encargado unas botellas de vino y unos entrantes variados con una ensalada. Le cojo el carrito en la entrada y me despido de él.


    Preparo la mesa y aún no ha salido Kate del baño, pero no tarda en hacerlo. Está preciosa con ese body y los taconazos, además, se ha puesto por encima una bata de seda blanca que lleva totalmente abierta, se la he comprado viniendo de regreso al hotel.


    Entro a ducharme tras dejarle una copa de vino servida. Ya tengo mis instintos a flor de piel y estoy deseoso de empezar a jugar con mi sensual Kate.


    Salgo con un pantalón de pijama de cuadros con una gomilla en la cintura y una camiseta blanca. 


    —Pareces salido de un catálogo de Calvin Klein —murmura ella al verme, acercándose con la mirada de lo más seductora.


    Meto mis manos por dentro de su bata y alcanzo los glúteos mientras la aprieto contra mí. Aún no ha llegado el momento, debemos disfrutar primero de la cena, pero reconozco que ya estoy ansioso de perderme en su cuerpo.


    —¿Por qué me pones tan subidita de tono?


    —Eso mismo me pregunto yo. —Le mordisqueo el labio.


    —Si no fuera porque soy un alma libre, te hubiera enganchado para siempre. —Me hace gracia ese comentario.


    —Si no fueras azafata… —Le aprieto más la nalga.


    —Ya me hubieras hecho unos cuantos hijos —dice produciéndome una carcajada.


    —Algo así, por ese estilo. —Le vuelvo a mordisquear el labio antes de separarme y coger la copa para dar un trago.


    —Me vas a matar…


    —No, mujer, te voy a hacer disfrutar de tu gran noche. —Le señalo a la mesa para que tome asiento y cenemos.


    Es sensual y a la vez provocadora, sabe que cualquier gesto que haga puedo utilizarlo para encenderme aún más. Su manera de comer mientras me mira es una clara provocación en busca de ir aumentando la tensión hasta llegar al punto en el que todo el juego comience.


    Mientras estoy comiendo de lo más animado me llega un mensaje de esos que te revuelven el estómago.


    Caroline: Hola, amor, ya tengo pactada y firmada la entrevista. Al menos por ahí sacaré el dinero que no me vas a pagar esta semana por mis servicios.


    —Está loca —dice con cara de asco Kate cuando le enseño el mensaje—. No pierdas el tiempo en contestar a sus provocaciones.


    —No lo pensaba hacer, ahora mismo estoy a otro nivel. —Le hago un guiño y acaricio su pierna con la mía por debajo de la mesa. La miro y veo que se le dibuja una sonrisa en el rostro que hace que me salga otra a mí.


    Está radiante y deseosa, no menos que yo, que ya noto como mi miembro pide guerra. Intento calmar todas esas emociones y seguir disfrutando de la copa de vino y la cena, pero cuesta y más cuando tienes a la tentación frente a ti.


    La miro intimidatoriamente, a lo que me responde sacando sus morros con gesto de burla. Cada vez la veo más sexy y me provoca unas ganas infinitas de comenzar, pero no, quiero que la velada sea tranquila y disfrutar totalmente de una cena de lo más excitante. El vino comienza a achisparla y está más desinhibida y coquetona.


    Cuando ya hemos acabado con todo y solo nos queda vino, dejo la bandeja en la puerta de la suite sobre el carrito. La noche comienza ahora.


    La pego contra mí y le mordisqueo desde atrás el cuello. Se intenta girar para tocarme, pero yo no se lo permito. Esta noche mando yo.


    La giro para atarle las muñecas con la cuerda, anudándosela. 


    —¿Sabes que con las manos atadas no me vas a poder quitar el body?


    —¿Y quién te ha dicho que lo quiera hacer? —respondo con seguridad a pesar de que me acabo de dar cuenta de ese severo error. Aguanto reírme, pero ella no cree mis palabras y carcajea sin poder reprimirlo.


    —Auguro que esta noche no será tu plato fuerte —me reta entre risas.


    —¿Qué no? —Cojo las esposas y ato su cuerda a uno de los barrotes de la cama. Hago que se siente y me giro para ir hacia la mesa donde está el vino y me sirvo una copa.


    —Ah no, a mí no me dejes atada para tomarte tú un vino por el error que has cometido y que no quieres reconocer.


    —Tócate para mí.


    —¿Cómo? ¡Estoy atada! 


    —Me temo que tus habilidades no son tu plato fuerte. —Se la devuelvo con la misma sorna.


    —¡James! Te lo advierto… ¡Dame vino!


    —Tu tono me suena agitado. Te calientas muy rápido. —Bebo de la copa sin dejar de mirarla. Es preciosa hasta cuando se hace la ofendida y se enfadada. En todas sus tesituras es de lo más sensual.


    —James, suéltame. —Cambia el tono.


    —No, no te voy a soltar. Hoy es mi gran noche y cuando digo gran noche, es esa noche en la que las mujeres calladitas estáis mejor.


    —Tú no eres así. —Se ríe echándose a un lado.


    —Déjame ser un poco malo. —Me acerco hasta ella y me siento a su lado, tocando su escote con un dedo.


    —Dime la verdad, te ha jodido que te diga que lo has hecho al revés lo de atarme.


    —Totalmente. —Nos reímos y le acerco la copa de vino hasta su boca, dando rápidamente un trago.


    Meto mi mano por debajo del body y noto su zona húmeda. Se nota que la excitación la ha invadido con esa cuerda atada a sus muñecas.


    —Me vas a tener que soltar para quitarme el body.


    —No, por mi bien mental mejor hago otra cosa. —Me levanto y me dirijo a la mini cocina de la suite y cojo un cuchillo.


    —A mí no me rompas esta preciosidad.


    —Creo, que por una vez, no te voy a hacer mucho caso.


    —James, no, por favor, que es muy bonito.


    —Ya me encargo de que te lleguen en varios colores —murmuro cuando empiezo a romper los tirantes para poder sacárselo por abajo.


    Le quito las esposas para que se libere un poco, aunque sigue atada con las cuerdas. La hago ponerse en pie y aprovecho para ir bajando el body, necesito dejar a la vista ese cuerpo escultural que tiene.


    Se le eriza la piel con el contacto de mis dedos, esos que buscan precisamente esa reacción, mientras ella está de pie ante mí, que estoy sentado en el filo de la cama.


    Cojo toda su zona con mi mano dejando que la parte superior de mi dedo pulgar roce su clítoris mientras con otros dos dedos la voy penetrando solo para tener un primer contacto. Esta noche va a tener que aguantar demasiada excitación.


    Observo un perchero de pared y la separo para llevarla hasta él, subo sus manos para engancharla por la cuerda y que quede totalmente estirada. No puede ser más perfecta la medida, parece que lo han hecho para ella.


    Sus pezones están duros y erectos. Los pellizco fuertemente, causando que grite y que pegue su culo a la pared. El juego todavía no ha empezado y ya la tengo gimiendo y jadeando. 


    El olor del aroma de las velas e incienso más la música ambiente que he puesto, consigue que todo esté de lo más armonioso con el momento.


    La dejo ahí y voy hasta el microondas para calentar unos segundos el aceite corporal con el que voy a impregnar todo su cuerpo. Ella me espera y en cuanto pongo un poco de líquido sobre su cuerpo extendiéndolo con mi mano, comienza a moverse presa de la excitación. Se me ocurre recurrir al tensor de tobillos, que ato entre sus piernas para dejarlas bien abiertas, sin posibilidad de poderlas cerrar.


    Introduzco una de las cápsulas que se deshacen en el interior; primero le meto una en la vagina, a continuación, la descuelgo y la giro, echando medio cuerpo en la cama y quedando sus piernas fijas con el tensor. Sus caderas se quedan en alto y me dedico a poner un poco de lubricante en su ano antes de introducirle otra de las cápsulas. 


    Jadea, pero no se queja, está dispuesta hoy a todo y así me lo advirtió. Aprovecho para introducirle las bolas chinas por la vagina, mientras un dilatador anal va entrando. Sé que ella se lavó bien en el baño con el producto que compramos y se nota en que el dilatador entra y sale limpio como un cristal. La hago colocarse de pie frente a mí, que vuelvo a sentarme en el filo de la cama. 


    Le quito el tensor de las piernas y le hago ponerse entre mis piernas de rodillas, colocándose frente a mi miembro. Quiero que lo disfrute a la vez que le doy al botón de mover el dilatador anal, comienza a gritar y gemir agarrando con fuerza mi pene y se lo mete en la boca. 


    Enredo su pelo en mi mano para tirar de ella y ordenarle la rapidez e intensidad que deseo. Sus lamidas son intercambiadas con mordiscos que me dejan más sin aliento y con gemidos que se van intensificando. Tener sus manos atadas la hace tener que depender más de su boca y eso me gusta.


    Culmino separándome para no mancharla y voy al baño a asearme. Cuando regreso veo que se ha puesto bocabajo en la cama con las piernas en el suelo.


    —¿Ya? —pregunto apretándole la nalga y quitándole el dilatador anal. Las bolas chinas siguen en su vagina y por ahora me vendrá bien que tenga doble excitación.


    —Dale sin miedo. —Ríe con su cabeza ladeada sobre la cama y le doy una nalgada fuerte y seca—. Joder, al menos avisa. —Ríe después de quejarse.


    —Me dijiste que te diera sin miedo… ¿Tengo que avisar de todo lo que voy a hacer? —Le extiendo un chorro de aceite templado por sus nalgas y comienzo a masajearlas introduciendo mis manos entre sus cachetes y jugueteando con su culo.


    —O me follas, o me sueltas y dejas que yo acabe la faena, pero no me sigas calentando de esta manera que con lo único que me puedo restregar es con el colchón. —Contiene el aire y da un respingo al notar como le introduzco otro dilatador anal un poco más grande que el anterior.


    —Aquí hoy se hace lo que yo diga. —Le doy otra nalgada mientras sonrío y ella no me puede ver. Tiene sus manos atadas bajo su pecho y está más limitada en movimientos.


    La ayudo a levantarse y la desato, quiero que tenga libertad de movimiento cuando la penetre por detrás, necesitará agarrarse a las sábanas. Vuelvo a ordenarle que se coloque como antes, quiero sus nalgas levantadas y ella con medio cuerpo recostado.


    Vuelvo a lubricar la zona tras quitarle el dilatador, ella se mueve sin querer por la excitación que está aguantando. Le pongo la punta en el hueco y escucho cómo ella suelta el aire conforme voy entrando y moviéndome con cortos deslizamientos hacia dentro y hacia fuera. Voy con cuidado, no quiero hacerle daño. Grita jadeando y gimiendo a la vez que le salen quejidos por la presión que debe sentir. Poco a poco consigo adentrarme más y ella se agarra mucho más fuerte a las sábanas mientras grita y gime de forma insistente. 


    El placer que siento es intenso y cuanto más acelero más loca se vuelve. Todo es una mezcla de lo más excitante. Estiro la mano y cojo un succionador de la mesita de noche, lo activo metiéndolo entre sus labios y llevándolo directo a su zona más sensible. La intensidad de sus gemidos va en aumento y la velocidad máxima de ese aparato consigue que los dos lleguemos a la vez al clímax.


    Salgo lentamente mientras ella se queda tirada sin fuerzas sobre la cama. La he llevado al límite, y la verdad, es que ha aguantado estoicamente. 


    Voy al baño a lavarme y llenar el jacuzzi, la noche no se queda aquí, esto ha sido un aperitivo, de lo que queda por delante. 


    Llega al baño cuando le digo que está listo y le ofrezco una copa de vino que coge cuando está acomodada dentro. Choco mi copa con la suya y luego saco un antifaz.


    —¿Me vas a dejar en el jacuzzi a ciegas?


    —Claro, quiero que disfrutes de verdad, que lo sientas sin necesidad de verlo.


    —¿Me vas a follar en el jacuzzi? —pregunta mientras se lo pongo.


    —Me vas a follar tú a mí. —Le acaricio las mejillas cuando ya está a ciegas y le da un trago a la copa que sostiene en su mano.


    —A sus órdenes —murmura a la vez que da un respingo al notar los dedos de mis pies entre sus labios íntimos jugando con su zona ya que me he sentado frente a ella a disfrutar de la copa y un cigarrillo que me enciendo porque la ocasión lo requiere—. ¿Vas a fumar y no me vas a ofrecer? —pregunta al escuchar el merchero.


    —Toma. —Le pongo el encendido en la boca.


    —Menos mal, ya iba a pensar yo que solo valía para que me dieran por el culo.


    —Qué mal hablada eres. —Se me escapa una carcajada. Es única con las cosas que suelta por la boca.


    —Seré malhablada, pero soy la única que te prestó su culo para que cumplieras tus fantasías eróticas.


    —Tampoco es que lo haya intentado nunca…


    —Quiero verte la cara, seguro que te estás burlando de mí, y deja de meter los dedos así, que al final me metes la pierna entera. —Da una calada al cigarro mientras se ríe de ella misma. 


    Espero a que se fume el cigarro y se tome la copa para cogerla de las manos y atraerla hacia mí. Se sienta encima de cuchillas y se introduce mi pene, momento en que comienza a botar a la velocidad de la luz mientras yo aprieto con fuerzas sus caderas. Con ella soy capaz de lanzarme al vacío en cualquiera de sus modalidades, es explosiva en todos los sentidos, cuando está conmigo no existen barreras. Nos sentimos en total confianza.


    Después de ese homenaje, nos quedamos plácidamente abrazados un rato en el jacuzzi mientras los chorros nos van masajeando, dejándonos de lo más relajados.


    Mordisqueamos nuestros labios y no dejamos de besarnos durante todo el tiempo que estamos en el jacuzzi. Nos secamos y nos metemos en la cama desnudos, sin dejar de acariciarnos, lo que propicia que nuestros cuerpos vuelvan a ponerse en órbita. 


    Meto mi cabeza entre sus piernas y ella se abre para mí. Mi lengua viperina busca la humedad que he vuelto a crear. No tarda en tenerse que agarrar con fuerza a las sábanas, no solo mi lengua anda revuelta, también mis dientes que mordisquean toda esa zona tan erógena. Se merece que le hagan temblar no solo las piernas, sino el cuerpo entero.


  




  

    Capítulo 19


    


    James


    Abro los ojos y veo que duerme plácidamente. No me atrevo ni a rozarla para que así no se despierte. Debe de estar agotada, la noche anterior la vivimos con una intensidad desconocida para ambos hasta ahora, ya que habíamos cruzados muchos límites, pero no tantos como unas horas antes.


    Llamo al servicio de habitaciones y pido un termo de café espresso y un par de zumos. No tardan en aparecer y me echo un café antes de dirigirme a la terraza a fumarme un cigarrillo. Ella sigue sin hacer un amago de abrir los ojos. Me gusta observarla tan plácidamente dormida después de haber vivido esa intensidad junto a mí.


    Se ilumina la pantalla del móvil que tengo silenciado y es un mensaje de la innombrable, ese lastre que me persigue desde el anterior fin de semana.


    Caroline: Tic, tac, tic, tac, comienza la cuenta atrás.


    Sabía que no debía perder el tiempo contestándole, pero la noche anterior me había quedado tan satisfecho que estaba de lo más animado para marcarme una de las mías.


    James: Tic, tac, además de puta, tonta. ¿Tienes algo bonito?


    Caroline: A mí no me llames puta, que tú lo has consumido.


    James: Jamás llamaría puta a nadie de manera ofensiva, pero tú precisamente fuiste la que me recalcaste que lo eras. Y no te llamo puta por el hecho de que cobres por tus servicios, te llamo puta porque hay que ser muy puta y tonta para ahora tener los santos ovarios de venir a amenazarme. Así que, señora puta, tic, tac, tic, tac… la suerte te va a tener que acompañar.


    Caroline: Te falta un buen polvo.


    James: Debe ser eso…


    Caroline: Te puedo hacer una promoción.


    James: Ni, aunque me pagues, te rozo con un dedo.


    Caroline: Tienes un ataque de cuernos.


    James: Y tú una mala reputación.


    Caroline: ¿Qué te crees por ser millonario?


    James: Verás, no se trata de dinero, se trata de cerebro, pero no creo que te pueda explicar en un mensaje lo que tú deberías haber aprendido en estos cuarenta y un años.


    Caroline: ¿Me has llamado tonta?


    James: Y sin remedio…


    Esto era surrealista, por el simple hecho de estar peleando con una niñata que no tenía dos dedos de cerebro y que me parecía una absurdez, pero es que me sentía feliz en esta mañana y para qué mentir, con ganas de tratar a Caroline a la altura de lo que se merecía. Si no paraba, iba a tener que tragar mucho. 


    Veo cómo Kate vuelve a la vida y mira hacia la terraza buscándome, sonríe al verme y yo le guiño un ojo.


    Se levanta, se pone una camiseta mía y se sirve un café antes de venir hacia la terraza y darme un bonito beso de buenos días.


    —Me duele el culo —se queja riendo.


    —No me extraña. —Carraspeo y le acaricio la mejilla con el dedo pulgar mientras la miro con ganas de besarle toda la cara.


    Con Kate me pasa algo raro. Cuando estoy con ella siento que tengo ante a mí a la mujer perfecta, no necesito nada más, pero luego cuando no la veo, hay días que ni me acuerdo de ella. Lo nuestro es muy raro, bonito, pero raro. Sin compromisos, libres, pero con una química que traspasa todas las barreras.


    Bajamos a desayunar y me rio mientras veo cómo intentaba sentarse en la terraza como si estuviera embarazada de ocho meses. Le duele, pero, según dice, no mucho, aunque sí lo suficiente como para incomodarla. Es evidente que ella para bromear exagera muchísimo, pero bueno, que a mí viéndola no se me va la carcajada.


    —Estoy segura de que para otra no me lo ofrecerás.


    —James, qué poco me conoces, esto es como la primera vez por delante, al principio duele, luego solo quieres tenerlo dentro. Pues lo mismo, pero por detrás, cuanto más lo dilates, más lo disfrutaremos. Mi culo siempre será tu culo. —Se enciende un cigarrillo y yo me carcajeo al escucharla con la espontaneidad que lo suelta. Sus explicaciones son de niña de quince años, pero es que ella es así. A veces tan niña y otras tan mujerona. Me gustan ambos lados—. Eso sí, hoy ya no, que esto me va a tardar varios vuelos en sanar. Qué días me esperan —resopla a la vez que ríe.


    —Eso está bien saberlo. La próxima vez que te toque un finde de parada por Europa, me avisas que vengo. Eso no se puede dejar mucho tiempo en desuso o vuelve a su originalidad. No lo puedo permitir.


    —Ya sabes que es muy raro que me coincida en fin de semana, esta vez y porque se dio un cambio de ruta. Pero vamos, que tú puedes escaparte algunos días entre semana, que eres muy obsesivo con el trabajo.


    —Sabes que me cuesta no llevar esa rutina.


    —Pero lo tienes todo, puedes vivir más relajado.


    —No, no puedo, mi forma de ser no me lo permite. Quizás más adelante, pero con coger vacaciones de vez en cuando como hago y viajo, me va bien.


    —Pues a mi culo le vas a prometer que en un par de semanas o tres, vas a hacer una escapada a una de mis paradas de descanso.


    —Se lo prometo a tu culo. —Me llevo los dedos juntos a mis labios para besarlos en forma de promesa.


    —Así me gusta. —Ríe mientras corta un trozo de sándwich para comerlo más cómodamente. 


    De nuevo en la mesa me saluda el mismo chico con síndrome de Down. Ambos levantamos la mano y le sonreímos. Sus papás también nos corresponden de la misma manera. Se nota que son turistas y que deben estar alojados alrededor de la plaza o en nuestro mismo hotel. 


    Decidimos dar un paseo sin rumbo y perdernos por la ciudad. El día invita a ello y es que, para nuestra sorpresa, el sol ha salido con intensidad y las temperaturas hoy han subido bastante, con lo cual apenas se siente el frío. Hemos tenido mucha suerte ya que eso en este mes es poco probable.


    A mi Kate no se le ocurre otra cosa que sentarse en la terraza de un coffee shop y comprar un poco de hierba para fumar, ya que en el país está permitido en estos sitios. No tarda en fumárselo mientras nos tomamos un café, y le da por reírse cada vez más. Yo no fumo porque no me fio de que a los dos nos haga un efecto raro y la terminemos liando. Soy anti ese tipo de cosas, pero respeto que ella quiera hacerlo. Es su día libre y demasiado responsable es en su vida, pero le está sentando bien porque está teniendo cada ocurrencia que hasta yo de las risas que me entran parece que también he fumado.


    —Estoy recordando hace unos días que en el baño del avión olía mucho a tabaco y yo sabía que alguien había entrado a fumar, uno o varios, porque muchas veces son muchos los pasajeros que tienen esas peligrosas ocurrencias.


    —¿Y qué pasó?


    —Que se lo digo al capitán y este va y dice por el altavoz que han detectado a varias personas que han fumado en el baño y que sabíamos quiénes eran. Que si lo vuelven a hacer los dejaremos ante las autoridades cuando pisemos tierra. La gracia fue que una mujer comenzó a repartir collejas a sus dos hijos gritándoles que se lo había advertido a los dos de que los iban a pillar. Vamos, que los descubrió su pobre madre ante nosotros.


    —¿Y qué hiciste? 


    —Nada, vigilar de que no fueran de nuevo al baño. —Se ríe—. Eso sí, si hubiéramos querido los metemos en un problema en tierra, pero avisamos y ya, es algo que sucede en la mayoría de los vuelos.


    —¿No te cansas de estar siempre volando?


    —No, es extraño, pero cuando estoy fuera de Londres, me siento feliz con mi vida. Esto me da la oportunidad de estar durante la semana en muchos sitios. Me encanta vivir en libertad, sin estar atada a una casa y una rutina. Obviamente de vez en cuando echo de menos mi hogar, pero bueno, así lo cojo con más ganas cuando llego.


    —Eres feliz con lo que haces y se nota.


    —Mucho, la verdad es que sí.


    —Ya tienes mejor cara y creo que es hora de ir a buscar dónde tomarnos una cerveza.


    —Venga. —Se levanta y le da como un mareo, pero leve. Vuelve a reírse.


    —Te has levantado muy rápido. —Le echo la mano por el hombro.


    —Debe de ser eso. —Se carcajea de nuevo y le viene la risa floja que me contagia otra vez. 


    Visualizamos un pub muy animado al que nos acercamos y pedimos un par de cervezas para tomar en las mesas de madera de fuera. Está lleno de gente y la música que suena es pegadiza. Kate las canta dejándose la vida en ello mientras me mira sin perder la sonrisilla.


    De aquí nos vamos a comer a un barco de los que van por los canales y tienen recorrido turístico con comidas. Nos animamos a hacer algo diferente y nos decantamos por subirnos y disfrutar de la experiencia. 


    Kate aprovecha para que le haga fotos de todas las formas y maneras posibles. Me encantan las caras que pone, como si de una modelo se tratase.


    La comida no es que sea gran cosa, pero lo pasamos bien charlando y tomando unas cervezas mientras hacemos turismo sentados, resultado del cual Kate me sorprende.


    —Esto me ha puesto cachonda…


    —Eso lo solucionamos en el hotel rápido.


    —Abogo por una tarde encerrados en la suite —dice levantado su dedo y achispada.


    —¿De todas las maneras?


    —No, hoy por el culo, no. —Ríe y le hago un gesto de que no chille mientras también río.


    Nos dirigimos hacia el hotel en un taxi que hemos cogido justo en el embarcadero, nada más bajar. Le sujeto la mano, a la que le voy haciendo cosquillitas por el camino.


    Entramos en la suite y se va directa a la cama, se pone en posición fetal y se queda dormida. Está agotada de la noche anterior y del día de hoy en el que no solo se fumó sus cigarrillos de la risa en el coffee shop, sino que también se tomó luego unas cuantas de cervezas.


    Me siento un rato en la terraza a tomar un café y fumar un cigarrillo mientras Kate descansa. Hablo por mensajes con Matthew que me dice que Toby está feliz de la vida y que Katia también. Me tengo que reír, al final lo veo enganchado a la hermana de Kate. 


    Aprovecho para hacer cosas de trabajo en el móvil ya que no tengo ganas de tirarme a dormir porque de lo contrario por la noche me costará más.


    Cuando ella se levanta tenemos un encuentro de lo más sensual, pero a la vez tranquilito, nada que ver con la noche anterior. Luego decidimos cenar en un restaurante mexicano que hay cerca, a ambos nos atrae esa comida.


    Le llega su ruta de semana en la que estará por Praga, Budapest y Viena. Esa zona a ella le gusta mucho y está contenta. No tiene ruta fija, van improvisando porque pertenece a una tripulación de apoyo. 


    Regresamos al hotel y decidimos acostamos pronto, ya que para ambos comienza la semana pronto, yo tengo que coger un avión a primera hora y ella tiene que dar encuentro, muy temprano, a sus compañeros en el hotel donde están todos alojados. 


    La despedida ha sido en la cama y prometiéndole volver a vernos pronto. No es una promesa de amor, lealtad, fidelidad, ni nada por el estilo porque entre nosotros no hay compromisos de ese tipo, es una promesa de que ambos tenemos el deseo de volvernos a ver, como siempre, las ganas siempre están cuando estamos juntos.


    Llamo al servicio de habitaciones para que nos traigan unos cafés, sándwiches y zumos. Quiero irme con el estómago lleno y ella también ya que a partir de este momento contamos con poco tiempo.


    Me tengo que reír constantemente durante ese ratito y es que Kate tiene unas ocurrencias muy de ella. Me hace prometerle que, si en cinco años ninguno de los dos tiene compromiso, nos hacemos un hijo a medias, tal cual.


    Yo le aseguro que cuente con ello porque no me veo en cinco años con una vida ya asentada en lo que a familia se refiere. Obviamente todo es un digo ahora y en su debido momento se me olvida.


    Está preciosa con su uniforme, tiene poco tiempo por lo que sale del hotel ya vestida así y a mí me encanta verla. No le puede quedar más perfecto. Guapa es hasta decir basta y su cuerpo es el complemento ideal para terminar de lucir todo como solo ella sabe hacerlo.


    El taxi la deja en su hotel donde, tras un beso, me monto de nuevo para que me lleve al aeropuerto a abordar mi vuelo. Suerte que no hay retraso y sale unos pocos minutos antes. Aviso a Matthew para que vaya a recogerme al aeropuerto tal y como quedamos. Lo hace con Toby, al que dejamos en mi casa antes de irnos al trabajo.


    Me pone al tanto por el camino de cómo se lo ha pasado con Katia. Yo le cuento un poco por encima lo del sábado por la noche y me mira incrédulo. 


    Me llega un mensaje de Caroline advirtiéndome de forma chulesca que el miércoles sale la entrevista en la revista, a lo que yo le contesto que el jueves sale la mía. Le deseo suerte con la tirada, para chulo yo.


    Si es verdad que lo va a hacer, que se prepare, mi respuesta no le va a gustar ni lo más mínimo, pero no le voy a permitir que se vaya de rositas con su juego. No entiendo cómo una persona puede tener la poca vergüenza de llegar a otras de esa manera. Lo más fuerte es lo de Osvaldo, dando el bloqueo por respuesta a todo. Eso sí que no me lo esperaba.


  




  

    Capítulo 20


    


    Valentina


    Noto unos deditos en la cara, además de un peso extra encima de mi cuerpo. Cuando abro un ojo, encuentro la sonrisa de mi preciosa niña.


    —Buenos días, mami —dice al tiempo que se inclina para darme un beso en la punta de la nariz, como hago yo muchas veces.


    —Buenos días, cariño.


    —Tengo hambre.


    —Pues ya somos dos —contesto dándole un beso en la frente—. ¿Qué te apetece desayunar?


    —Hum. —Se lleva el dedo a la barbilla y sonrío, sé lo que quiere, la conozco demasiado bien—. Gofres, con Nutella y nata.


    —Gofres pues, para la princesa de la casa.


    Se levanta y corre hacia la cocina, la sigo aún somnolienta y tras recogerme el pelo en un moño rápido, comenzamos a preparar el desayuno.


    Es sábado y, cuando veo que el día, aunque gris, parece que nos dará una tregua y no lloverá al menos hasta la noche, decido que podemos salir a distraernos un poco.


    Sirvo los gofres y los llevo a la mesa junto con un poco de fruta troceada, a Lili le encanta tomarla en el desayuno, y por último dejo su vaso de leche y mi café.


    Ella está entretenida con sus dibujos en la tele, y yo aprovecho para ver qué comentarios han dejado en los vídeos.


    Hay muchos en los que dicen que están esperando las cremas que he promocionado esta semana, otros piden que hable de los perfumes y fragancias que tiene la firma, y me anoto todo eso para comentarlo el lunes con James y me diga cuál podemos empezar a promocionar.


    Entro en la aplicación del banco, puesto que había algunas facturas que llegaban el día anterior y quiero comprobar que se han pagado sin problemas, y veo que el pago de esa semana llegó junto con quinientas libras más, supongo que a modo de extra por esos trabajos que no entraban de primeras en el contrato.


    Sonrío y voy a la conversación de mensajes que tengo con James. Y así se va con el viento el propósito de no pensar en mi jefe durante dos días.


    Suspiro y tecleo un mensaje rápido de agradecimiento, es sábado y supongo que estará disfrutando de sus días de descanso.


    Valentina: Buenos días, James. Quería comentarte que he recibido el pago de la semana y, además, un extra que imagino es de los vídeos fuera de contrato. Gracias, no imaginas lo bien que me viene. Que disfrutes del fin de semana.


    Dejo el móvil de nuevo en la mesa y desayuno viendo a mi hija sonreír cuando en los dibujos hacen algo gracioso.


    No se me ha ido de la cabeza la llamada que me hizo Leo el jueves por la mañana, y siento una rabia y una impotencia que me consumen por esa conversación.


    ¿Cómo se puede ser tan cruel? Y lo peor es que sé que es su madre la habla y él se limita a ser una marioneta en sus manos.


    Cuando terminamos de desayunar, Lili sigue viendo los dibujos sentada en el sofá y, tras recoger la mesa y lavar los platos, voy a la habitación para hablar con Alexis.


    —Buenos días, bella. —Saluda de lo más animada.


    —Buenos días, Alexis. ¿Te pillo bien?


    —Valentina, tú siempre me pillas bien, sabes que eres mi clienta favorita.


    —Pero no has ganado ni un solo juicio y te doy demasiados quebraderos de cabeza.


    —De eso nada, sabes que molestar a tu ex es un magnífico pasatiempo para mí. Cuéntame, ¿qué necesitas?


    —Debería haberte llamado antes, pero he estado tan ocupada con el trabajo y la niña que… Bueno, a lo que iba. Leo me llamó el jueves por la mañana y, básicamente me amenazó si no retiro las demandas.


    —Oh, me encanta ese hombre, parece que le gusta coleccionar demandas. ¿Recuerdas qué te dijo? Para redactar una demanda nueva y pasarla al juzgado.


    —Alexis.


    —Ni, Alexis, ni nada. ¿Qué te dijo?


    Suspiro, le cuento la conversación y esa frase final en la que mi ex dijo que si no retiraba las demandas me arrepentiría.


    —Ok, lo tengo todo. Este se encuentra el martes con otra sorpresa en el despacho —dijo con tono malicioso.


    —¿El martes? Pero, si hoy es sábado, no creo que el juzgado admita esa demanda hasta el martes, con lo cual, a él le llegará el jueves.


    —Valentina, la jueza que lleva vuestro caso es una conocida de mi padre, y está tan sorprendida como yo con el coleccionista de demandas —ríe, tras referirse así a Leo—, en cuanto la llame, me dirá que le mande la demanda a su correo y ella se encarga del resto. El abogado de Leo la recibirá el lunes a media mañana, pero seguramente no se la pueda enviar hasta última hora de la noche.


    —Y será entonces cuando me llamará, volverá a gritar, a pedirme que retire todas las demandas, y a decirme que no quiere problemas ahora que va a casarse —suspiro.


    —Pues si llama le dejas hablar, y cuando se produzca el silencio, le dices «claro que sí, guapi» y le cuelgas —suelta haciéndome reír.


    —Bueno, pues una demanda más para la colección. Te dejo ya, que ahora me siento mal por haberte llamado.


    —Bella, me has animado el sábado. Iba a ponerme a limpiar y mira, ahora tengo trabajo, paso la limpieza a mañana en mi agenda. —Ríe ella.


    —Gracias por todo, Alexis, de verdad.


    —No hay de qué, sabes que es un placer.


    Tras despedirme de ella, sonrío una vez más. No dudó ni un momento en aceptarme como cliente en el bufete de su padre, y eso que le pago unos honorarios muy inferiores a los que cobran allí.


    Pero incluso su padre al verme en uno de los peores momentos de mi vida, con una bebé en brazos y llorando porque me acababan de despedir de los dos trabajos que tenía, se conmovió con mi historia y me dijo que estarían ahí siempre que los necesitase.


    Suspiro de nuevo y cuando regreso al salón, Lili me mira sonriente al tiempo que da unos golpecitos en el sofá, para que me siente.


    Sonrío y la abrazo llenándole de besos las mejillas.


    Aún recuerdo el día que me preguntó por qué no teníamos un papá viviendo con nosotras, como en las películas de la televisión. ¿Cómo le explicaba yo a una niña de cuatro años que su padre la rechazó nada más nacer?


    Se me partía el corazón, pero me vi obligada a contarle una mentira, y esperaba que cuando fuera mayor, no me lo echara nunca en cara. Aunque prefería que me odiara por decirle aquello, que por contarle la verdad, que su padre la había llamado bicho y la despreció desde el momento en el que la vio en mis brazos.


    Le dije que su papá y yo nos habíamos querido mucho, pero que tuvo que irse al cielo, con su abuelita.


    —¿Qué te parece si vamos a pasar el día al centro comercial? —propongo— Ya es hora de comprarte algo de ropa nueva para cuando llegue el otoño.


    —¡Sí! Quiero un abrigo de color rojo, como la capa de Caperucita.


    —Claro que sí, podemos comprarte lo que tú quieras. Venga, vamos a vestirnos.


    Le doy un último beso y tras apagar la televisión, la llevo en brazos hasta nuestra habitación para vestirnos. En cuanto estamos listas, salimos de casa a disfrutar de nuestro día de tiendas.


    Llegamos al centro comercial y no me sorprende ver tanta gente, es como si la mitad de la población de Londres hubiera decidido ir allí el mismo día.


    Vamos cogidas de la mano y, en cada tienda donde Lili vi alguna prenda que le llama la atención, paramos y entramos a echar un vistazo.


    Por suerte ella es como yo, de conformarse con poco, así que no es que vaya pidiendo que le compre todo lo que ve, solo eso que más le gusta.


    Después de habernos recorrido unas diez tiendas, decidimos parar a comer, así que hoy le doy el capricho de llevarla a la hamburguesería que tiene una piscina de bolas gigante con algunos toboganes.


    Nos sentamos en una de las mesas junto a la zona de juegos y, cuando Lili termina de comer, se va corriendo hacia ella mientras yo me tomo un café.


    Sin perderla de vista a ella, echo un vistazo a las redes y leo algunos comentarios nuevos, incluso veo que todos los vídeos están siendo compartidos a diario.


    Sonrío feliz de saber que mi trabajo no solo está gustando, sino que además me piden vídeos y consejos sobre el maquillaje adecuado para cada ocasión o tipo de piel.


    Tras una hora en la que mi hija ha estado jugando con otros niños, la llamo para irnos y, cuando le digo que vamos a ir a la tienda de juguetes, abre los ojos y la boca sorprendida.


    Como digo, mi chiquitina no es de pedir y hoy, que puedo, le voy a dar algunos caprichos que se merece por ser el motor con el que arranco mis días. ¿En qué mejor que en cosas para ella voy a gastar parte del extra recibido por mi trabajo?


    Nada más entrar se va directa a la zona de puzles, si no ha metido cinco en el carro, no ha metido ninguno.


    Un oso de peluche blanco de lo más suave y una muñeca de trapo preciosa los acompañan.


    —Ya está, mami —dice con su preciosa sonrisa.


    —¿Ya? —Elevo ambas cejas, ahora la sorprendida soy yo— ¿No quieres nada más?


    —No —sonríe—. Ah, sí, sí, ¡espera!


    Sale corriendo hacia el final del pasillo, y cuando la veo girar a la izquierda, sé a dónde va. La sigo y, cuando la encuentro, lleva una caja de lápices de colores en la mano y está parada frente a los libros de colorear. Me mira, sonríe, y acaba escogiendo dos de ellos.


    —Ahora sí, ya está —dice metiendo las tres cosas en el carro.


    —¿Segura? —Arqueo la ceja.


    —Sí.


    —Muy bien, pues vámonos.


    Pago mientras ella sonríe feliz con sus compras, y cuando salimos, la llevo a tomar unas tortitas y un vaso de leche como postre de nuestra comida de chicas.


    Es en ese momento cuando veo un rostro conocido, uno que hace más de cuatro años que no veo, y que deseaba no haber vuelto a ver nunca más.


    Cuando ella se percata de mi presencia en la cafetería, me mira con altivez y soberbia. ¿Quién diría que la madre de Leo una vez me trató con cariño?


    —Lili, vamos cariño —digo cuando ambas hemos terminado de comer.


    —¿Podemos comprar unas galletas para Toby, mami? —pregunta mientras la ayudo a ponerse el abrigo.


    —Claro que sí —sonrío y miro por el rabillo del ojo para tener controlada a la madre de Leo, no quiero que se acerque a mí—. Y después, compramos unos pasteles para Clare.


    —¡Vale!


    Recojo las bolsas, le doy la mano a mi hija, y salgo de la cafetería despidiéndome de la camarera que nos atendió al pasar por su lado.


    Una vez estamos fuera, la madre de Leo se acerca a mí. Va acompañada de Michel, su hija pequeña, esa que tiene cuatro años menos que yo y que, a diferencia de su madre y del imbécil de su hermano, no me atacó tiempo atrás y, aún hoy en día, si nos vemos por la ciudad, me sonríe y mira a la niña con cariño.


    —Debería darte vergüenza —me dice la madre de Leo—. Deja ya de acosar a mi hijo para que pague por la bastarda de otro. En nuestra familia no hay bichos como ella.


    Lili se tensa a mi lado y cuando la miro, veo que se esconde detrás de mí, asomando solo un poco la cabeza. «Lo sé, cariño, lo sé», pienso, mientras me mira de nuevo, yo también creo que tiene cara de bruja.


    —Mamá. —Escucho que murmura su hija, pero ella la mira como si fuera a fulminarla de un momento a otro, así que se retira hacia atrás.


    —No pido nada que no merezcamos, señora —contesto, negándome a llamarla por su nombre y haciéndolo con esa palabra que ella tanto odia, dado que siempre dijo que la hacía ver demasiado mayor.


    —¿Merecer? No me hagas reír. ¿Con qué pobre incauto engañaste a mi hijo? Lo vi en cuanto te conocí, no eras más que una fulana que se abriría de piernas hasta conseguir justo esto —dice señalando a Lili con esa cara de asco y de vieja amargada que tiene—. Pero no vas a salirte con la suya. Retira las demandas, estúpida —sisea muy cerca de mi rostro y veo la maldad en su mirada—, o juro que seré yo quien te haga la vida imposible. ¿Quieres que servicios sociales te quite a la niña por no tenerla bien cuidada?


    —¿Cómo que no está…? —Pero mi pregunta queda a medias en cuanto la veo arquear la ceja, con una de esas sonrisas perversas que toda villana de cuento sabe hacer a la perfección— No serías capaz.


    —Oh, créeme que sí, lo sería. Una llamada, una información anónima, y adiós a tu hijita para siempre.


    —Eres la peor persona, junto con tu hijo, que he tenido el disgusto de conocer.


    —Retíralas, Valentina, estás advertida.


    Sin más, pasa por mi lado para marcharse y, cuando lo hace la hermana de Leo, me sonríe con pesar y susurra un suave «lo siento mucho» que agradezco con una sonrisa.


    —¿Quién era, mami? —pregunta Lili cuando comenzamos a caminar.


    —Nadie, cariño, no te preocupes.


    —Daba miedo, parecía una…


    —¿Bruja? —sonrío mirándola y ella asiente— Bueno, desde luego tiene la cara como una de esas brujas de los cuentos. Vamos a por las galletas para Toby, ¿sí?


    —Y los pasteles para Clare —me recuerda.


    —Cierto, y los pasteles para Clare.


    No, no iba a permitir a esa mujer amargarme el resto del día, uno que hasta ahora estaba siendo precioso, así que me niego a que esa vieja amargada me lo estropee.


    Le envío un mensaje a Alexis y le cuento lo ocurrido, a lo que ella me dice que podemos incluir en la demanda a la madre de Leo también, cosa que decido que haga, ya puestos…


    Jamás pensé que me vería en esta situación, pero aquí estoy, afrontando que mi vida siempre fue, es, y posiblemente será, una mierda.


    Después de esas últimas compras regresamos a nuestro barrio, ese humilde donde la clase alta como de la que proviene la madre de Leo no se atrevería a pisar nunca en la vida, y visitamos a Clare y Toby, donde finalmente y tras una tarde de dulces y pases de modelo de Lili, acabamos quedándonos a cenar.


    El domingo haré limpieza, lavaré y plancharé ropa, y descansaremos viendo alguna película tiradas en el sofá con el pijama calentito, comiendo palomitas y cobijadas bajo nuestra manta favorita.


  




  

    Capítulo 21


    


    Valentina


    Después de pasarnos Lili y yo la noche en urgencias porque mi pequeña llevaba toda la tarde con fiebre, acurrucada en el sofá y sin ganas de nada, tuve que enviarle un mensaje a James para disculparme por no poder ir a recoger los productos a primera hora, como cada lunes.


    Cuando al fin llegamos a casa, nos metemos en la cama y me paso esas horas despierta vigilando su temperatura.


    Para cuando nos hemos despertado a la una, mi niña lo ha hecho con hambre y sin una pizca de fiebre.


    Ahora estoy feliz por eso, pero el miedo por la noche que he pasado viendo a Lili temblar y castañetear los dientes sin parar por la fiebre y el frío que tenía, no me lo quita nadie.


    Después de preparar una sopa y unos filetes de pollo para comer, hago la masa para tortitas que le apetecen a ella.


    Sirvo todo en la mesa y comemos viendo las noticias.


    A James no podía decirle que era mi niña la que había estado enferma, así que tiré por la mentirijilla de mi padre, que no había tenido buena noche y mi vecina no estaba para echarle un vistazo.


    —Entonces ¿ya estás bien, cariño? —le pregunto a Lili cuando recojo los platos de la comida.


    —Sí, mami.


    —No sabes cómo me alegro, mi vida. Que, menudo susto me diste —sonrío acariciándole la mejilla—. En cuanto acabemos las tortitas, vamos a darte un baño, ¿sí?


    —Vale.


    No quiero faltar al trabajo o perder el día de hoy sin grabar vídeos por no tener los productos, por eso planeo escribir a James cuando bañe a Lili y, si me dice que alguien puede darme la caja con todo lo que tengo que promocionar esta semana, me pasaré por las oficinas en cuanto me haya duchado y deje a Lili con Clare.


    Mi pequeña disfruta de las tortitas como siempre, y cuando terminamos, la dejo en el sofá un ratito mientras se llena la bañera con agua caliente.


    No tarda más de un par de segundos en aparecer por la puerta cuando la llamo.


    Desde que era una bebé he disfrutado del momento de su baño cada día, y es que me encanta el olor de su gel y el champú, esos que me recuerdan la época en la que yo tenía su edad y era mi madre quien me bañaba a mí.


    Envuelta en su toalla azul con estrellas blancas, la siento en mi regazo para secarle el cuerpo y el pelo, cuando termino, la ayudo a ponerse el pijama y cojo el secador y las dos comenzamos a cantar mientras el pelo de Lili revolotea con el aire.


    —Ya estás lista, princesa —le digo dándole un beso en la mejilla—. Voy a ducharme yo, ¿vale? Vete a ver los dibujos.


    —Vale, mami.


    En cuanto sale, voy a la habitación a enviar un mensaje a James, me siento en la cama y espero su respuesta, por suerte me dice que sí, que habrá alguien para darme la caja, así que preparo mi ropa y me doy una ducha rápida.


    —Cariño, tengo que ir al trabajo a por los productos. —Le hago saber a Lili cuando salgo de la habitación, vestida y con el abrigo en la mano.


    —¿Me voy a casa de Clare?


    —Sí —sonrío—, coge tu bata y la manta ¿vale?


    —Voy. —Se baja del sofá y va corriendo hacia la habitación a por lo que le he dicho mientras yo apago la televisión, no tarda en volver y veo que coge uno de sus libros de colorear y la caja de lápices de colores—. Ya estoy lista.


    —Espero que Clare no tuviera pensado salir hoy —digo mientras me cuelgo el bolso y cojo las llaves de casa y del coche.


    Por suerte para mí, Clare no tiene que salir y agradece la compañía de Lili, al igual que Toby, que no se aparta de su lado.


    —¿Está mejor? —me pregunta Clare.


    —Sí, no ha tenido fiebre desde que se despertó. Pero, si le diera aunque sea una décima…


    —Te llamo, cariño, no te apures. Venga, vete que, cuanto antes estés allí, antes vuelves. Mira qué día más lluvioso tenemos hoy —suspira.


    —Lo sé, cogería un taxi pero es que seguro que tardo más en ir y volver.


    —Conduce con cuidado, ¿sí?


    —Sí, tranquila. —Le doy un abrazo y me marcho.


    Desde luego que lleva lloviendo prácticamente todo el día, desde las siete de la mañana que llegamos Lili y yo a casa, y a no ser que mientras dormíamos parara, el resto del tiempo no lo ha hecho.


    Me aventuro en el maravilloso mundo de circular por las calles de Londres en un día de lluvia como hoy, y lo que suele ser un trayecto corto hasta las oficinas de la empresa, hoy se me está haciendo demasiado largo.


    Por suerte llego y encuentro un aparcamiento cerca de la entrada, así que dejo el coche, cojo el paraguas y mi bolso, y cuando salgo empiezo a correr como si esas gotas de agua fueran de una lluvia radiactiva.


    Al entrar en el edifico veo un guarda de seguridad en el mostrador, sonrío y el chasquea la lengua.


    —Vaya día tenemos hoy, señorita. No ha parado de llover, al final se desbordará el Támesis y esto será un caos.


    —No creo que llegue a tanto —respondo con una risa—. Vengo a recoger un paquete, soy Valentina.


    —Ah, sí. El señor James dejó avisado que vendría. Puede subir, señorita.


    —Oh, pensé que lo tendría aquí.


    —No, lo han dejado en la planta de dirección.


    —Vale, subiré entonces. Gracias.


    Voy hacia el ascensor pensando en si es que aún hay alguien trabajando en la planta de dirección, o solo han dejado la caja con una nota con mi nombre en el mostrador de recepción.


    Pero cuando salgo, no veo ninguna caja allí.


    Está todo en silencio, no veo a nadie y yo no tengo un despacho en el que me hayan podido dejar los productos, así que miro hacia el pasillo que lleva al despacho de James y a lo lejos veo la luz encendida.


    ¿Seguirá trabajando a esta hora? Imaginaba que solo acudía por las mañanas.


    Cuando llego encuentro la puerta entreabierta, así que llamo y la abro asomándome. Esto me recuerda tanto al día que me colé buscando trabajo…


    —¿Hola? —digo, ya que no veo a James allí, lo cual me parece raro.


    Entro pero tampoco veo la caja, lo que sí están son el abrigo de James en el perchero, su chaqueta en el respaldo del sillón frente al escritorio, y el móvil sobre este.


    Es entonces cuando escucho que se abre una puerta al fondo del despacho en la que no me había fijado nunca, y James sale de ella llevando solo el pantalón del traje.


    Su torso desnudo queda a la vista, y es en él donde permanecen mis ojos.


    —Oh, hola. —Saluda con un tono risueño.


    Me fuerzo a mirarle a los ojos, que no piense que soy idiota y que le estoy escudriñando sin el más mínimo pudor… ¡Oh, qué narices! Es justo eso lo que estoy haciendo.


    Levanto la vista despacio, desde la parte de la cintura del pantalón, donde se ve esa perfecta “V” formada en sus caderas, pasando por lo que Alexis llamaría una tableta de chocolate perfecta, sus pectorales, el mentón, sus labios y…


    Mierda, he ido recreándome la vista demasiado despacio, y James está parado ahí de pie, con una leve sonrisa y la ceja arqueada.


    —Hola —digo al fin—. Yo… venía a por los productos.


    —Lo sé —contesta al tiempo que comienza a avanzar hacia el escritorio—. Me he derramado el café encima y la camisa tiene una mancha demasiado fea, no sé si podré quitarla.


    —¿Cómo de fea? —pregunto.


    —Míralo tú misma, está en el suelo.


    Me acerco y veo la camisa hecha un ovillo en el suelo, sin duda James debe haberse enfado al derramarse en café y lo pagó con ella.


    La cojo y veo que sí, que es una mancha bastante grande de café, pero por suerte, cuando se es madre, se aprenden muchos trucos para limpiar manchas.


    —¿Tenéis bicarbonato en la sala de descanso?


    —¿Bicarbonato? —pregunta, confundido por completo.


    —Sí, aunque sea un poco.


    —Tal vez en el cuarto de la limpieza, haya algo. Está al final del pasillo.


    Asiento y salgo con la camisa en la mano para ir al cuarto de limpieza, donde empiezo a buscar una vez entro y, para mi suerte, hay bicarbonato.


    Lo llevo a la sala de descanso y mezclo el bicarbonato con agua y lo extiendo en la mancha, después de unos breves minutos lo retiro y en el fregado que hay allí, lavo la zona.


    —Bueno, no es que se haya quedado igual de blanca que era —digo enseñándosela—, pero al menos podrás ponértela para irte a casa.


    —Y mañana la llevarán a la tintorería —sonríe mientras coge la camisa y va hacia la puerta por la que ha salido—. La pondré a secar en el baño.


    Ah, así que eso es lo que oculta la puerta.


    Me quito el abrigo y tras colgarlo en el perchero, me acerco a los ventanales para contemplar la ciudad.


    Las vistas desde tan alto son impresionantes, si hasta veo la noria, esa que tanto le gusta a mi niña.


    Sonrió al recordarla al tiempo que me abrazo a mí misma, y me sobresalto cuando noto las manos de James en mis brazos, frotando despacio.


    —¿Tienes frío? —pregunta en lo que parece un susurro.


    —No, estoy bien. Solo admiraba la ciudad. Esta vista, casi de noche y con las luces encendidas, es preciosa.


    —Te aseguro que hay mejores vistas que estas.


    —¿En serio? ¿Dónde? —Le miro por encima del hombro y él sonríe al tiempo que sostiene mi barbilla con dos dedos.


    —Ante mí, ahora mismo —contesta mientras sus ojos se fijan en los míos y siento que me estremezco.


    James me acaricia la barbilla despacio con el pulgar sin apartar la mirada de la mía, hasta que veo que sus dos esmeraldas comienzan a bajar y se fijan en mis labios.


    Ay, Dios mío, ¿será que está pensando en…? No, no, me estoy equivocando, no capto bien las señales, debe ser eso.


    Y entonces, como a cámara lenta, veo a James, o sea, a mi jefe, comenzar a inclinarse, acortando la distancia entre nuestros labios, y…


    ¡Me está besando! ¡Mi jefe, me está besando! Si es un sueño, por favor que me despierte mi hija con sus cosquillas.


    Pero cuando las manitas de mi hija no aparecen por ningún lado, comprendo que eso está pasando de verdad.


    No estoy soñando con que mi jefe me besa, no estoy en mitad de un sueño erótico con un hombre que debería estar prohibido para mí, no, esto es real.


    Tan real como que siento una de sus manos en mi nuca, jugando con los dedos entre mi pelo, mientras la que tenía sosteniendo mi barbilla comienza a bajar acariciándome el cuello, y el brazo, hasta que lo lleva a mi cintura.


    Noto que me atrae a él justo en el momento en el que siento la punta de su lengua en mis labios, y los abro para darle paso.


    Dios, esto se siente tan bien…


    James me atrae más hacia él y tengo que apoyar ambas manos sobre sus hombros, sus hombros desnudos me recuerdo, y el tacto de su piel es tan suave que me incita a deslizar las manos y bajarlas lentamente por su torso.


    Noto cómo se mueven levemente sus pectorales y sonrío disimuladamente mientras seguimos besándonos.


    La mano en mi cintura comienza a moverse, deslizándose hacia la parte baja de la espalda, y se detiene sobre la nalga. James da un leve apretón en ella y me acerca un poco más a su cuerpo.


    Entiendo el motivo en cuanto noto la dureza de su entrepierna y, sin poder evitarlo, se me escapa un leve gemido.


    No tarda en retirar la mano de mi nuca y la lleva a la parte baja del jersey que llevo puesto. La noto poco después sobre mi piel y esta se eriza al contacto con la yema de sus dedos.


    Debería apartarme, o apartarle a él, hacer que se detenga, que no haga lo que sea que… Ay, mi madre.


    Vuelvo a gemir cuando baja la tela del sujetador y comienza a tocarme el pezón, pellizcándolo despacio entre los dedos, y eso, eso hace que me estremezca por completo.


    Mentir diciendo que no me estoy excitando no me llevaría a nada, así que sí, admito, con todas las de la ley, que este hombre, mi jefe, está haciendo que me excite con sus perversos dedos, sus pecaminosos labios y su juguetona lengua.


    Ambos respiramos ya con cierta dificultad, pero no parece importarnos, de hecho a mí no, porque hacía más de cuatro años que no me besaban ni me tocaban de este modo.


    Por eso, cuando James se aparta, rompiendo con ese beso con sabor a café, me quedo con la boca ligeramente entreabierta y los ojos cerrados esperando, pero, ¿esperando qué, exactamente?


    Poco a poco abro los ojos cuando James me acaricia las mejillas con los pulgares, sonríe cuando me mira y se inclina para dejar un rápido y breve beso en mis labios.


    —¿Qué pasa? —pregunto en apenas un susurro.


    —Quiero hacerte una pregunta. ¿Puedo confiar en ti?


  




  

    Capítulo 22


    


    Valentina


    Sin poder creer lo que he escuchado, miro a James fijamente y ante mi silencio, él habla de nuevo.


    —Necesito una respuesta, Valentina.


    ¿Puedo confiar en ti? Esa pregunta me deja completamente descolocada, ¿es que acaso doy la apariencia de no ser una mujer de fiar?


    —¿Para hacerme una pregunta? —Frunzo el ceño, confundida.


    —Vale, son dos preguntas —dice con esa media sonrisa en los labios—. ¿Puedo confiar en ti, Valentina?


    —Claro, James.


    —Ahora dime una cosa, ¿has notado la química que hay entre nosotros? Porque bajo mi punto de vista, y viendo que cuando te toco te estremeces, estoy seguro de que algo has sentido.


    —Yo…


    —Y no me mientas, Valentina, porque si hay algo que no soporto, es la mentira.


    Cuando le escucho decir eso siento un nudo en el estómago por culpa de los nervios. Le llevo mintiendo desde que entré en este despacho pidiendo trabajo, pero fue por necesidad.


    Y no es que esconda a mi hija, jamás haría tal cosa porque es mi mundo, pero entré en este edificio dispuesta a no dar pena y si hablaba de mí como madre soltera, podría no haberme dado el trabajo.


    No habría sido la primera vez que me pasaba, desde luego.


    —Te voy a ser sincero, me atraes, me atraes mucho, Valentina —dice acariciándome las mejillas sin apartar la vista de mí, con esos ojos verdes que parecen atravesar mi alma en busca de respuestas—. Y yo te atraigo a ti —sonríe con descaro—. Lo he visto en el modo de mirarme cuando salí del cuarto de baño. Así que, dime, ¿sientes la química entre nosotros, Valentina? Porque las chispas que yo estoy empezando a notar ahora, podrían echar el edificio a arder.


    A saber, por qué, en ese momento, mi cerebro y mi boca no parecen ir al mismo compás caminando por el sendero que es la vida, y antes de que pueda evitar decir las siguientes palabras, ya están saliendo de mi boca.


    —He soñado que hacía algunas cosas contigo.


    James sonríe, y a continuación, suelta una carcajada mientras deja caer la cabeza hacia atrás sin retirar las manos de mis mejillas. Vuelve a mirar y se inclina para besarme.


    —Dime que esas cosas no eran bufandas de punto, sino cosas para las que no necesitamos nada de ropa.


    —No, no había ropa. Eran… cosas subidas de tono —digo notando mis mejillas rojas y ardieron por la vergüenza, qué horror.


    —Ay, Valentina —suspira con una sonrisa en los labios y deja otro beso rápido en mis labios—. ¿Quieres que hagamos alguna de esas cosas, preciosa?


    —¿Ahora? —susurro mirando alrededor.


    —Ese sofá es más cómodo de lo que parece —dice inclinándose y, tras dejar un beso en mi cuello, susurra— y prometo que será tan bueno, o más, que en tus sueños.


    Cierro los ojos y jadeo cuando noto la punta de su lengua en el cuello.


    Tengo que agarrarme a sus hombros para no perder el equilibrio porque este hombre me está haciendo tener un calor, que parece que en su despacho hayamos saltado hasta el mes de agosto.


    Grito con sorpresa cuando me levanta en brazos con ambas manos en mis nalgas obligando a mis piernas a rodearle la cintura. Camina mirándome hasta el sofá y una vez frente a él, me deja de pie en el suelo y se sienta.


    Me atrae hacia él y vuelve a besarme de ese modo tierno en el que me ha besado antes. Lleva ambas manos bajo mi jersey haciendo que vuelva a estremecerme por el contacto, me acaricia la espalda y las retira.


    Noto que coge la tela y comienza a subirla, cuando se aparta soy consciente de que quiere quitarme el jersey, por lo que levanto los brazos y dejo que lo haga.


    Acaba en alguna parte del suelo, olvidado, mientras James me mira con esos ojos verdes cargados de deseo, o al menos es lo que creo ver en ellos, porque hace tanto que no me miran así…


    Besa con suavidad mi vientre y comienza a subir con besos más cortos hasta que encuentra mi pezón liberado del sujetador, me mira, sonríe, y da un pequeño mordisquito antes de lamerlo.


    Desabrocha el sujetador y me lo quita sin mayor dificultad.


    —Ahora estamos en igualdad de condiciones —dice haciéndome un guiño, y se me escapa una risilla al mismo tiempo que me sonrojo.


    Me atrae hacia él con la mano en mi nuca vuelve a besarme, uniendo nuestras lenguas en ese encuentro íntimo.


    No tarda en sostenerme por las nalgas y hacer que me siente a horcajadas sobre sus muslos, por lo que la dureza que hay oculta pero notablemente visible en su entrepierna, la siento en la mía.


    James me mueve despacio sobre él, haciendo que nuestras zonas más íntimas se rocen y se sientan aun con la ropa puesta.


    Y miento si digo que en este preciso instante no estoy notando humedad en mis braguitas.


    Igual que cuando me despierto de un sueño con él, agitada y sudorosa deseando que hubiera estado ahí realmente.


    Me acerca más a su torso y puedo notar en mi pecho el calor que desprende, al igual que el modo en el que mis pezones se han endurecido un poco más que antes.


    James me besa el cuello y el hombro, ese que también mordisquea suavemente, y comienza a desabrocharme el pantalón.


    Cuando lo ha conseguido, introduce una de sus manos y jadeo al notarla rozando mi zona por encima de la tela.


    —Estás muy excitada, Valentina —susurra puesto que ha notado, al igual que yo, la humedad en mis braguitas.


    Cuando lleva la mano por dentro de la tela y desliza dos dedos entre mis labios vaginales, no puedo reprimir el gemido que sale de mi boca.


    James no lo duda ni un momento y comienza a deslizar el dedo arriba y abajo por toda esa humedad que él mismo ha provocado, hasta que me penetra con uno de ellos.


    —Ay, Dios mío —murmuro escondiendo el rostro en el hueco de su cuello.


    —¿Soy un dios? —pregunta juguetón mientras me mordisquea el hombro.


    Pero no respondo, no puedo, porque esto se siente tan bien que no quiero concentrarme en nada más.


    Por desgracia, hace mucho, mucho tiempo, que nadie me toca ahí, que nadie me besa y hace que se me erice la piel con su aliento en mi cuello, que no me estrecha entre sus brazos ni me mueve sobre su miembro erecto para excitarme.


    Y es por todo lo anterior por lo que acabo corriéndome en su mano en apenas unos minutos.


    —Lo siento —digo jadeante cuando retira la mano y me aparto para mirarle.


    —¿Por qué deberías sentirlo, preciosa? —pregunta con el ceño fruncido.


    —Por acabar tan pronto. —Me muerdo el labio avergonzada—. Es que hace mucho que yo no…


    —Que tú no, qué. —Me coloca un mechón de pelo por detrás de la oreja.


    —Pues que yo no… ya sabes. —Dios mío, ¿se puede pasar más vergüenza que yo en este momento?


    —No creo que lo sepa, Valentina.


    —Que no estoy con un hombre así, de forma tan… íntima.


    —¿Que no tienes sexo, quieres decir?


    —Sí. —Apoyo la frente en su hombro y él vuelve a apartarme para que le mire.


    —¿De cuánto tiempo estamos hablando?


    —Lo quieres en meses, o en años —digo suspirando.


    —¿Años? —Eleva ambas cejas.


    —Sí, años.


    —¿Cuántos?


    —Cuatro —murmuro, con más vergüenza si es que es posible.


    —¿Cuatro años? —prácticamente grita, como si acabara de confesarle que soy virgen, que bien podría serlo de nuevo después de tanto tiempo— Mujer, a eso hay que ponerle remedio ahora mismo —dice poniéndose en pie conmigo entre sus brazos y dejándome en el suelo.


    Me siento tan avergonzada que incluso me cubro los pechos, esos que no volvieron a ser los mismos después del embarazo y la lactancia. Con sujetador se mantienen firmes, sin él, un poquito menos.


    —Oye, oye —dice cogiéndome ambas muñecas apartando los brazos de mi pecho—. ¿Por qué te cubres?


    —No tengo el busto de una modelo, precisamente.


    —¿Y quién te ha dicho que a mí me gusten esos? La mayoría son operados —contesta llevando sus manos a cada uno de ellos y los comienza a masajear con suavidad, incluso se inclina y lame un pezón y otro alternativamente antes de volver a hablar—. Estos son perfectos, naturales, suaves, turgentes y jodidamente excitantes. ¿O no ves cómo me tienes, preciosa?


    Trago sin darle una respuesta y es el propio James quien coge una de mis manos y la lleva a su entrepierna, cosa que me hace dejar escapar un leve grito de sorpresa.


    —Tú has hecho esto, Valentina —susurra—. Con tu busto natural, con tus besos, con tus caricias. Tú, nadie más.


    Vuelve a besarme y se aparta poco después para quitarme los pantalones.


    Eso sí que es un error, puesto que verá esas marcas que quedaron tras el embarazo y que, aunque sutiles, sí se ven.


    Mientras desliza los pantalones por mis piernas, se inclina sin apartar la mirada de mi cuerpo. Me estremezco y la vergüenza vuelve a mí, de un modo tan salvaje que tiemblo por completo.


    Me libera de los botines y los pantalones y me quedo únicamente con las braguitas puestas. Pero no por mucho tiempo, porque esas también abandonan mi cuerpo para acabar en el montón de ropa olvidada en algún lugar del despacho.


    —Eres realmente preciosa, Valentina.


    —No, y tampoco perfecta. Tengo pequeñas imperfecciones —contesto tratando de cubrirme.


    —Si lo dices por esas leves estrías en la piel, no tienes que avergonzarte. Mucha gente, incluso hombres, las tienen tras haber cogido peso y al perderlo de nuevo.


    Manteniéndose de rodillas ante mí, James me acaricia con las manos subiendo por mis piernas despacio hasta alcanzar mi cintura, vuelve a bajar y, tras llevar las manos al interior de mis muslos, hace que separe las piernas.


    Lo siguiente que noto es su lengua deslizándose por mi zona, llevando consigo la humedad de la excitación que él ha provocado.


    Sigue lamiendo con intensidad mientras mantengo el equilibrio sosteniéndome en sus hombros, y de nuevo grito mi orgasmo.


    —Creo que, además de por el tiempo transcurrido desde tu última vez en el sexo, hago que te corras tan rápido porque soy bueno en lo que hago —dice con descaro y además con guiño de ojo incluido.


    —¿No debería ser yo la que te diga si eres bueno en lo que haces o no? —pregunto con una sonrisilla.


    —Y me lo dirás, preciosa —responde incorporándose de nuevo sin dejar de mirarme—. Me lo dirás tú misma.


    James comienza a desabrocharse el pantalón y cuando se lo quita, jadeo al ver su miembro. No soy una virgen adolescente, pero estoy segura de que eso que tiene entre las piernas no va a entrar bien en mi…


    —¿Te gusta lo que ves, preciosa? Porque hoy es toda para ti —susurra cogiéndome en brazos y me recuesta en el sofá, ese que debo reconocer es cómodo.


    Antes de unirse a mí, saca un preservativo de la cartera que lleva en el bolsillo trasero del pantalón y, una vez se lo ha colocado, se sitúa de rodillas entre mis piernas.


    Me acaricia la mejilla, se inclina y me besa. Poco a poco comienza a penetrarme y gimo en su boca.


    Es algo incómodo pero… ¿qué podía esperar después de tanto tiempo?


    Cuando noto que estamos completa y estrechamente unidos, vuelvo a gemir y arqueo la espalda por instinto, mientras me aferro con fuerza con los dedos a su espalda.


    James comienza a moverse despacio, entrando y saliendo con cuidado, hasta que me uno a él en esos movimientos, y, como si entendiera lo que necesito sin necesidad de decírselo, empieza a moverse un poco más rápido.


    Cuando abandona mis labios para besarme el cuello, no puedo contener mis gemidos y estos llenan el despacho rompiendo con el silencio que la noche nos ofrece.


    No deja de besarme, de acariciarme, incluso me susurra mi nombre al oído.


    Soy incapaz de decir cuánto tiempo estamos así, unidos y entregados al momento, hasta que noto que estoy cerca de liberarme.


    —James. —Jadeo.


    —Dime, preciosa. —Me muerde el lóbulo de la oreja.


    —Estoy cerca —confieso.


    —Lo sé —dice con los labios a solo unos centímetros de los míos.


    Me besa y comienza a penetrarme más rápido mientras me rodea por la cintura con el brazo y entrelaza la otra mano con la mía.


    Es un momento tan íntimo, tan sensual y al mismo tiempo tan tierno, que cuando ambos nos corremos al unísono, deseo que hubiera podido alargarlo más, pero ha sido imposible e inevitable, James sabe cómo hacer para que una mujer alcance el clímax de cualquiera de las maneras que se lo proponga.


    Permanecemos unidos, besándonos y con las manos entrelazadas lo que me parecen horas, hasta que escucho que suena mi móvil dentro del bolso y James se retira para dejar que me levante.


    Cuando lo saco, veo que es Clare, y dada la hora, sé que está preocupada.


    —Hola —digo al descolgar.


    —Ay, mi niña, estás bien —contesta y suena aliviada—. Como tardabas pensé que te había pasado algo. Esta lluvia me tiene muy mal hoy.


    —Lo siento, Clare, es que mi jefe necesitaba hablar unas cosas y…


    —Bueno, tranquila, si es cosa de trabajo, no te apures. Voy preparando cena para las tres, ¿sí?


    —Gracias, Clare. Nos vemos enseguida.


    Cuelgo y noto que James me abraza desde atrás, puedo sentir su miembro aún duro en mi cuerpo mientras me besa el hombro.


    —¿Todo bien?


    —Tengo que irme —contesto guardando el móvil de nuevo en el bolso y hago que James me suelte.


    Comienzo a vestirme tan rápido como puedo y le pido que saque la caja con los productos que tengo que promocionar esa semana.


    Apenas le miro, mortificada y avergonzada a partes iguales, primero porque me acabo de acostar con mi jefe, y segundo, porque he descuidado a mi hija.


    —Aquí tienes —dice cuando termino de ponerme el abrigo y me entrega la caja, después de se inclina y me sostiene por la nuca para besarme una última vez—. Necesito que vengas mañana por la mañana, hay algo que los de marketing quieren hablar contigo.


    —Sí, claro, aquí estaré. Adiós.


    Hago por salir corriendo, pero me retiene para besarme una vez más.


    —Ya estoy deseando verte mañana —susurra mirándome fijamente.


    En el momento en el que me libera, salgo corriendo para ir al ascensor.


    ¿Qué he hecho? ¿Cómo he llegado a acostarme con mi jefe? ¿Es que me he vuelto loca? Y lo peor de todo, ¿será esto motivo de despido?


    Dios mío, que no pierda el trabajo, por favor, que no lo pierda porque es el sustento de mi niña.


  




  

    Capítulo 23


    


    Valentina


    Después de haberme pasado la noche dando vueltas en la cama, sin apenas poder dormir, y pensando en lo ocurrido con James, ahora estoy tomándome un café mientras contemplo el horizonte desde la ventana.


    Son las seis y media de la mañana y en apenas unas horas tengo que volver a verle, pero ¿con qué cara le miro? ¿Cómo me presento en su despacho y le miro a los ojos después de todo lo que hemos hecho allí?


    Cierro los ojos y suspiro, cubriéndome un poco más con la manta, mientras el recuerdo de sus besos, sus caricias y ese modo en el que me penetraba, llena de imágenes mi mente.


    Me sonrojo con solo revivirlo, y sé que, en cuanto vea a James, no solo voy a sonrojarme sino que además los nervios no me van a dejar dar pie con bola.


    Empieza a llover y recuerdo haber visto en las noticias que hoy no sería un día lluvioso, tan solo lloverá un par de horas y después, nada.


    Me termino el café y voy a preparar el desayuno.


    Cuando lo tengo todo listo despierto a mi niña y su sonrisa, como siempre, me ilumina la mañana.


    —Buenos días, mami —dice con su vocecita y le beso la frente.


    —Buenos días, cariño. Vamos a desayunar que hay que vestirse.


    —¿Vas a ir al trabajo?


    —Sí, mi vida. Pero no estaré mucho tiempo.


    Vamos a tomarnos el desayuno y mientras estoy dándole un bocado a la tostada, me llega un mensaje de Alexis.


    Cuando le conté lo ocurrido con la madre de Leo, me dijo que ella se encargaba.


    Alexis: Buenos días, bella. Tu ex y su santa madre no tardarán en recibir una misiva, como decían antiguamente. Prepárate porque ese idiota seguro que te llama a lo largo de la mañana. Pero sobre todo, no te preocupes, por mí puede seguir coleccionando demandas el resto de su mísera vida. Feliz martes, estamos en contacto. Ciao, bella.


    Suspiro notando ya los nervios en aumento, por si fuera poco todo lo que pasó ayer con James.


    En cuanto terminamos de desayunar vamos a vestirnos y, no sé bien por qué, pero acabo cogiendo un vestido de punto color marrón clarito que tengo y me llega a la altura de las rodillas, con un cinturón negro ancho como complemento y los botines.


    Me maquillo un poco, algo sutil pero eficaz para que no se me note la cara de muerta viviente que tengo por no haber dormido, y me recojo el pelo en un moño desenfadado.


    No es por presumir, pero me veo incluso un poco más guapa que de costumbre.


    Cuando Lili está lista, con su libro de colorear y sus lápices en la mano, salimos de casa y la dejo con Clare.


    —No tardaré más de un par de horas —le digo.


    —Hija, como si son cinco —sonríe mientras me mira de un modo diferente, como si me observara más, como si supiera lo que hice la tarde anterior—. Tú vete a trabajar tranquila, ¿de acuerdo?


    Asiento y me despido para ir hacia la calle y coger el coche, por suerte no llueve y, aunque el día está gris y las nubes nos acompañan, no parece que vaya a volver a llover más.


    Paso el camino hasta las oficinas pensando en James, en cómo actuar ante él, en si es mejor que haga como que no ha pasado nada entre nosotros, en qué hará cuando me vea, y todo lo que se me pasa por la cabeza hace que mis nervios empeoren.


    Cuando al fin entro en el ascensor pulso el botón de la planta de dirección con la mano temblorosa, perfecto.


    En el momento en el que llego, cojo aire antes de salir y avanzo saludando a la chica de recepción, dirigiéndome a la sala donde sé que me esperarán los de marketing.


    La puerta está entreabierta y escucho sus voces, entro saludando y todos me sonríen.


    —Aquí está la chica del momento —dice Leire—. Tenemos unas ideas buenísimas para tus próximos vídeos.


    —Pues, soy toda oídos —sonrío mientras me quito el abrigo y tomo asiento.


    Por increíble que parezca, me relajo un poco estando con ellos y sin la presencia de James, y paso la siguiente hora escuchando todas las ideas y propuestas que tienen.


    Debo admitir que son interesantes y buenísimas para llevar a cabo, así que les digo que no hay problema y comenzamos a hacer una lista con los primeros vídeos que haremos a partir de la semana siguiente.


    —Buenos días. —La voz de James resuena en la sala cuando entra, y mi cuerpo se estremece.


    Vuelven los nervios y siento que esto no va a salir bien.


    —Buenos días, jefe —dice Demian—. Ya estamos terminando.


    —¿Un resumen me hacéis? —pide mientras se sienta a mi lado y, cuando lo hace, posa la mano en mi rodilla haciendo que yo contenga el aire.


    Lo miro, y él sigue con la vista al frente, escuchando lo que el equipo de marketing le cuenta, todo lo que hemos hablado, y no retira la mano en ningún momento, todo lo contrario, me acaricia despacio y eso hace que mis nervios resurjan.


    Después de veinte minutos, los chicos de marketing empiezan a recoger sus cosas y yo me levanto para hacer lo mismo.


    Estoy a punto de salir al igual que ellos, cuando James me llama.


    —Quiero hablar un momento contigo —dice y asiento.


    En el momento en el que Leire sale en último lugar y cierra la puerta, James da un par de pasos hacia mí y, sosteniéndome con una mano en la nuca y la otra en la mejilla, me atrae hacia él y me besa.


    Error o no, mi cuerpo y mi mente sucumben a ese beso y dejo que siga.


    Es tierno y a la vez, sensual.


    —No sabes las ganas que tenía de besarte, preciosa —dice con una sonrisa de medio lado.


    —Aquí pueden vernos, James, esto… —niego mientras cojo la mano que tiene en mi mejilla y la aparto— Esto no debería haber pasado.


    —¿Por qué no? Es algo que los dos queríamos.


    —Porque eres mi jefe, ¿te parece poco? No quiero que piensen que tengo este trabajo por… Acostarme contigo.


    —Valentina, tienes el trabajo desde antes de que nos acostáramos.


    Escuchamos un par de golpecitos en la puerta y James se aparta al tiempo que da paso.


    —Siento interrumpir, señor, pero… Hay alguien que quiere hablar con Valentina —dice la chica de recepción.


    —¿Conmigo? —Frunzo el ceño, pues no sé quién podría ser.


    —Sí, es un hombre, y dice que no piensa irse de aquí sin hacerlo.


    —Leo —murmuro y voy hacia la puerta.


    Paso por delante de ella y prácticamente voy corriendo hacia la recepción. Y allí, con uno de sus caros trajes, las manos en los bolsillos y caminando de un lado a otro, está Leo.


    —¿Qué haces aquí? —grito y se gira para mirarme.


    —¿Has tenido la poca vergüenza de demandar a mi madre? —él no grita, lo suyo es un rugido en toda regla mientras se acerca a mí.


    —Me amenazó, igual que tú —contesto señalándole.


    —Estás loca, Valentina. ¿Qué pretendes conseguir con esto? Ya te he dicho que no voy a pagar.


    —¿Qué haces aquí? ¿Cómo me has…?


    —¿Cómo te he encontrado? No ha sido muy difícil. Estás por todo Internet con tus vídeos. ¿Este es el trabajo que has encontrado? ¿Lucirte como una cualquiera?


    —¿Quién diablos eres? —pregunta James a mi lado.


    —¿Y tú? ¿El nuevo al que tiene planeado utilizar para buscar una pensión vitalicia?


    —Vete de aquí, Leo —le pido, pero me ignora.


    —¿Tu ex? —dice James cogiéndome del brazo con cuidado para que le mire, y yo asiento— ¿Qué quieres de ella? Deja de acosarla.


    —¿Acosarla yo? Vaya, así que no le has contado nada, bien, ya lo hago yo.


    —Leo, por favor. —Mi voz sale prácticamente estrangulada, pero él no me hace caso.


    —Sí, soy su ex, y ella no es más que una puta que me utilizó. Tuvo las narices de hacerme creer que el bebé era mío, y hoy en día, aún sigue reclamando una pensión por esa niña.


    James me mira con los ojos muy abiertos, no dice nada y sé que esto él no lo va a perdonar, le he mentido.


    —Solo te voy a decir una vez más, Valentina. —Me señala—. O retiras las demandas, incluida la de mi madre, o te arrepentirás. Y tú, amigo, no seas tan necio como yo, no merece la pena que te joda la vida por unos pocos polvos con una puta como ella.


    Es apenas un segundo el que pasa entre que James me está mirando a mí, y seguidamente le encuentro cogiendo a Leo por el cuello de la camisa y dándole un puñetazo en la cara.


    —No es ninguna puta —le dice con rabia.


    —¿Qué está pasando aquí? —grita un hombre que viene corriendo.


    —Mathew, saca a este hijo de puta de mi empresa —ordena James al recién llegado, que tan solo asiente.


    —Te vas a arrepentir de esto, Valentina. —Leo me señala con una mano mientras con la otra intenta contener la sangre que emana de su boca, James le ha partido el labio—. No voy a pagar una sola libra por tu hija.


    El tal Mathew le lleva casi arrastras hacia el ascensor y cuando le mete allí, pulsa el botón y se queda esperando que se cierren las puertas.


    —¿Qué ha sido eso, socio? —le pregunta Mathew a James.


    —Valentina, a mi despacho, ¡ahora! —grita caminando hacia el pasillo y yo me quedo allí quieta, tragándome las ganas de llorar.


    En algún momento esto iba a pasar y… bueno, sin duda es hora de contarle la verdad.


    Voy hacia el despacho de James y cuando entro, le veo parado delante del ventanal. Cierro para tener esta conversación en privado y voy hacia la silla donde dejo mis cosas.


    —James, yo…


    —¿Tienes una hija, Valentina? —pregunta sin girarse.


    —Sí —suspiro, agarrándome al respaldo de la silla mientras cierro los ojos y siento que estoy a punto de llorar.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Porque, intuyo que no es de tu padre de quien estás cuidando.


    —No, con él ni siquiera me hablo. Yo… Yo no dije nada de mi niña porque ya había pasado por otros trabajos en los que no aceptaban a madres solteras, solo dan problemas, según dijeron muchos de ellos. Peticiones de días libres, los niños enferman, no quise que me pasara otra vez.


    —Me mentiste —dice y sigue sin mirarme.


    —Estaba desesperada. Hacía una semana que había perdido el único trabajo que me quedaba, y mi niña solo me tiene a mí.


    —¿Le has demando por la pensión?


    —Desde hace cuatro años, cuando me dejó, cuando rompió conmigo recién parida en aquella habitación de hospital. —Ya soy un mar de lágrimas, así de sencillo—. Sabe que es suya, pero lo niega, dejó que su madre le comiera la cabeza diciéndole que seguramente me acosté con otro. Y eso no es verdad.


    Me abrazo a mí misma mientras escucho el sollozo que sale de lo más hondo de mí, y siento que este es el fin.


    —Buscaré otro trabajo —digo abriendo los ojos, y le encuentro parado delante de mí con las manos en los bolsillos.


    —¿Por qué dices eso?


    —Porque está claro que vas a despedirme, una madre soltera da problemas. Ya viste ayer —me seco las lágrimas de un manotazo, enfadada conmigo misma por llorar—, no pude venir por la mañana porque pasé la noche con ella en urgencias, estuvo toda la tarde del domingo con fiebre y no le bajaba.


    —¿Cómo está ahora? —Su interés me hace fruncir el ceño.


    —Bien, mucho mejor.


    James asiente y, lo siguiente que hace me descoloca por completo. Se acerca, me rodea con el brazo por la cintura mientras me atrae hacia él y lleva la otra mano a mi mejilla para retirar las lágrimas. Sin apartar la mirada de la mía, se inclina y me besa con una ternura que no esperaba.


    —Quiero conocerla —dice, y abro los ojos ante la sorpresa.


    —¿Tú, qué?


    —Quiero conocer a tu hija. Ahora mismo.


    Y no hay más palabras, simplemente James coge mis cosas de la silla, entrelaza nuestras manos y me lleva por el pasillo de su empresa ante la mirada de algunos directivos, del tal Mathew y la chica de recepción.


    Mi cuerpo no se niega y le sigue hasta la calle, donde un hombre espera junto al coche y cuando ve a James, abre la puerta para que subamos.


    No me entero del trayecto, voy mirando por la ventana y con James cogiéndome la mano y acariciando el interior de mi muñeca.


    Ha debido decirle mi dirección al chófer porque yo no he abierto la boca en ningún momento.


    —Hemos llegado, señor. —Le escucho decir.


    Cuando baja, abre la puerta y James y yo salimos aún cogidos de la mano.


    Saco las llaves y abro para entrar, subimos al ascensor y vamos a mi apartamento.


    —¿Has dejado a la niña sola? —pregunta cuando me ve con la llave en la mano.


    —Está con la vecina. —Abro y le dejo que pase—. Espera aquí, por favor.


    Asiente y veo que observa mi pequeño apartamento con curiosidad. Cierro la puerta y voy a casa de Clare.


    —¡Mami! —grita mi niña al verme.


    —Hola, cariño. —La cojo en brazos y le doy un beso.


    —¿Qué tal el trabajo, hija? —me pregunta Clare.


    —Bien.


    —¿Os queréis quedar a comer?


    —Gracias, pero hoy no puedo. Otro día —sonrío y abrazo a Clare.


    Tras despedirme, vuelvo hacia mi apartamento con la niña y le digo que mi jefe quiere conocerla.


    —¿Tu jefe?


    —Sí —sonrío—. Está esperando en casa.


    —Ah.


    No dice nada más, y yo no puedo soltarla. La mantengo en brazos hasta que llegamos a la puerta y, con miedo, la abro.


    James quiere conocer a mi hija, y yo no le he dicho que tiene síndrome para ver cómo reacciona. Si la rechaza de algún modo, como hizo su padre cuando la vio, yo misma presentaré mi dimisión en la empresa y no volveré a verle. Mi hija es, y siempre será, lo primero para mí.


    Cuando abro la puerta veo a James de pie junto a la ventana con las manos en los brazos, se gira y juro que en el momento en el que veo una sonrisa en sus labios, se me para el corazón.


    —Hola —dice mi niña—. ¿Tú eres el jefe de mi mami?


    —Sí, soy James. Y tú, ¿cómo te llamas, guapísima? —pregunta acercándose a nosotras.


    —Soy Lili —contesta con una amplia sonrisa.


    —Lili, un nombre muy bonito, pero tú eres mucho más bonita, ¿lo sabías?


    —Mami dice que soy una niña muy guapa.


    —Y tiene razón. Además, te pareces a ella.


    —Tú eres muy alto.


    —Me ves así porque tú eres una niña aún. —Ríe, y cuando extiende los brazos para cogerla, me quedo de piedra.


    Ella se va con él sin pensarlo, ni dudarlo un momento. James se sienta en el sofá con mi hija y siento un nudo en la garganta. Se me escapa una lágrima y la retiro de inmediato.


    Me quedo allí mirándolos hablar y ella le cuenta que es mi ayudante, que prepara conmigo los productos para hacer los vídeos. James está con ella como si la conociera de toda la vida, y lo que más me ha sorprendido, no ha hecho alusión a su condición especial en ningún momento.


    El tiempo pasa mientras ellos hablan, mi niña diciéndole que quiere ser como yo de mayor, y él sonriendo y acariciándole la mejilla.


    Cuando le llaman por teléfono se despide de ella con un beso y la deja en el suelo.


    —Cariño, ve a ponerte el pijama, ¿sí? Hoy no vamos a salir más —le pido.


    —Vale, mami. ¡Adiós, James!


    —Adiós, princesa. —La vemos salir corriendo y James me coge de la mano y me mira—. Tienes una hija maravillosa, Valentina. —Se inclina y me besa—. Me encantaría quedarme, pero tengo una reunión.


    —Claro, tranquilo —sonrío—. Adiós.


    —No vas a dejar mi empresa, ¿me oyes? —Arquea la ceja—. Ni a mí tampoco.


    Y sin más, va hacia la puerta y se va.


    Si me hubieran preguntado cómo me imaginaba el encuentro entre mi hija y mi jefe, juro que no es así como lo habría descrito.


    Magia, química, conexión, se llame como se llame, creo que entre ellos ha surgido algo, algo bonito.


  




  

    Capítulo 24


    


    James


    Si alguien me dice que me voy a topar a primera hora de la mañana con la entrevista de Caroline en una revista del corazón, digo que es mentira. Había algo en mí que no quería creerlo, pero nada que ver con la realidad, esa mujer salía en portada y con un titular de lo más surrealista.


    «El señor James jugó con mis sentimientos y me trató como a una puta»


    Ya es difícil de tragar ese titular así que no me quiero imaginar el contenido. Me encierro en mi despacho con un café y la revista para leerla de manera detenida.


    En mi vida he sido una cara conocida en la prensa del corazón, pero obviamente al ser uno de los dueños de una de las mayores firmas de cosméticos, tenía cabida por completo ante cualquier noticia, y esta me iba a poner en primera línea de ese mundo, cosa que veía venir. 


    Matthew me pone un mensaje diciendo que la tiene en sus manos, está incrédulo, también la va a leer.


    Periodista: Hola, Coraline. ¿Por qué se ha decidido a contar su historia?


    Caroline: Verás, jamás se me hubiera pasado por la cabeza hacerlo, pero el hecho de que me negara ante la gente y me tomase como una persona con un problema psicológico para evadir sus responsabilidades, no lo podía pasar por alto.


    Periodista: ¿A qué se refiere con evadir sus responsabilidades?


    Caroline: Quedé embarazada y él me dijo que me deshiciera de ese ser, así lo llamó.


    Periodista: ¿Lo hizo?


    Caroline: Lo perdí del disgusto, lo pasé francamente mal.


    Periodista: ¿Cuánto tiempo duró vuestra relación?


    Caroline: Seis meses, pero fue todo llevado a escondidas. Era como si le diera vergüenza presentarme a su círculo más cercano. Al principio, pensaba que era porque llevábamos poco tiempo, luego por sus palabras entendí que era porque no tenía posición social para estar a su lado.


    Periodista: ¿Y por qué cree que estuvo con usted?


    Caroline: Por la fuerte atracción que sintió hacia mí. Al principio fue todo muy frenético. Luego pasó lo del embarazo y ahí pude entender que James no era el tipo que se había mostrado al principio. Lo más horroroso de todo fue cuando adquirí en una de sus tiendas un montón de productos que os enseño en las fotos y no me hizo ni un simple descuento, ni regalarme algunas muestras. Es un ser que solo va a la caza de conseguir todo el dinero posible.


    Periodista: Trabaja para la firma del señor Osvaldo.


    Caroline: Soy su community manager.


    Miente, no es verdad lo que dice, pero tengo claro que lo tiene de nuevo agarrado por los huevos y de ahí que quiera salir como si de una santa se tratase.


    Periodista: ¿Qué piensa él de todo esto?


    Caroline: No le he pedido opinión ya que esto es mi problema y no el de él que solo es mi jefe y bastante tiene con dirigir su imperio. Le tengo mucho respeto. Osvaldo es un señor de los pies a la cabeza del cual nunca podría tener ni la más mínima queja.


    Son tal para cual de falsos e imbéciles. No me puedo creer lo que estoy leyendo.


    Periodista: ¿Está al tanto James de que va a salir esta entrevista?


    Caroline: No lo sé, no le debo explicación de nada. Solo quiero que se sepa lo que hay detrás de ese hombre. No solo me hizo perder al bebé que esperaba, sino que se esconde detrás de una marca afamada para dedicarse a hacer lo que quiere, por el simple hecho de sentirse con el poder por tener dinero.


    Periodista: ¿Cree que tomará medidas legales contra usted?


    Caroline: Si lo hace, tendré que hacer públicos unos videos que no creo que le vayan a gustar.


    Periodista: ¿Hablará?


    Caroline: Seguramente, querrá dejarme de mentirosa. Utilizará cualquier estrategia, que de eso sabe mucho, para tirarme mierda encima y salir victorioso. La verdad, siempre será la verdad, por mucho que la intenten tapar con dinero.


    Periodista: ¿Por qué dice que la trató como una puta?


    Caroline: Me ofreció una fuerte suma de dinero para que jamás hablara de él. No obstante, no tuvo bastante con decirme eso que también me dijo que correspondía a los servicios que le había prestado.


    Periodista: ¿Tiene miedo?


    Caroline: Mucho, pero no por eso me arrodillaré ante él. Con miedo, pero llegaré hasta el final de mi verdad.


    Periodista: ¿Se siente acosada?


    Caroline: Mucho, sobre todo en los momentos que me escribe para tener un encuentro para un rato. A pesar de todo, aún sigue obsesionado con mi cuerpo.


    Periodista: Le deseo que todo vaya bien y gracias por la entrevista.


    Caroline: A ustedes por darle voz a la verdad.


    Miente descaradamente cuando tengo muchas pruebas de la realidad, pero se agarra a que alguien como yo, no está dispuesto a poner en boca de todos su vida personal.


    Puedo conceder una entrevista, pero no, se me ocurre algo mejor, mucho mejor. Utilizaré la cuenta de la firma para lanzar un comunicado que tendrá mucha más visibilidad.


    Y eso hago, pongo un comunicado en el que dejo alto y claro mis argumentos, sin ser muy extendidos.


    «Queridos clientes y amigos.


     


    Me veo en la obligación de lanzar este comunicado tras verme involucrado en una historia que nada tiene que ver con la realidad de lo transcendido en ella.


     


    Conocí a esa señora una noche en la que en la misma descubro sus intenciones de soborno hacia mi persona. 


     


    No, no hemos pasado más que un rato juntos y no hubo manera de que se produjera un embarazo como ella intenta sostener.


     


    No me voy a defender de nada, solo voy a decir que en estos momentos le exijo a ella que enseñe los mensajes que se vienen sucediendo desde esa noche, mensajes que yo tengo en mi poder, y, si pone algo que haya sido manipulado, la puedo denunciar ya que poseo los originales.


     


    En caso de que no lo haga, pido a todos los medios que cesen en concederle entrevistas FALSAS, en las que no están corroborados los hechos y, además, comunico que pienso tomar todas las medidas legales que sean oportunas por intentar dañar mi imagen, sin tener pruebas fehacientes de lo que están transmitiendo.


     


    Sin más, espero que quede claro que no tengo relación ninguna ni he tenido con dicho personaje al que no le tiembla el pulso en intentar falsear para conseguir su cometido, que no es otro más que económico.


     


    Tengo todas las pruebas en las que ella me transmite que se dedica a la prostitución y la invito a que me denuncie por tales palabras ya que no podrá hacerlo por no faltar a la verdad que ella misma me transmitió.


     


    Siento verme mezclado en este tipo de asuntos que no van con mi vida y que no voy a permitir que sigan siendo el eco de una noticia que nada tiene que ver con la realidad.


     


    Les mando un saludo y agradezco vuestros entendimiento. James»


    Ya lo tengo publicado y las reacciones son positivas. Me transmiten ánimo y muchos son los que dicen que no la creyeron en su entrevista, que parecía todo muy planificado y nada sincero. 


    Llaman a la puerta de mi despacho y es Valentina. Por su cara se ha enterado de la noticia y está preocupada por mí.


    —Hola, preciosa. —Me acerco hasta ella.


    —Hola, James. ¿Qué es eso que dice esa chica?


    —Acabo de subir un comunicado a la página oficial de la firma. No le voy a dar tregua ninguna. Si es capaz que enseñe los mensajes. —Le pongo delante el comunicado.


    —¿Te está chantajeando?


    —Lo intenta, pero conmigo no puede. No me afecta, de verdad. —Le acaricio la mejilla.


    —¿Seguro que estás bien?


    —Sí, tranquila. —Me voy acercando a sus labios, son los que necesito en estos momentos. Los beso y me pierdo en ellos.


    —James, he acabado…. —Entra Matthew y nos ve con los labios entrelazados y se hace un silencio. Valentina se aparta y mira hacia el suelo muy ruborizada.


    —Sí, ya he contestado a través de la página.


    —Lo vi y muy bien hecho. ¿Todo bien?


    —Perfecto.


    —Bueno, me voy que tengo una reunión.


    —Yo también salgo ya que tengo algo que hacer.


    —Nos vemos. —Da dos golpes a la puerta y sale de allí despavorido.


    —Tranquila. —Vuelvo a acariciarle la mejilla.


    —No quiero que piensen…


    —Eso es lo de menos. —Agarro el abrigo y le hago un gesto de que salgamos de aquí—. ¿Dónde está la niña?


    —Con mi vecina.


    —Vamos a por ella.


    —He venido en mi coche.


    —Vamos entonces en el tuyo.


    Me monto en su coche y nos dirigimos hacia su casa. El silencio es el protagonista del momento ya que todo ha sido un shock desde que saltara la entrevista.


    La espero en el portal y sube a por la niña, ya le he dicho la intención de irnos a comer por ahí y pasar el día en la calle. No me apetece estar encerrado ni dar vueltas a nada, mucho menos pasarme el día mirando los comentarios en las redes y en todos los medios de comunicación que no habían tardado en hacerse eco.


    Lili aparece de la manita de su mamá y al verme corre hacia mí. La cojo en brazos y se me queda mirando fijamente con una sonrisita.


    —¿Vamos a comer tú y nosotras?


    —Sí. —Arqueo la ceja y la miro con media sonrisa. Su rostro se pone tímido y me mira de reojo—. ¿Sabes que estás muy guapa con este abrigo blanco?


    —Mi mamá me va a comprar uno en color celeste cuando lo vea a buen precio.


    —¿Celeste? Qué color más bonito.


    —Me gusta el celeste y el rosa —dice cuando la estoy abrochando en su sillita y me siento al lado. Valentina arranca y salimos de la calle.


    Le digo hacia dónde quiero que se dirija y ella sonríe a través del espejo retrovisor, momento que aprovechamos Lili y yo para hacerle un saludito con la mano.


    Vamos a un restaurante que tiene comidas a la brasa además de pizzas y hamburguesas que suelen gustarle a los niños.


    Lili coge mi mano y me la agarra durante todo el trayecto mientras yo aprovecho para acariciársela mientras le cuento lo bien que se come en ese lugar y ella sonríe emocionada. No puede existir sonrisa más preciosa que la que sostiene en esa carita.


    Aparcamos cerca y paseamos por la calle. Llevo a Lili en mis hombros que va feliz, riendo y cantando una canción de Disney.


    Nos acompañan a una mesa en el interior del restaurante en un rincón muy cómodo e íntimo. A Lili se le van los ojos detrás de una hamburguesa para niños que ve en la carta.


    —Tienes la hija más guapa del mundo —murmuro y Lili me mira sonriendo.


    —Mi mamá también es guapa.


    —Muy guapa, la mamá más guapa del mundo.


    —Y tú también eres muy guapo.


    —Ah, no, pero yo no soy el más guapo en algo, vosotras tenéis los títulos. —Me encojo de hombros.


    —El amigo más guapo de mamá y mío.


    —Acepto. —Aplaudo feliz mientras las dos ríen.


    En ese momento me entra un mensaje de Kate, sé que es a cuenta de lo sucedido.


    Kate: He leído su entrevista y tu comunicado. ¿Estás bien?


    James: Sí, esta noche te llamo.


    Kate: Vale. No te vengas abajo. Nadie puede con mi James.


    James: Gracias, preciosa.


    Lili me hace pasar una comida de lo más divertida y emotiva. Es una niña muy inteligente para la edad que tiene, demasiado, es asombroso con la claridad que se expresa y lo lúcida que es con muchos temas.


    Me siento atraído por Valentina, mucho más de lo que podría imaginar ya que los sentimientos que me están naciendo por ella no los había sentido de esa manera jamás. Es como querer poseerla, pero de otra manera, más desde el corazón y la protección, que otra cosa. Y lo de la niña ya es otro nivel, me ha robado por completo el corazón.


    Hablamos con total sinceridad de los datos de sus videos, la verdad es que está arrasando y está gustando muchísimo. Ella se siente muy feliz y emocionada. Insiste en que tiene que mejorar muchas cosas, pero es que es muy exigente consigo misma. Se mortifica demasiado.


    Salimos del restaurante y nos vamos a pasear por los alrededores. Monto a la niña en un caballito de juguete que hay en la calle y Valentina le hace fotos que salen de lo más bonitas.


    Pasamos por delante de una tienda de ropa de niños y las llevo dentro de manera inmediata. Iba buscando ese abrigo en celeste o rosa para la pequeña ya que quería regalárselo.


    Y no tardo en verlo, había varios en tonos pastel.


    —Ni se te ocurra —murmura Valentina.


    —¿Me vas a prohibir que le regale un abrigo a mi nueva amiguita más simpática? —Carraspeo y pongo cara de enojo.


    —James, no hace falta, ella tiene. Eso es un capricho y cuando pueda se lo compraré.


    —Sale más barato que la comida que hemos tenido y no te has quejado.


    —He intentado pagar. —Rebufa y a mí se me cae la baba con cada gesto de ella.


    Veo que la pequeña tiene la mirada fija en uno celeste que es una monada y que le ha llamado mucho la atención.


    —¿Qué talla usa? —pregunto a pesar de que la madre no deja de voltear los ojos.


    —James…


    —Bueno, le voy a probar este.


    —Ese no le entra, es de tres años, ella tiene cuatro y usa de cinco en ese tipo de prendas.


    —Ya te he sacado la información —contesto, y la pequeña ríe emocionada.


    Le queda precioso el abrigo y hasta le cojo el gorrito y los guantes a juego. Valentina me anda riñendo con la mirada todo el tiempo, pero yo hago caso omiso, hasta le pillo un par de jerséis y dos pijamas a la pequeña que está que no cabe en sí de gozo.


    —Justo al lado hay una tienda para adultos. ¿Te apetece que echemos un vistazo?


    —A mí, no —dice de forma inmediata y sobresaltada.


    —¿No me vas a dejar comprarte algo en agradecimiento por la popularidad de tus tutoriales?


    —Ya me los pagas —niega saliendo precipitadamente y sin querer seguir teniendo esa conversación.


    No hay manera de convencerla y se distancia de las entradas de las tiendas para que no la empuje a entrar. Lili va en todo momento de mi mano y feliz por ello. Hemos tenido un feeling impresionante y eso se nota desde el principio.


    Pasamos toda la tarde paseando y luego entramos en una pizzería a cenar, en cuanto terminamos, como hemos ido en el coche de Valentina, me acercan hasta mi casa, donde quedamos en hablar al día siguiente. La pequeña se despide de mí con un gran abrazo y un gracias de lo más dulce y sincero. Me tiene totalmente engatusado.


    Aprovecho mientras me siento un rato en el sofá para llamar a Kate y contarle todo lo de Caroline. No sé por qué razón no soy capaz de decirle que hay alguien en mi vida. A pesar de que no tenemos ningún compromiso, venimos de haber vivido hace muy pocos días unos momentos muy intensos.


  




  

    Capítulo 25


    


    James


    Un primer café en el balcón para volver a la vida. Miro las noticias en el móvil a consecuencia de mi comunicado por la entrevista de Caroline. De ella ya no hay ni rastro. Imagino que después de mi provocación con los mensajes se le han quitado las ganas de seguir intentando ir por una vía que solo le puede traer consecuencias legales.


    Al que sí ha encontrado la prensa es a Osvaldo, al que le han preguntado en la calle y no ha querido contestar nada. Es más, iba descompuesto. Imagino que debe estar rezando para que su nombre no salga más salpicado de lo que ya lo hizo, ya que ella dijo que trabajaba para su marca. Y aun así,  debe de dar gracias a que no dijo la verdad y contó que era su puta.


    Me dirijo a la cafetería de fuera de la empresa donde he quedado con Matthew para hablar tranquilos de todo lo que ha pasado ya que me manda un mensaje cuando voy de camino.


    Aparco el coche en el aparcamiento de las oficinas y voy andando hasta la terraza donde ya me espera con su sonrisa de estar rompiendo todos los platos del mundo. Lo conozco demasiado bien.


    —Estoy enamorado —me confiesa nada más sentarme. Ni buenos días ni nada. Primicia de buena mañana que suelta pero que yo ya sé por dónde va el tema.


    —¿Y desde cuándo conoces el amor? —le pregunto cogiendo la taza de café que ya me había pedido cuando me vio entrar a aparcar el coche.


    —Desde que la tengo a ella. —Me hace un guiño.


    —Estás con Katia, ¿verdad? —Doy una calada al cigarrillo que acabo de encender mientras lo miro negando.


    —Sí, por cierto… ¿Tienes algo con Valentina?


    —Sí —confieso sin dudarlo.


    —Pues Katia me dijo que su hermana está viviendo contigo una ilusión más fuerte que la que nunca habíais tenido, que ahora siente cosas que le hacen plantearse dejar el tema de los vuelos para estar más en la ciudad, aunque no sea a corto plazo ya lo está barajando.


    —Estás bromeando, a mí no me dijo nada de eso, no me asustes. Además, me habló de lo feliz que está con su trabajo que le da una libertad que ella necesita. No entiendo nada.


    —Pues parece ser que ahora que regresaste, te echó mucho de menos.


    —No, joder no, ahora no.


    —Creo que vas a tener que hablar claro con ella.


    —Anoche estuvimos hablando y no me hizo referencia a nada.


    —Pues esta vez no sé qué pasó en Ámsterdam, que se quedó muy enganchada a ti.


    —Reconozco que ha sido un fin de semana muy intenso y diferente, pero de ahí…


    —Yo no he dicho nada, pero sé que te has pillado estos días con Valentina, tu forma de mirarla es diferente de cómo has mirado a ninguna otra mujer hasta ahora. No me hace falta mucho tiempo viéndoos que a la primera ya se nota esa atracción que hay entre vosotros.


    —Tendré que hablar con Kate, pero se me hace un poco raro el simple hecho de hacerlo, dado que hasta ahora no nos hemos dado ninguna explicación de absolutamente nada.


    —Yo solo te aviso, hermano. Por cierto, ¿alguna noticia de Caroline?


    —No, y según lo que leí esta mañana en los medios, está desaparecida desde que salió mi comunicado y ha desactivado sus redes personales. De todas maneras, tengo ya a nuestros abogados trabajando en una demanda contra ella y la revista por no haber corroborado la información y haber atentado contra el honor hacia mi persona.


    —Ve a por todas siempre, sabes que te voy a apoyar en todo. Además, como no se pare los pies a la primera, te toman por tonto y buscan otra vía para pincharte.


    —Lo sé.


    —Y lo de Valentina, espero que te vaya bien, si es con la persona que quieres estar en estos momentos, hazlo.


    —Hablaré con Kate lo antes posible, a ver si veo el momento.


    —Bueno, yo solo te pongo en preaviso, sabes que para los dos, Kate, es alguien importante y no se merece enterarse por una tercera persona.


    —Ya, lo sé —murmuro un poco sobrecogido por esa noticia que no esperaba.


    Me quedo un tanto pensativo durante un buen rato cuando ya estoy a solas en mi despacho. Lo de Kate me ha dejado un poco impactado y lo peor de todo es que no sé por qué razón me cuesta tomar la determinación de contarle lo que me está sucediendo. A ninguna la pongo en antecedentes de la otra, es como si las dos vías me llevaran a ser incapaz de hacerlo.


    Miro el móvil y al ver una foto que le había hecho a Lili el día anterior en el caballito, irremediablemente se me escapa una sonrisa. Esa niña me ha robado el corazón por completo.


    Vuelvo a pensar en Kate y busco la manera de contarle todo. Recién había llegado de estar con ella y me lio con Valentina y tengo sentimientos. No, no puedo decirle eso, la lastimaría y no puedo permitirlo. Me decido a mandarle un mensaje que antes escribo en un borrador.


    James: Hola, preciosa. Anoche cuando hablamos por teléfono quería contarte algo, pero no fui capaz. Debo decirte que en todos estos años que hemos estado juntos, este fin de semana fue de otro nivel y lo disfruté como nunca, tanto con tu compañía como en la fogosidad que le pusimos a esos momentos íntimos que tuvimos durante los tres días. Regresé y pasó algo, estuve con alguien que está despertando en mí muchos sentimientos, solo quería que lo supieras, no me siento bien ocultándote la verdad. Sé lo que te prometí, pero ahora mismo se me va a hacer imposible. Sabes que te quiero y que siempre me tendrás.


    Lo copio, lo pego en el mensaje y le doy a enviar. Me preparo un café pensando en eso precisamente, la promesa que le hice de ir a verla en las próximas semanas, ahora no iba a ser posible. 


    Una notificación de mensaje de Valentina me saca una sonrisa.


    Valentina: Imagino que este mensaje no iba para mí. Por un lado, me podría alegrar, pero por otro me doy cuenta de que no todo el mundo es tan sincero como lo puedo ser yo. No voy a renunciar al trabajo, pero te pido que a mí no te acerques ni me molestes para temas que no sean laborales.


    ¡Mierda! Le había mandado el mensaje a Valentina y no a Kate… ¡Joder!


    La llamo y no me lo coge. Sé que está viendo la llamada, pero no quiere contestarla. Por mensajes no puedo hablarle porque no le podría explicar todo bien. Necesito verla y aclararle todo.


    Cojo el abrigo después de llamar a un taxi. Es más rápido que sacar mi coche y luego buscar aparcamiento por donde vive ella. Le digo la dirección y nos dirigimos hacia su casa.


    Justo cuando me bajo del taxi, hay un señor saliendo del bloque al que le doy las buenas tardes y sujeto la puerta para que pase, momento que aprovecho para entrar sin tener que llamar al telefonillo.


    Llamo al timbre de su puerta y abre sin esperar que sea yo.


    —No me coges el teléfono —murmuro con tristeza viendo cómo le cambia el rostro.


    —No deberías haber venido. —Se aparta para dejarme paso.


    —No me digas eso, me tienes que escuchar. Nada es lo que parece.


    —¿Te has acostado con ella el fin de semana?


    —Sí, pero todo tiene una explicación. —La sigo hasta la cocina—. Por cierto, ¿dónde está Lili?


    —Con mi vecina. —Suelta el aire—. James, no quiero explicaciones. No las necesito en estos momentos, solo quiero volver a estar sola y olvidar lo que ha pasado entre nosotros. Si le has hecho esto a ella con la que llevas años, no quiero imaginar lo que eres capaz de hacerme a mí.


    —No es mi novia ni lo fue nunca, es una amiga con la que cuando nos hemos visto, nos hemos acostado, pero no tenemos una relación de pareja ni nunca nos hemos pedido explicaciones.


    —Pues bien que se las estabas dando. ¿Y lo de la promesa?


    —Es que le prometí que iría a verla dentro de dos o tres semanas al país de Europa que tuviera parada de trabajo, es azafata de vuelo.


    —James, de verdad, déjalo, si tú hubieras querido, esto me lo hubieras contado antes. Estoy segura de que, si no te hubieras equivocado en el remitente del mensaje, jamás me hubiera enterado. Pero vamos, en muy poco tiempo te acuestas con Caroline, seguidamente con ella y luego conmigo. ¿De qué vas? Piensas más con lo de abajo que con el cerebro.


    —Me he ilusionado contigo.


    —Y dejas tirada a alguien de años por esta ilusión. —Hace el entrecomillado con los dedos.


    —No me crees…


    —No, y después de todo lo que he pasado con Leo, no quiero volver a pasar lo más mínimo.


    —No me compares con él.


    —¡No lo hago! —grita enfadada— Me estoy volviendo loca. No me sale nada bien.


    —Dame la oportunidad de demostrarte que sí puede salir bien.


    —No quiero, James, no quiero —niega y me mira con reproche—. Vete por favor. Lo único que te pido es que, si tienes dignidad, no mezcles lo personal con lo laboral, me hace falta el trabajo.


    —No haría jamás eso —murmuro agachando la cabeza y dirigiéndome hacia la puerta.


    —Primero es lo de Caroline y voy a verte sin pedirte explicaciones y creyéndote. Ahora esto, ¿debo seguir mirando hacia otro lado?


    —Nada es como lo ves… —Abro la puerta y me paro mirándola.


    —Pero todo salpica al mismo lado. —Me dice con lágrimas en los ojos y extendiendo su mano para que me vaya.


    Salgo y cierro flojito sin decir adiós. El nudo que tengo en la garganta no me deja hablar, mucho menos despedirme.


    Me dirijo a casa de mis padres que llegaban esta tarde y me apetece verlos. No quiero encerrarme en casa en estos momentos en los que se me está cayendo el mundo encima y he visto una mirada en Valentina que me ha destrozado por completo. La amo, cuesta decir esa palabra, pero siento que la amo con todo mi corazón.


    En esos momentos por mucho que le quisiera decir no me iba a creer y eso fue lo que hizo que me rindiera y entendiera que enterarse de esa manera, para ella hubiera sido una traición.


    A mis padres se les ilumina la cara cuando me ven aparecer por su casa. Me dan un par de corbatas y camisas que me han comprado en Italia. Tienen muy buen gusto y de nuevo vuelven a sorprenderme.


    —Gracias, habéis acertado de pleno, como siempre.


    —Hijo, te conocemos. —Mi madre besa mi mejilla.


    —Por cierto, hijo, muy bien contestado con tu comunicado a lo de la mujer esa —dice mi padre, que se refiere a Caroline, ya que están al tanto de todo y me llamaron el día anterior para preguntarme por lo sucedido.


    Me quedo a cenar con ellos y alargamos un poco la sobremesa, hasta que mirando la hora y viendo que se ha hecho tarde, damos la velada por finalizada cuando llamo a un taxi para que venga a por mí. 


    Llego a casa y me voy directo a la cama, no puedo dejar de darle vueltas a la cabeza y me duele lo de Valentina como nunca me había dolido nada hasta ahora. Entiendo que desde su parte debe verse fuerte y más cuando ella hacía cuatro años que no estaba con un hombre, pero la verdad es que a la que amo es a ella y eso me gustaría que fuese lo que viese y no todo lo que había pasado hasta ahora a mi alrededor.


    Sin esperarlo me entra un mensaje de ella.


    Valentina: Buenas noches, James. Perdona que te escriba a estas horas, no he debido de ser tan brusca contigo, pero no me salió hacerlo de otra manera. No te puedo reprochar el que hayas estado con alguien antes que conmigo, aunque haya sido con poco tiempo de diferencia, eres un hombre libre y puedes acostarte con tantas mujeres te lo permitan. Debo reconocerte que me defendiste ante Leo como nunca nadie lo hizo y sin conocer la historia. Yo también te mentí para conseguir el trabajo y dije lo de mi padre en vez de decir la verdad con el tema de la niña. Lo que me dolió es el miedo a sentir que rompas una relación de años y dejes una promesa sin cumplir, eso es lo que me afectó en el sentido de que si haces eso con alguien que tienes un arraigo ¿qué no podrías hacer con una desconocida? No sé si me explico. Pero has sido muy bueno conmigo y con mi hija, eso no puedo obviarlo y ahora me siento mal de haberte tratado así. Creo que no te lo mereces y por eso te escribo.


    Se me caen los lagrimones mientras lo leo y veo que sigue en línea.


    James: Entiendo lo que me quieres decir. No he sabido hacerlo, pero te doy mi palabra de que no he tenido una relación con ella, solo que la quiero muchísimo como amiga y siempre hemos sentido mucha atracción, lo que nos ha llevado a que cuando nos hemos visto, pasen cosas entre nosotros. No te voy a mentir, precisamente este fin de semana fue muy especial con ella, pero no tanto como lo que siento cuando estoy contigo. La promesa fue desde la fogosidad del momento que habíamos vivido el fin de semana, esa es la realidad. No me eches de tu lado por favor, no lo hagas, dame la oportunidad de demostrarte que no soy un mal tipo.


    Valentina: Tranquilo, vamos hablando. Solo te quería decir eso, que he sido un poco brusca y no tengo derecho a serlo de esa manera porque has sido una persona muy buena conmigo. Ahora mismo estoy un poco desubicada con todo, han sido muchas cosas de golpe, pero dame tiempo, yo tampoco te quiero perder.


    Las lágrimas no dejan de caerme, es la primera vez que siento que mi mundo se cae por una persona. La amo con todo mi corazón. Con ella he descubierto eso que se dice de que los flechazos llegan a tu vida sin esperarlos y te hacen cambiar todo tu rumbo. Mi rumbo son ella y esa pequeña, que ha logrado conquistar a mi corazón.


    Me meto en la cama y le mando un último mensaje.


    James: Yo tampoco quiero perderte por nada del mundo. Descansa y dale un besito a Lili con todo mi amor, también se llevó una parte de mi corazón. Espero que todo esto quede en el pasado para dar paso a un presente en el que me gustaría que las dos estuvieseis.


  




  

    Capítulo 26


    


    James


    Mi primer pensamiento al levantarme ha sido para ella, solo ella…


    Lisbeth me prepara un café que me tomo con un cigarrillo en el balcón. Siento un pellizco en el estómago y una tristeza que me embarga por completo.


    En ese momento una notificación consigue sacarme una sonrisa, triste, pero al menos me la saca.


    Valentina: Buenos días, James. ¿Qué tal estás?


    James: Buenos días, preciosa. Respiro. ¿Y vosotras?


    Valentina: No suena muy bien. Nosotras también respiramos, gracias. Quería comentarte que están en tendencia las sombras de ojos con tonos pasteles y brillo. Si puedes pedir que me preparen algo de esos productos para recoger el lunes creo que sería todo un acierto para el próximo vídeo.


    James: Claro, ahora cuando llegue a la oficina me encargo de hablarlo. Me preguntaba si os apetecería comer conmigo.


    Valentina: Lili estaría encantada, pero yo aún no me siento con fuerzas.


    James: Lo entiendo.


    Se me hace tal nudo en la garganta que siento que voy a comenzar a llorar. Carraspeo en un intento de evadir que eso suceda, pero no lo consigo. Me giro mirando hacia la calle y me seco las lágrimas.


    Cuando me restablezco me visto y me dirijo hacia el trabajo. En la cafetería esta Matthew al que le cuento lo del mensaje erróneo.


    —Joder, tío, pero ¿cómo cometiste ese fallo?


    —No fue solo ese, también el de no contárselo todo antes. Ella piensa que Kate era mi novia y rompí la relación por ella. Piensa que si fui capaz de hacer eso con alguien de años, ¿qué no podría hacer con ella? —Le enseño el mensaje que le envié por error.


    —Sin conocer la historia, leído así, suena a drama total, cómo si dejaras a alguien fríamente.


    —Debí haberme cortado los dedos antes de enviarlo.


    —No, debiste mirar bien a quién se lo enviabas. —Suelta el aire—. Lo tienes complicado, sí.


    —Ayer me escribió este mensaje Valentina. —Le enseño el que me escribió diciendo que no debió ser tan brusca y me explicaba lo que sentía en esos momentos.


    —Es buena chica, se le nota por haber tenido el detalle de escribir este mensaje buscando la calma, aunque pida tiempo. No sé, me da muy buena sensación esa chica.


    —Me da mucho miedo ese tiempo que dice que necesita.


    —No lo tengas, si quiere estar contigo, lo estará.


    —¿Y si no?


    —Te jodes como se han jodido muchas personas en el mundo y no se han muerto.


    —Gracias —digo con ironía.


    Le enseño los mensajes de esta mañana en los que dice que Lili estaría encantada de comer conmigo, pero que ella aún no tiene fuerzas.


    —Lo reitero, es muy buena persona. Te ofrece el que te lleves a su hija aunque ella no vaya.


    —¿Qué dices? No está diciendo eso, está diciendo que la niña seguro que quisiera venir, pero como ella no tiene fuerzas, pues no vienen ninguna de las dos.


    —Qué poco sabes del lenguaje de una mujer —niega con cara de asco.


    —¿Crees que esperaba que me llevase a la niña?


    —Claro. Mira, ponle un mensaje, verás como la ganas con ese detalle.


    —Espero no volverla a cagar.


    James: ¿Qué te parece si cuando salga de trabajar paso a recoger a Lili y me la llevo a comer conmigo?


    Valentina: ¿Te has drogado? ¿Estás borracho?


    —Yo a ti te mato. —Aprieto la mandíbula mirándolo.


    —Se está haciendo la dura y graciosa, pero te garantizo, que te acabas de ganar diez puntos con ella.


    —Diez puntos son los que te van a echar a ti cuando te abra la cabeza —niego a carcajadas por ser tan estúpido de haberle hecho caso—. ¿Y ahora qué le contesto? Bueno, no me respondas, no pienso seguir tus consejos. Me terminas de arruinar la historia con ella, seguro vamos. Lo veo.


    —Dile que estás drogado de amor hacia ella.


    —Cállate, mejor que no pienses. —Lo miro con esa sonrisilla de quererlo coger por el cuello. La que me ha liado con lo de la niña en un momento…


    —No le respondas, déjala en visto, verás lo que le gusta eso a las mujeres —ironiza.


    James: Perdón, no lo dije con mala intención.


    Valentina: Mientras yo pueda estar con mi hija, no voy a perder ni un solo momento de pasarlo sin ella. Feliz día.


    —Acaba de dar por concluida la conversación —dice Matthew que estaba leyendo el mensaje.


    —Pues yo no pienso dejarla que tenga la última palabra.


    James: Feliz día. Si cambias de opinión, sigue abierta la invitación para que vengáis conmigo a comer.


    —Te ha faltado decirle que la amas…


    —¿Te puedes callar un poquito?


    —Tus problemas, son los míos.


    —Lo que hay que escuchar. —Volteo los ojos.


    —Venga ¿y lo que te has reído? Mira que decirle a la muchacha que vas a por su hija, a por su hija. ¡Para matarte!


    —El que te voy a matar soy yo a ti. —Me río al pensar que cómo pude ser tan tonto de hacerle caso y barajar esa posibilidad.


    Cuando entro a mi despacho pongo un correo para los productos del lunes de Valentina. Aprovecho para pedir que le añadan unos perfumes de alta gama y otros para niñas de la nueva colección.


    Además, se me ocurre enviarles para el fin de semana algo para las dos. Sé que no las voy a ver y quiero estar presente de alguna manera. Tengo el trabajo muy al día así que decido ir a Harrods, el centro comercial más importante de la ciudad.


    Lo primero que adquiero son dos pijamas de un tacto muy cálido en color rosa, ambos iguales con sus zapatillas y batas a juego. Luego adquiero una caja de bombones y trufas de alta selección. Un peluche me llama la atención y no lo pienso, sé que va a hacer las delicias a Lili. Me dirijo al coche a dejar todo y regreso a seguir comprando.


    Ahora me decanto por chuches, galletas y chocolatinas de Bélgica y una selección de pastas y salsas gourmet para que coman un poco de italiano.


    Mi siguiente parada la hago en una de mis tiendas en las que le pido a una de mis trabajadoras que me prepare una cesta gigante para poner todo en plan regalo, con papel transparente y todo.


    Tenemos cestas de todos los tamaños para los productos de regalo que se llevan las clientas, así que disponen de todo lo necesario para montarla de lo más bonita y llamativa. Además, aprovecho para que le pongan también los perfumes para las dos, esos que iba a meter el lunes en la caja de los productos, pero así quedaran mejor y más vistosos. Ha quedado impresionante. Le tiro una foto para guardarla de recuerdo.


    Dejo la dirección para que ellas se encarguen de hacérselo llegar ahora con los repartidores que tenemos en la empresa. Me dirijo a mi casa y pongo la emisora de radio que me gusta escuchar cuando conduzco, en ese momento suena el tema que ha tenido mucha repercusión mundial, Flowers de Miley Cyrus.


    Es una preciosa letra, en la que habla de que no necesita hombres malos al lado y que todo lo que quiera se lo puede dar ella sola. Es preciosa, sí, pero me da mucho miedo a que eso lo haga Valentina y no me dé la oportunidad de demostrarle el amor que siento hacia ella y la niña.


    Un nudo se me hace en la garganta. Las echo mucho de menos, increíble pero cierto, a las dos. Esa mirada de la niña había sido el motivo de muchas de mis sonrisas. 


    Entro a la cocina y Lisbeth me ha dejado hecho un pollo con arroz que tiene muy buena pinta, no lo mismo que mi estómago que está totalmente cerrado. Me sirvo un poco y tomo asiento en la misma cocina. De repente suelto una carcajada acordándome de la cagada de mensaje que le había mandado por la mañana, todo por hacerle caso a las alocadas ideas de mi querido amigo y socio Matthew.


    Son las seis de la tarde cuando un mensaje me despierta, es ella…


    Valentina: Gracias por los regalos, no deberías haberte molestado, no es necesario. Lili está muy feliz con su pijama nuevo puesto y abrazada a su nuevo mejor amigo el peluche. Gracias otra vez.


    James: Me alegro mucho de que le haya gustado. Espero que disfrutéis de todo, lo elegí con mucho amor y cariño.


    Espero un poco pero no me llega respuesta, se la nota fría y distante. A mí me vuelve a aparecer el nudo en la garganta.


    Con la misma sensación de tristeza que me he acostado la noche anterior, me levanto este sábado en la mañana.


    Me preparo un café y me dirijo con él al balcón como cada mañana. Miro el móvil, pero no tengo nada que pueda alegrarme el día.


    Recibo una llamada que me coge por sorpresa, Kate. Aprovecho para sincerarme totalmente con ella y decirle lo que en el mensaje le escribí, pero nunca le llegó.


    Su silencio todo el tiempo fue la peor de las respuestas, no solo eso, cuando habló me dijo algo que hizo que el nudo que arrastraba desde dos días atrás fuera más intenso.


    —Sabes que tu felicidad siempre será la mía, pero te pasó justo en el momento en el que he estado a punto de confesarte que me he terminado enamorando de ti. No te preocupes, solo quería que lo supieras, pero mi apoyo siempre lo tendrás y estaré para ti en todo lo que necesites.


    Esas palabras se me quedaron grabadas durante todo el fin de semana, con las mismas que hoy lunes me levanto, aún rebotando en mi cabeza.


    Lisbeth me prepara un café que me llevo al balcón mientras mi cabeza da vueltas como un trompo. Después de estar un rato pensativo me dirijo hacia las oficinas donde espero poder ver más tarde a Valentina.


    Llego a las oficinas y me encuentro con que acaba de llegar a recepción la caja con los artículos preparados para ella. La cojo y doy la orden de que cuando llegue, vaya directamente a mi despacho.


    Me dispongo a revisar las estadísticas de las redes ya que me es importante no perder la barra de ascenso para no caer ni lo más mínimo, todo lo contrario, seguir escalando para obtener la mayor de las visibilidades.


    Una hora es lo que estoy trabajando antes de que aparezca por mi despacho Valentina.


    —Buenos días. ¿Se puede?


    —Claro. Buenos días. —Me pongo en pie para acercarme a ella—. ¿Qué tal estás?


    —Bueno, bien, vengo de hablar con la abogada. He llegado a un acuerdo con el tema de Leo, voy a desistir de pedirle nada más, renunciará a todos sus derechos y no podrá pedirlos jamás. No quiero luchar por algo que no merece la pena. Eso sí, las denuncias por acoso y demás seguirán hacia adelante contra él y su madre.


    —¿Puedo ayudar en algo?


    —No, ya se encarga la abogada.


    —Valentina… —Le agarro la mano y ella la suelta rechazando ese acto.


    —James, por favor —protesta con un tono bajo.


    —Te echo de menos, es más, os echo de menos.


    —Mi cabeza ahora mismo no está en su sitio y tengo una sensación fea y extraña. Necesito estar sola con mi hija.


    —No era mi novia.


    —James, pero formaba parte de tu vida. ¿Qué clase de hombre no cumple sus promesas?


    —No puedo cumplirla, estoy enamorado de ti.


    —Y mañana te enamoras de otra y a mí me dejas llena de ilusiones.


    —Jamás me he enamorado como lo estoy de ti.


    —Tengo que irme, he dejado a la niña con Clare y esta tiene que ir a su cita con el médico en un rato.


    —¿Podemos vernos y hablar tranquilos en estos días?


    —Necesito tiempo.


    —¿Y si me olvidas durante ese periodo?


    —Hablamos, James. —Coge la caja y me hace un gesto de despedida antes de girarse para marcharse.


    —He estado hablando con Kate, le conté todo.


    —Hablamos… —corta la conversación de cuajo y se dirige hacia la puerta.


    Me quedo con la sensación de tenerlo todo perdido y de nuevo ese nudo que no consigue deshacerse de mi garganta. No me centro en nada en toda la mañana y me siento impotente ante el hecho de que no me crea con lo que yo he tenido con Kate.


    Todo me comienza a pesar y no soy capaz de pensar en nada que consiga ver un poco de luz en todo esto. ¿Cómo de repente puede entrar alguien en nuestras vidas y convertirse en todo aquello que jamás nunca habías tenido ni sentido?


    Matthew me propone de ir a comer juntos y acepto encantado. No quiero encerrarme en casa y estar dando más vueltas a mi cabeza.


    —Lo estás pasando francamente mal.


    —Peor de lo que imaginas —contesto antes de dar un trago a la copa de vino que nos acaba de servir el camarero.


    —Tienes que darle tiempo.


    —Ese es el que puede hacer que todo se enfríe más y la pierda para siempre.


    —No seas pesimista.


    —Soy realista Matthew. Es una chica con la cabeza muy bien amueblada. Leal y comprometida. No aceptará que cualquiera entre en su vida y la desestabilice. Lo pasó muy mal con lo del padre de Lili, bueno, eso no es ni padre ni nada. Por cierto, me comentó esta mañana que él va a renunciar por completo a la niña, van a llegar a ese acuerdo. Sinceramente, me alegro un montón. Lili no se merece tener un padre como ese hombre.


    —La niña te robó el corazón.


    —Sí. —Se me escapa una sonrisa y mi mirada se pone de manera pensativa—. Es especial, no por el síndrome, sino por lo que desprende. Dan ganas de estar abrazándola todo el día.


    —Valentina no encontrará mejor persona que tú, estoy seguro de que te dará la oportunidad de que os sigáis conociendo.


    —¿Y si no lo hace?


    —Pues tendrás que superarlo.


    —Me niego a pensar en eso, no me puedo imaginar mis días sin ellas. Las necesito. Estoy jodido, muy jodido.


    Durante la comida bebo más vino de lo normal y eso hace que me siga desahogando de una manera muy inusual. Necesito expresar todo lo que llevo dentro.


    Y me sube tanto que Matthew me tiene que acompañar a casa y esperar a que me dé una ducha. Se va cuando me dejo caer en el sofá y me acomodo.


    No puedo esta sin ella…


    James: Valentina ¿cómo se puede seguir viviendo cuando me falta la única persona capaz de iluminar mi día? No te he mentido, en nada. Tengo un pasado en el que innumerables mujeres pasaron por mi cama, sí, pero yo no le debía nada a nadie. Jamás juré lealtad cuando en la vida he tenido una relación formal. Te amo, sé que te amo porque siento por ti cosas que jamás he sentido. Sé que te amo porque mi vida no tiene sentido si no estoy a tu lado, a vuestro lado, porque adoro y amo a Lili como si de mi propia hija se tratase, y sé que pensarás que estoy loco, pero no, todo fue un flechazo con vosotras, sois todo lo que sueño como futuro en mi vida. Dime ¿qué podría hacer para recuperar tu confianza? Pídeme lo que quieras, yo me encargaré de hacer lo imposible, pero no me pidas que te deje de amar porque eso es lo único que jamás podré conseguir. Te amo, Valentina. Os amo.


  




  

    Capítulo 27


    


    James


    Me despierto y me doy cuenta de que me he quedado dormido en el sofá. Lo último que recuerdo es que le envié un mensaje a Valentina por lo que no tardo en coger el móvil para saber si lo leyó. Tengo una notificación de ella.


    Lisbeth aparece con un café y aprovecho para irme al balcón a fumar un cigarrillo y leer su mensaje.


    Valentina: No metas a mi hija en esto, solo la conoces de dos días…


    James: El tiempo no limita a los sentimientos. No estoy mintiendo, Valentina.


    Valentina: Luego te paso el vídeo.


    James: Si comes conmigo, te doy otra caja con productos para que hagas unos extras.


    Valentina: No me vendo…


    James: Joder, no he querido decir lo que has entendido. Quiero pedirte que comas conmigo y de paso te entrego una caja con productos.


    Valentina: ¿Y es que no puedo hacer los vídeos sin que tengamos que comer juntos? Pregunto…


    James: Claro que puedes, todos los que quieras. Siempre nos vienen bien… Lo siento, solo necesitaba verte y estar un rato contigo. Realmente con las dos, pero no quieres que la nombre. Pásate por las oficinas cuando quieras, la tendrás en la recepción, no tendrás por qué verme.


    Valentina: Gracias.


    Maldito nudo en la garganta que no se me va de ninguna de las maneras. Me voy directo a vestirme para llegar a las oficinas y pedir que le preparen un paquete urgentemente. Ordeno que lo dejen en la recepción hasta que vengan a retirarlo.


    —¿Qué pasa, hermano? —Aparece Matthew por mi despacho con dos cafés—. Toma, te hará falta.


    —Sí, no sé qué llevo peor, si la resaca por el alcohol o la resaca emocional.


    —¿Has vuelto a hablar con ella?


    —Sí, anoche le mandé un mensaje en mi estado.


    —¡No! —Se pone la mano en la boca conteniendo la risa.


    —Sí, pero bueno, en definitiva, que no hay manera de acercamiento a ella.


    —¿Y si haces lo contrario?


    —¿A qué te refieres? Aunque miedo me da a preguntar dado tu poco acierto en estos temas.


    —Pues a Katia la tengo en el bote.


    —Sí, ya… Bueno, dime ¿qué es eso de hacer lo contrario?


    —Pasa de ella, pero completamente, no le escribas ni le des importancia si te la cruzas.


    —Va a pensar que paso de ella…


    —Eso es lo que tienes que conseguir, a menor caso, más interés por su parte. Eso es exactamente lo que está haciendo contigo…


    —¿Tú crees que está jugando conmigo? Ella no haría eso.


    —No es un juego exactamente por su parte, es una autodefensa, pero tú debes hacer que cambie el curso del trayecto.


    —¿Y si piensa de mí peor?


    —Ya lo hace, sin razón, pero lo hace ¿qué de malo tiene jugártela todas a una?


    —No sé, no lo veo, te juro que no lo veo, pero por otro lado quizás sea eso lo que necesite para que me eche de menos.


    —Menos mal que de vez en cuando tienes luces.


    —Calla, que aún quiero matarte por tu recomendación del mensaje…


    —Y si ya apareces con otra en escena…


    —¡Te lo has buscado! —Le lanzo un bolígrafo a la cabeza.


    —Por tu culpa casi pierdo un ojo. ¡Me voy! —Se levanta riendo y dirigiéndose a la puerta.


    Salgo al coche a coger el paquete de tabaco y fumarme un cigarrillo en la entrada. Tengo ansiedad, noto como si todo me ahogase.


    Me lo enciendo en la puerta en el momento justo en el que veo que aparece y me pongo de lo más nervioso. Yo, que soy el ser con más templanza.


    —Buenos días, James. Vengo a por los productos. —Ni media sonrisa me ofrece.


    —Buenos días, Valentina. Te lo tienen preparado en la recepción.


    —Vale. —Señala hacia adentro—. Voy a recogerlo.


    —Sí, claro. —No transmito ni la más mínima sonrisa. Soy el reflejo de lo que ella me transmite, aunque por dentro esté deseando regalarle la mejor de todas.


    De nuevo, el nudo en la garganta que parece que nunca se va, pero a cada momento se intensifica causando que mis ojos se humedezcan y tenga que carraspear y mover la cabeza para no llorar.


    Cuando regreso al interior ella sigue hablando con la chica de recepción. Hago un carraspeo al pasar a modo saludo, pero ni me detengo ni las miro.


    Continúo hasta mi despacho en donde cierro la puerta al entrar y suelto el aire. No puedo con esta situación, no puedo soportar no poder estar con ella, esta sensación tan fea jamás la sentí, no solo fea, sino también siento cómo la tristeza se apodera de mí y me deja completamente por los suelos.


    Me acomodo en mi sillón del escritorio y enciendo el ordenar, momento en el que me llega un mensaje de Matthew diciendo que vaya a la web de uno de los periódicos más importantes del país que hay algo que me va a gustar leer.


    Lo primero que leo es un titular que me deja totalmente sorprendido:


    «Detenida y llevada a prisión preventiva Caroline Brown por estafas a reconocidos y exitosos empresarios londinenses a los que les coaccionaba a contratar sus servicios sexuales o de lo contrario les manchaba su imagen y la de su empresa, como intentó con su última entrevista hablando del reconocido empresario de cosméticos James y que, como resultado, otros empresarios han dado un paso adelante para denunciarla y destapar toda la trama en la que venía extorsionando desde hace unos años. La decisión del señor James de no acceder y plantar valor con un comunicado, ha sido el aliciente a que los demás hagan lo mismo. Se esperan más denuncias que serán acumuladas y por las que se deberá de enfrentar al juicio.»


    Desde luego que esta noticia me había quitado momentáneamente el nudo de la garganta y había conseguido que esbozara una sonrisa. Si algo tenía claro es que se merecía pagar por todas esas extorsiones que había hecho.


    La mañana se me ha pasado de lo más rápida leyendo todos los titulares que salían tanto en las revistas del corazón como en los periódicos del país. Esa mujer no iba a ver el sol en muchísimo tiempo ya que le estaban añadiendo cargos de todo tipo.


    Llego a casa y Lisbeth me ha dejado hecha una cazuela de costillas con patatas con la que se me hace la boca agua. Me siento a comer en la cocina y en ese mismo instante me entra un mensaje:


    Kate: Buenas tardes, James. He visto las noticias, me alegro mucho de que a esa mujer la hayan metido entre rejas. ¿Qué tal estás?


    James: Buenas tardes, guapa. La noticia no me la esperaba para nada y he estado leyendo toda la mañana sobre eso. Mucho han tardado en denunciarla, pero bueno, con eso ahora le está cayendo por todas partes. Yo estoy con los ánimos por los suelos, pero bueno espero tener mejores días.


    Kate: ¿Estás así por ella? ¿Por la chica de la que me hablaste?


    James: Sí, no va la cosa bien, pero no pierdo las esperanzas.


    Kate: Vaya, lo siento. Sabes que si necesitas desahogarte siempre podrás contar conmigo. Soy toda oídos y sabes que soy una tumba.


    James: En otro momento, ahora mismo no me apetece hablar de eso.


    Kate: Cuando quieras.


    No era momento de ponerme a contarle el por qué se desató todo este malestar entre Valentina y yo, además, no me apetece estar hablándole de otra mujer cuando soy consciente de que ella tiene sentimientos fuertes hacia mí. No se merece sufrir y la entiendo porque yo estoy pasando por esto. Me jode mucho que Kate tenga que sufrir por mí, la quiero muchísimo, aunque sea a otra a la que amo, a ella siempre la voy a tener como una de las personas que más adoro de este mundo.


    No son momentos fáciles para nadie y todo está muy revuelto. Los dos siguientes días los paso como un alma en pena sin tener noticias de ella, más que los dos vídeos que me había mandado para subir a la red y en los que estaba preciosa, eso sí, podía ver la tristeza en sus ojos.


    Viernes por la mañana y me levanto más temprano de lo habitual. Lisbeth me escucha bajar por las escaleras y siento cómo comienza a prepararme un café. Toby me sigue, como siempre.


    —Buenos días, James. ¿Estás bien?


    —Buenos días, Lisbeth. Bueno, ahí voy. ¿Echas de menos mis bromas?


    —Un poquito. —Se ruboriza.


    —Bueno, mientras sea solo un poquito. —Hago un carraspeo y cojo el café—. Me voy al balcón.


    —Claro. Hoy te dejaré hechas varias comidas para que tengas para el fin de semana.


    —Te lo agradezco.


    Me enciendo el cigarrillo y pienso que ya son dos días completos sin mediar palabra con Valentina. Duele mucho y el nudo en la garganta sigue ahí molestando. Me ha costado contenerme estos días de mandarle un mensaje y cada vez la echo más de menos, pero ni sé qué decirle, ni sé si la estoy cagando o atosigándola. Me siento perdido por completo.


    Llego al despacho y tengo un paquete sobre la mesa, ya me lo había avisado la recepcionista de que había llegado y me lo había dejado aquí.


    Lo abro y se me escapan unas lagrimillas, lo primero que me llama la atención es la nota, esa que me hace ponerme de esta manera.


    «Para que te endulces el fin de semana. Te echo de menos. Valentina»


    El contenido es una caja de bombones de una marca muy reconocida, pero no es eso lo que ha hecho que me emocione, sino el que me transmita que me echa de menos.


    Pero ahora, después de tantas cagadas, quiero analizar todo muy bien, no quiero precipitarme a hacer algo que joda ese sentimiento que tiene hacia mí. Dice que me echa de menos, pero también que esos bombones son para que me endulce el fin de semana, con lo cual, deja entrever que lo voy a pasar solo, por lo tanto, no es buena idea aprovechar esto para invitarla a comer o cenar, eso la puede agobiar o replantearse no decirme más nada.


    Creo que he estado acertado con lo de no hablarle estos días. Con esto demuestra que le ha faltado algo de mí. Se me ocurre algo mejor.


    James: Buenos días, Valentina. Gracias por el regalo y las palabras. Pasad las dos un bonito fin de semana. Dale un abrazo a la pequeña de mi parte.


    Me he pasado la mañana esperando su respuesta, pero no me ha llegado, se ha limitado a dejarme en visto y no ha considerado oportuno el contestarme, pero al menos lo ha visto.


    Salgo con Matthew de las oficinas y nos vamos a comer a una terraza que se pone muy ambientada y en la que comenzamos brindando con la primera cerveza.


    —Esta noche se viene Katia a mi casa a pasar el fin de semana.


    —No es nada nuevo.


    —Me tiene enamorado perdido. Esa mujer está hecha para mí.


    —Ese tono es cada vez más intenso.


    —Me he enamorado, lo reconozco, me he enamorado. —Se encoge de hombros.


    —No hace falta que lo jures. —Se me escapa una risilla y aprovecho para contarle lo de la caja de bombones y la nota.


    —Te lo dije, es hacer el efecto inverso, eso siempre funciona. Y muy bien por ti por no lanzarte al cuello y ponerle ese mensaje.


    —He pensado en esta noche mandarles unas pizzas.


    —Pues lo veo buena idea, sí señor.


    Y eso hago ahora. Después de una buena comida con Matthew me despedí de él y me vine a dormir un rato. Necesitaba cerrar los ojos y adentrarme en mi mundo, en ese que ahora estaba desolado. Menos mal que me he levantado con mejor humor y he encargado las pizzas para que se las lleven a las siete. Cenan muy temprano en su casa y quiero que les lleguen antes de que se ponga a prepararla.


  




  

    Capítulo 28


    


    James


    Dicen que, el que espera, desespera, y por Dios que puedo asegurar que es verdad.


    No es que fuera mucho el tiempo que tenía que esperar hasta que a ellas les entregasen las pizzas, pero me comía la cabeza pensando en si las aceptaría o no.


    Siete y cuarto y me llega una notificación, me sale una sonrisa porque sé, sin verlo, de quién se trata.


    El mensaje no lleva texto, solo una foto de las dos con los pijamas iguales que le regalé y mordisqueando una porción de pizza cada una. La baba comenzó a caérseme al suelo. Le di un corazón a la foto.


    James: Estáis muy guapas. Disfrutad de la cena. Un abrazo.


    Se me había pasado por la cabeza dejarla en visto como me hizo ella, pero no, no podía hacerlo. Además, estaba Lili en la foto y no podía dejar de pasar para decirle algo.


    Me paso un buen rato tirado en el sofá mirando la foto. Las dos son preciosas, a las dos las echo de menos. No se podían imaginar la falta que hacían en mi vida para alegrar mis días. No eran conscientes de que aquí hay alguien que las ama con todo su corazón.


    Sábado por la mañana y de nuevo me planto en el balcón con mi café y con las ideas que rondan por mi cabeza.


    No pienso dejar que las cosas queden así. Valentina no me conoce si cree que me cruzaré de brazos permitiendo que un jodido malentendido dé al traste con todo lo que estábamos creando.


    Quizás ella no lo tenga todavía claro o puede que sí, porque ya me va conociendo y no soy de tirar la toalla.


    Me molesta profundamente no poder verla, pero tengo que respetar sus deseos. No puedo permitirme el lujo de que me vea como un tipo insistente que no tiene en cuenta aquello que ha pedido.


    Me guste o no, tengo que hacerlo así, darle su tiempo. No obstante, me ha dicho que ponga distancia, que no la busque, pero no comentó nada sobre lo que pueda o no hacerle llegar.


    Sé que los regalos caros no van con ella. Valentina no es interesada e intuyo que hay detalles que puedan tocarle el corazón más que un obsequio de los que cuestan un riñón.


    Por cierto, que los riñones los tengo resentidos, igual que el resto del cuerpo, porque he pasado mala noche. Soñé que discutía con ella y eso me hizo despertarme con un cabreo de mil demonios, tanto es así que me costó la misma vida volver a conciliar el sueño de lo sobresaltado que me encontraba.


    Ahora ya es sábado por la mañana y me estoy comiendo el coco con aquello que pueda enviarles. Sí, voy a respetar su deseo, pero no quiero que piense que me olvido de ella ni de Lili, de esa chiquitina que también amenaza con adueñarse de mi corazón.


    Pienso en un buen desayuno y creo que es demasiado temprano para comenzar a hacerme notar. Quizá deba esperara a la hora del almuerzo o más bien… Por Dios, se me ocurre que puedo enviarles un buen surtido de diversos chocolates de mi pastelería preferida, una que es como una boutique del chocolate, donde los bombones son de lo más refinados y cuentan con todas las formas, texturas y sabores. Nada que ver con los que le envié el otro día de los Harrods, que aunque eran selectivos, no superan a estos en los que pienso ahora.


    Marco el teléfono y les pido que preparen un surtido enorme, uno que les haga poner esos ojos grandes que tanto me entusiasman cuando los veo en mis chicas.


    Quizás me estoy volviendo un poco loco, pero cuando la pastelera me pregunta que como cuántos prepara, le digo que una docena de cada especialidad.


    —Pero eso es una barbaridad, señor, ¿se hace una idea de cuántos bombones estamos hablando? —me dice queriéndome sacar de mi supuesto error.


    —Sí, de un surtido como para un año, no hay problema.


    —Y si no es indiscreción —carraspea—, ¿ha calculado usted el precio? —me pregunta también.


    —Créame cuando le digo que el precio es lo de menos. Por favor, le ruego que prepare el surtido de bombones más espectacular que haya salido jamás de su pastelería.


    Me imagino a ese par de golosas poniéndose ciegas a chocolate, y hasta chupándose los dedos, y me sale una sonrisa boba que no puedo controlar.


    Pido que les envíen los chocolates a la hora del almuerzo con la idea de que los saboreen durante el postre. Ya que me privan del placer de saborear a mí un buen rato con ellas, al menos que alguien salga beneficiado.


    A la hora pactada me imagino a Lili dando saltitos ante las numerosas cajas de chocolates, porque un surtido así sería imposible meterlo en una sola caja. Y a su madre negando con la cabeza y pensando en que estoy loco. Lo acepto, acepto que puedo llegar a sentir locura por ella, mejor dicho, por ellas… Me da igual la etiqueta que me ponga Valentina siempre que me permita volver a su vida.


    Tengo que hacer algo para distraer la mente. Me vienen constantes flases de momentos que he vivido con ellas y me pongo tristón, pero enseguida se me pasa porque la tristeza no tiene cabida en mi vida, yo deseo ser feliz y sé que mi felicidad viene de la mano de ese par.


    Conforme va pasando la tarde, desespero al no tener noticias de ella, ¿qué esperaba? Es normal que no se ponga en contacto conmigo. Valentina ha tomado una determinación y lo lógico es que sea coherente con ella.


    Es mi corazón el que tiene una pataleta y el que querría, por encima de todas las cosas, poder plantarse en su puerta y que me diera la oportunidad de explicarme de nuevo, de tratar de convencerla, de llevármela a mi terreno.


    Pese a todo, he de reconocer que me fascina su carácter. Me está demostrando que sabe tomar decisiones por sí misma y que, pese a que hay cosas que pueden dolerle, no se deja manipular con el fin de sufrir menos.


    El fin de semana amenaza con hacerse muy largo y decido tomarme una copa. Con ella en la mano, me acuerdo de nuevo de ellas y de qué harán ese sábado noche. Ojalá pudiera compartir su plan, el que fuera, con ambas.


    Yo, que he sido una buena pieza, me muero por pasar una noche de sofá con ese par de chicas que me han trastocado. Sí, no me avergüenza confesarlo. Daría cualquier cosa por ello.


    Me da por recordar aquella ocasión en la que les regalé unos pijamas rosas, además de muchas cosas, y pienso en la posibilidad de que se los pongan esa noche, ¿y si vuelvo a la carga y les regalo un par de ellos de otro color? Elijo unos monísimos, en color vainilla, de entre los muchos que encuentro en un catálogo de Internet, y me aseguro de que se los hagan llegar a la mayor brevedad.


    Sí, ese par de guapas tendrán pijama nuevo para estrenar esta noche mientras comen chocolate a montones, ¿y qué haré yo? Pues quedarme en casa, porque podría hacer muchos planes y, sin embargo, no me apetece ninguno.


    Tras la cena, sigo con las copas. Cielo santo, ya tengo más alcohol del recomendado corriendo por mis venas y entones se niegan a irse de mi cabeza.


    ¿De nuevo una noche durmiendo fatal? Esto acabará pasándome factura, pero ahora es cuando debo hacerme fuerte y no dejarme afectar por las circunstancias.


    Ya es hora de irme a dormir, pero me niego a hacerlo sin mi botella. Dado que he de acostarme sin la compañía de Valentina, al menos que pueda aferrarme a ella.


    Sé que no es buena idea beber más de la cuenta cuando uno está pasando por un momento complicado, pero empinar el codo en la cama, una noche no me volverá alcohólico y, sin embargo, igual sí que me ayuda a enganchar el sueño de una vez.


    Me despierto al día siguiente con una resaca de mil demonios. Tengo un domingo entero por delante para reflexionar. Me levanto y parece que me martillean las sienes. Me lo tengo bien merecido por creer que el alcohol curaría mis heridas, aunque no puedo evitar mostrar una sonrisilla irónica ante el espejo pensando en que sí que me hizo dormir como un tronco.


    La resaca me acompañará durante todo el día o, al menos, durante buena parte de él, así que procuraré no maldecirla, a ver si así logro que se marche antes. Lo necesito porque he de pensar en alguna nueva sorpresa para mis chicas.


    No tengo ni idea de qué estará pasando por la cabeza de Valentina y espero que nada de aquello vaya en mi contra. De ser así, ya iría tarde, así que prefiero pensar que también a ella le sale una sonrisa cada vez que llega un nuevo repartidor a su puerta.


    Ese día se me viene a la mente llenar su casa de flores. Sí, puede que parezca que me falta un tornillo, ¿y qué? Sé que las flores le gustan y me entusiasma que su hogar se vista de color. Puede que mi día haya amanecido gris porque las echo de menos, y puede también que por eso desee inundar de color el suyo.


    Levanto el teléfono y llamo a mi floristería de confianza. Por mi tono de voz, y por el encargo tan llamativo que les hago, intuyen que se trata de una mujer importante para mí y me ofrecen personalizarlo con una nota.


    No es mala idea. No puedo ver a Valentina, pero sí hacerle llegar el recado de que me siento vacío sin ella. No soy poeta, aunque me vuelvo más romántico a su lado, eso es indudable. Tampoco hace falta serlo para abrirle a la mujer que quieres tu corazón.


    Dicto lo que deseo que lea en la nota:


    «Con todo mi corazón. Ojalá que estas flores sirvan para sacar esa sonrisa que se ha colado en mis retinas y se niega a marcharse»


    No hace falta insistir en la idea. Nunca le he hablado así a una mujer y tampoco quiero pecar de pedante o cursi. Simplemente, me abro en canal con ella y ruego al universo que atienda mis súplicas.


    Tengo por delante un día complicado y puede que por la noche me dé por hacer un nuevo encarguito. De momento, espero haberla sorprendido y tocado, aunque sea en la distancia, un poquito el alma.


  




  

    Capítulo 29


    


    James


    Justo cuando estoy bajando de la habitación llaman al timbre. Le digo a Lisbeth que ya abro yo. Toby me sigue como en todas las ocasiones, pero se queda apartado a un lado antes de llegar a la puerta ya que es muy asustadizo.


    Un chico sonriente me da los buenos días y menciona mi nombre, tiene una caja en las manos que me entrega y algo me dice que Valentina tiene que ver. 


    Cojo el café que me ha preparado Lisbeth y me voy con el paquete al balcón. No tiene remitente, pero pronto descubro que es de Valentina y esbozo una gran sonrisa.


    «No vamos a poder con todo, así que nos echas un poquito el cable. Incluso le di unos poquitos a Clare. Gracias por tantas molestias y detalles que has tenido con nosotras. Los estamos disfrutando mucho. Luego paso a por los productos»


    Una docena de dulces variados de los que yo le he regalado, pero así es ella, de esas personas que sacan sonrisas. No me hace falta que me mande un regalo pagado de su dinero, ese que le hace buena falta, pero quiso compartir conmigo del mío. Lo veo un bonito detalle, eso, o que cualquier cosa que venga de ella me hace que el corazón se me alegre.


    Llego a las oficinas y retiro el paquete de recepción. Quiero ser yo el que se lo entregue y tenga que venir a mi oficina.


    No he sido capaz de cumplir mis deseos de no estar muy encima de ella para que me eche de menos, pero bueno, eran detalles, tampoco la presioné para quedar ni nada por el estilo, aunque lo deseo con todo mi corazón.


    Estoy mandando un correo cuando su voz pide paso en mi despacho y esbozo una sonrisa que me sale de oreja a oreja.


    —Buenos días, James.


    —Buenos días, Valentina. Adelante.


    —Gracias por todos los detalles que has tenido conmigo y con mi hija.


    —Nada que no os merezcáis.


    —¿Te apetece ir al bar a tomar un desayuno?


    —Claro —respondo sorprendido.


    —Pero con la condición de que yo pago.


    —Eso lo peleamos allí. —Carraspeo.


    —No, nada de peleas —sonríe.


    —¿Qué tal Lili? —pregunto cuando me estoy apartando para que salga ella primero.


    —Bien, se pasó todo el fin de semana hablando de ti.


    —¿Sí?


    —Te la has metido en el bolsillo con tantos regalos.


    —Y sin ellos también me la había metido que se le veía que le había caído muy bien —murmuro en tono protesta.


    —Sí, por supuesto que sí, ella no es nada materialista, pero bueno, que le has endulzado estos días la vida.


    —¿Solo a ella?


    —A las dos. —Aprieta los dientes.


    Nos sentamos en la terraza del bar y pido unos desayunos bastante completos. El hecho de que ella me hubiera pedido venir a desayunar para mí era un rayo de esperanza, pero yo tenía claro que iba a seguir unos días en mis trece de no pedir yo nada para así seguir arrastrándola a que tuviera ganas de estar a mi lado.


    —Vi la noticia de Caroline, está pagando por sus actos.


    —Sí, es increíble, pero el querer destruirme a mí la llevó a verse donde está ahora.


    —Sí, fue el pistoletazo de salida para que otros la denunciaran. Es más, creo que fue tu comunicado en el que no le mostraste el más mínimo miedo.


    —¿Y del susodicho qué sabes?


    —Ya renunció a todo y yo ratificó en el juzgado en estos días, así que bien, no quiero saber nada más de él en cuanto a mi hija se refiere.


    —Se perdió al ser más maravilloso del mundo —murmuro y eso le hace sonreír con tristeza. Sé que lo está pasando mal y anda un poco perdida con todo.


    —Buenos días, bombón. —Escucho tras de mí y giro la cabeza topándome con la sorpresa de que es Kate. La cara de Valentina es un poco desconcertada.


    —Hombre, buenos días. ¡Qué sorpresa! —Me levantó y le doy un abrazo—. Ella es Valentina. Valentina ella es Kate. —Un asombro se entremezcla en su cara. Se dan dos besos y le digo que se siente con nosotros.


    —¿Así que esta chica tan guapa es Valentina? —pregunta cariñosamente Kate y yo estoy tranquilo porque la conozco y sé que esto no hará mal, sino todo lo contrario, es lo mejor que podría pasarme para que Valentina viese que nada es como pensaba.


    —Sí, ella es —sonrío y le hago señas al camarero para que le ponga un desayuno.


    —Gracias, tú también eres muy guapa.


    —James me habló de ti, mucho y bonito.


    —Lo mismo me habló de ti.


    —Más le vale, somos amigos desde hace muchos años y nos queremos un montón. Si hablase mal de mí lo rajo de arriba abajo como un cerdo. —Me encanta el tono en el que le habla sin dar importancia a nada.


    —Sabes que no haría algo así.


    —Lo sé. —Me aprieta el hombro—. He venido a buscarte para pedirte un favor.


    —¿Y por qué estás en Londres y si me entero de que no me lo has dicho me enfado? —pregunto bromeando.


    —También, también. —Aprieta los dientes y le saca una sonrisa hasta a Valentina, que la comienzo a ver más relajada. Se está dando cuenta que lo que le conté es cierto y en Kate no hay ninguna despechada a la que dejé por otra—. Resulta que voy esta tarde al cumpleaños de mi amiga Mary y quiero regalarle la cesta de los productos básicos que hicisteis en Navidad pero que ya no quedan.


    —Eso lo soluciono ahora mismo, llamo a la tienda de la calle de aquí atrás y te montan una igual.


    —Si es que eres el mejor amigo que se puede tener. —Me aprieta la mano y le hago una caricia. Intento que todo parezca de lo más natural para que vea Valentina que nada es como imaginó.


    Me encanta que Kate actúe de esa manera ya que no se esperaba encontrarme con ella, pero como siempre he dicho, entre nosotros solo hubo apoyo, jamás nos perjudicaríamos el uno al otro y ahora ella estaba haciendo eso, ocasionar que no hubiera un momento incómodo, todo lo contrario. Esto se lo iba a agradecer de por vida.


    Levanto el teléfono y pido que preparen una cesta. Le digo una palabra clave para que la dependienta entienda que no se lo debe cobrar.


    Charlamos amigablemente y Valentina cada vez está más relajada y hasta le enseña fotos de su hija. A Kate se le forma un gesto de lo más bonito al verla y no para de decir lo guapa que es.


    Se despide de nosotros ya que tiene varias cosas por hacer y me da un abrazo antes de irse, pero a Valentina también.


    —Acabo de darme cuenta de que no eres como los demás.


    —¿A qué te refieres? —pregunto, confundido.


    —Pensé que era tu ex, pero a pesar de no serlo y que os hayáis liado se nota que es una amiga de verdad y que os queréis mucho.


    —No te mentí nunca. El mensaje iba para ella y aunque no le tenía que dar explicaciones, me vi en la obligación de hacerlo por la promesa de ir a verla de nuevo a otro destino. Solo fue eso.


    —¿Y ya no la deseas?


    —No, pero no te voy a mentir para alegrarte los oídos. No la deseo, pero es preciosa y tiene un encanto especial, pero no siento amor por ella, el amor lo conocí de tu mano —me sincero.


    —Es lo más bonito que me han dicho nunca. —Coge aire.


    Regresamos al despacho para que se lleve los productos y no le digo nada de quedar, no quiero presionarla, soy consciente de que hoy he conseguido mucho y eso me hace feliz.


    Desde ese momento y durante toda la semana me manda muchos mensajes y fotos con Lili, me doy cuenta de que está deseosa de que le diga de quedar y es hoy, viernes, cuando estoy decidido a hacerlo. Han pasado varios días y he podido ver cómo cada uno de ellos lo pasó pendiente de mí…


    Mientras me tomo el café en el balcón le mando un mensaje proponiendo vernos por la tarde con la niña, siempre cuento con ella por supuesto.


    Después de darle a enviar, los nervios recorren mi estómago…


  




  

    Capítulo 30


    


    Valentina


    Cuando James me envió ese mensaje diciendo que quería pasar la tarde con Lili y conmigo, me quedé sin palabras. ¿Había leído bien?


    Y sí, lo había hecho, puesto que después de releerlo dos veces más, acabé por convencerme.


    Yo le había pedido tiempo, y él nos envió regalos a la niña y a mí, nos escribimos y charlamos, pero sí, me había dado el tiempo que le pedí y el espacio necesario para que acabara dándome cuenta de que jamás podría olvidarme de él.


    Le echaba de menos, tanto que acabé aceptando quedar esa tarde con él.


    Lili se emocionó al saber que James quería volver a verla, tanto que, con lo coqueta que es algunas veces, se pasó media hora en la cama rodeada de ropa pensando en qué ponerse.


    Al final se ha decantado por unos vaqueros y un jersey, el abrigo azul y un conjunto de guantes, gorro y bufanda del mismo color.


    —¿Te queda mucho, mami? —me pregunta desde el salón, donde me espera sentada en el sofá.


    —Ya estoy, mi vida —sonrío saliendo de la habitación y la ayudo a ponerse toda la ropa de abrigo para después ponérmela yo.


    Estamos listas cuando suena el telefonillo, salimos del apartamento y en cuanto llegamos al portal, Lili suspira.


    —¿Qué pasa, cariño? —pregunto antes de abrir la puerta.


    —Nada, que estoy muy contenta, mami.


    —¿Por salir a pasar la tarde con James?


    —Sí. Es muy simpático.


    —Lo es, mi niña —sonrió abriendo la puerta—, lo es.


    Y ahí está, con uno de esos trajes que le sientan de maravilla bajo un elegante abrigo de paño negro, los brazos cruzados y apoyado en el coche.


    —¡James! —Lili me suelta la mano y sale corriendo hasta él, que no duda ni por un segundo en agacharse para cogerla en brazos.


    Debo reconocer que ver a mi hija así me hace sentir un nudito en el pecho, se me encoge el corazón y me da miedo. Se ha encariñado con él, le adora a más no poder y, si algún día todo esto acaba, sufriré más por ella, que por mí.


    —Hola, guapísima. ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú?


    —Ahora, mucho mejor —sonríe y me mira.


    —Hola. —Saludo.


    —Hola, preciosa. —Me coge de la mano atrayéndome a él y, sin que me lo espere, me da un beso en la mejilla—. ¿Dónde os apetece ir? —pregunta mientras abre la puerta de atrás para sentar a Lili.


    Me sorprende ver que tiene una sillita para ella, eso sí que no me lo esperaba y él tampoco me lo había comentado, pero no digo nada.


    —¿Te gusta la noria? —dice ella.


    —Sí, me encanta.


    —¿Podemos ir a montar?


    —Podemos hacer lo que tú quieras, princesa —contesta James dándole un beso en la frente, y ella sonríe.


    Abre la puerta para que me siente delante y poco después entra él.


    Mientras hacemos el trayecto hasta la gran noria, Lili le cuenta que por allí hay muchas cafeterías y en una de ellas hacen los mejores gofres, y James le asegura que merendaremos allí.


    No me equivoco al decir que mi niña tiene a ese hombre en el bolsillo, y sé que, lo que ella le pida, sea lo que sea, él no dudará en dárselo o hacerlo.


    Mi pequeña no es una niña consentida, sabe bien que, si ha querido un juguete, un puzle o un muñeco en un momento en el que yo no podía desprenderme de una sola libra ese mes, hacía lo posible para que lo tuviera al siguiente.


    Pero con James… sé que con él no habrá ese problema, que si ella pide algo lo tendrá, por lo que deberé poner ciertas normas y pedirle que, por favor, mantenga mi autoridad en ese aspecto.


    Necesito que mi hija comprenda que la vida no es fácil para todos y que, si no se puede en ese momento, se podrá más adelante.


    Al llegar la baja del coche y le ofrece su mano, esa que ella mira y, con una sonrisa, se la coge para comenzar a caminar.


    —Mami, mira qué mano más grande tiene —me dice, y James deja escapar una carcajada.


    —Al lado de la tuya, sí. —contesta.


    —Al lado de la mía, es la mano de un gigante. —Esa respuesta le hace reír aún más, y ella sonríe.


    Nunca creí que James, el CEO de una multinacional de fama mundial, a quien en algunas revistas catalogaban de playboy y mujeriego, fuera tan niñero.


    No hay más que verle con mi hija, el modo en el que la trata, ese cariño que le demuestra, lo tierno que es, la paciencia que tiene para con ella.


    Este hombre algún día será un gran padre, eso lo tengo claro.


    James me pasa el brazo por los hombros y le miro desconcertada. Nos hemos visto alguna vez, me ha besado incluso en su despacho a pesar de mi insistencia porque allí podrían vernos, pero siempre ha hecho las cosas cuando estamos solos, por eso, que ahora tenga esa muestra de cariño delante mi hija, pues…


    —No pienses, preciosa —me dice como si pudiera leer mi mente y me da un beso en la mejilla—. Solo déjate llevar.


    Cuando llegamos a la gran noria, nos subimos los tres en una de las cabinas y nada más cerrarse la puerta, Lili empieza a dar palmaditas en el momento en el que comenzamos a movernos.


    James va sentado a su lado y ella está feliz porque la tiene sujeta con uno de sus brazos.


    Recordar la carita de mi hija cuando veía a otros niños aquí subidos con sus papás y sus mamás, y el hecho de que ella y yo hayamos estado solas tanto tiempo, me hace pensar en que no creí que Lili fuera a necesitar tanto una figura paterna.


    Pero ahora, viéndola con James, el modo en el que los dos ríen, hablan, y esa complicidad que tienen, hace que se me salten las lágrimas.


    —No te mareas, ¿verdad, James? —le pregunta ella.


    —No, pequeña, no me mareo.


    —Es que está muy alto ahí arriba. —Señala al tiempo que mira.


    —Lo sé, de pequeño me encantaba subir aquí. La que se mareaba era mi madre, así que subía acompañado de mi padre.


    —Mami no se marea tampoco —contesta con una sonrisa.


    —Es que tu mami es una valiente, y una luchadora —dice mientras me mira con esos ojos penetrantes y profundos que, en más de una ocasión, me hacen estremecer.


    Después de unas cuantas vueltas, bajamos y James vuelve a cogerle la mano a mi pequeña, que deja escapar una risilla mientras me mira y susurra «mano de gigante» que hace que me ría.


    Caminamos por la zona y agradezco que, a pesar del día gris, no esté lloviendo y podamos disfrutar de este paseo.


    Llevamos a James a la cafetería de los famosos gofres, nos sentamos en una de las mesas junto al ventanal y cuando viene la camarera, se queda mirándole con esos ojitos de querer… De querer comérsele, vaya, y yo trato de disimular una sonrisa. Es que este hombre levanta pasiones allí donde va.


    Pedimos café para nosotros y un vaso de leche caliente para Lili, y gofres para los tres, y la camarera se marcha tras dedicarle una sonrisa a James.


    —¿De qué te ríes? —me pregunta con la ceja arqueada.


    —De nada. —Me encojo de hombros.


    —Dímelo.


    —A la camarera solo le ha faltado dejarte el número de teléfono. Le apeteces —susurro.


    —Pues se va a quedar con las ganas —contesta colocando el brazo en el respaldo de mi silla.


    —¿Y eso por qué?


    —Porque a mí me apeteces tú —me susurra al oído, y eso hace estragos en mi persona.


    Cuando la camarera vuelve para dejar nuestro pedido, James me está acariciando el cuello, ella ve el gesto y frunce el ceño. Tal vez en su mente no pensó que nosotros fuéramos una de las muchas familias que hay en este momento, y no lo somos, pero eso nadie tiene por qué saberlo.


    Lili le pide que pruebe los gofres y él, obediente y con una amplia sonrisa, lo hace.


    En el momento en el que le confirma que le gustan, ella sonríe como si de una victoria se tratase. Pero cuando James propone venir todos los viernes a merendar gofres, ella abre mucho los ojos y me mira antes de seguir comiendo sin saber bien qué decir.


    Al terminar de merendar damos un paseo por la zona, paramos en algunos escaparates y al llegar a una librería, Lili nos pide entrar para comprar unos cuadernos para colorear.


    No puedo negarme así que entramos y ella escoge varios, así como algunos cuentos que quiere que le lea.


    Voy a pagar y James se interpone, sacando la tarjeta antes de que yo siquiera haya podido abrir el bolso.


    Le miro mal, frunzo los labios y suspiro, sé que esta batalla está perdida para mí.


    Regresamos al coche y nos lleva a casa, es casi la hora de cenar y recuerdo que no tengo nada preparado.


    —Lili, ¿quieres que pidamos pizza para cenar, cariño? —le pregunto poco antes de llegar.


    —Sí. ¿Te quedas a cenar con nosotras, James?


    Él me mira, como preguntando qué debe hacer, y sonrío al tiempo que asiento.


    —Si me lo pides tú, claro que me quedo.


    —Bien. —La escucho murmurar, y suelto una risilla al igual que él.


    Nada más subir al apartamento pido las pizzas y me llevo a la niña al baño, mientras estamos solas me dice que James le gusta mucho y que sería un buen papá. No contesto a eso y cuando está lista y con el pijama puesto, sale corriendo al salón donde James está revisando el móvil.


    Llegan las pizzas y antes de que pueda ir a la puerta, él se adelanta, sin duda para pagarlas, y yo vuelvo a suspirar.


    Cenamos los tres sentados en el sofá, James se ha quitado la chaqueta y la corbata, y tiene la camisa arremangada hasta los codos, está de lo más guapo.


    Sabe que le estoy mirando y sonríe, cosa que me hace darme una colleja mentalmente.


    Cuando terminamos de cenar él se encarga de los platos mientras yo acuesto a Lili, hoy no hace falta ni leerle un cuento, ya que estaba cenando y se le cerraban los ojos.


    En el momento en el que está profundamente dormida, le beso la frente y me vuelvo al salón.


    —¿Quieres emborracharme? —pregunto con una sonrisilla al verle con dos copas de vino en la mesa, está sentado en el sofá con una pierna cruzada sobre la otra y en el momento en el que me acerco, la descruza y me coge de la mano, haciendo que me siente a horcajadas sobre él.


    —No, pero pensé que te sentaría bien. Además, es viernes —se encoge de hombros— y mañana no tienes que trabajar.


    No tarda en besarme el cuello, mordisquearlo, y hacer que me pierda por completo en todo lo que produce en mí, en lo que me hace sentir.


    Llevo un vestido de punto a la altura de las rodillas y, cuando noto su mano subiendo por el muslo, trago con fuerza.


    —James, ¿qué intentas?


    —Tomarme el postre —susurra y comienza a besarme.


    —La niña…


    —Está dormida, y seremos silenciosos —dice entre besos.


    ¿Qué hago yo en ese momento? Abandonarme por completo.


    Le quito la camisa, dejo que me saque el vestido por la cabeza y me quedo en ropa interior y medias ante él, hasta que se deshace de todas esas prendas y de sus pantalones.


    Volvemos a sentarnos así, sintiéndonos piel con piel, rozando deliberadamente nuestros sexos y excitándonos con ese contacto tan íntimo mientras nos besamos y acariciamos, mientras él lame y mordisquea mis pezones, y cuando ninguno de los dos puede más, dejamos que nuestros cuerpos hablen.


    Guía su erección hacia mi vagina y, de manera lenta y placentera, me penetra.


    Jadeamos y gemimos, tan silenciosamente como podemos, nos entregamos el uno al otro y dejamos que el placer nos invada, que el deseo nos devore y que el orgasmo llegue a nosotros.


    Me corro con fuerza abrazada a él y, cuando está a punto de alcanzar su propio clímax, se retira y lo hace en su mano.


    —Joder, se me olvidó el preservativo —dice entrecortadamente.


    Me levanto y cojo el paquete de toallitas húmedas que tengo en la mesa, le doy una para que se limpie y cuando ha terminado, me vuelve a sentar en su regazo para besarme y abrazarme.


    —No puedo quedarme a dormir, ¿verdad? —pregunta con una carita de cachorro que me hace sonreír.


    —Solo tengo una habitación, Lili duerme conmigo. Sería raro que te viera a ti también mañana en la cama.


    —En ese caso, te propongo algo.


    —Miedo me das. —Me rio.


    —Venir mañana a mi casa, y pasáis allí el fin de semana. Tengo una habitación para ella. —Me hace un guiño y niego.


    —Si te digo que no, no vas a parar hasta convencerme, ¿me equivoco?


    —No, no te equivocas.


    —Vale, iremos mañana a tu casa —digo antes de que me bese.


    Poco después se viste y se marcha, no sin antes darme un beso de lo más apasionado en la puerta.


    —Para que me recuerdes esta noche —susurra.


    Como si necesitara eso para recordarle, cuando ese hombre se suele colar en mis sueños.


  




  

    Capítulo 31


    


    Valentina


    La verdad es que pasar el fin de semana en casa de James podía ser una locura, pero cuando me lo pidió, cuando vi en sus ojos que no solo me deseaba a mí sino que quería compartir el tiempo con la persona más importante de mi vida, pensé que no debía ser tan mala idea.


    Estoy poniendo a hacerse el café para el desayuno, cuando suena el telefonillo, y a esta hora de la mañana de un sábado no espero visitas.


    —¿Sí?


    —Traigo el desayuno. —Canturrea James.


    Abro sin poder dejar de sonreír y dejo la puerta entreabierta mientras voy de regreso a la cocina a poner leche a calentar para Lili.


    No tardo en escuchar la puerta de la entrada cerrándose y los pasos de James. Hasta que le tengo tan cerca de mí que puedo sentir su aliento en el cuello justo antes de besarme en él.


    —Buenos días —me dice.


    —Buenos días. ¿Qué haces aquí? Se supone que nosotras tenemos que ir a tu casa.


    —Y venís, pero pensé que era mejor pasar a recogeros. Quería desayunar con vosotras. —Se inclina y me besa en los labios—. He traído pan recién hecho, cruasanes, unas galletas y unas palmeras de chocolate que tenían una pinta, buenísima.


    —Tengo que despertar a Lili.


    —Ve, yo voy poniendo esto en los platos. ¿Eso que huelo es café?


    —Sí.


    —Perfecto. ¿Tienes naranjas? Puedo preparar zumo.


    —En la nevera.


    James asiente, se quita el abrigo y se me seca la boca cuando le veo bien. Lleva un pantalón vaquero con un jersey beige que se ajusta a su cuerpo y le hace de lo más guapo.


    ¿Es que a este hombre no le puede quedar nada mal?


    —Deja de comerme con los ojos y ve a buscar a la niña —dice, haciendo que me sobresalte.


    —No estaba…


    —Sí, sí estabas. Espera a esta noche, mujer, o voy a pensar que soy un hombre objeto para ti y solo me quieres por mi cuerpo.


    —Ah, no, tranquilo. ¿Escuchaste a mi ex? También voy detrás de tu fortuna —contesto volteando los ojos.


    —Algún día tal vez sea tuya —comenta como si nada, y me rio negando.


    Voy en busca de mi hija y en cuanto le digo que James ha venido a desayunar con nosotras, sale disparada de la habitación corriendo mientras grita su nombre una y otra vez.


    —Aquí está mi chica —dice él cogiéndola en brazos—. ¿Te alegras de verme?


    —Sí.


    —Hija, empiezo a pensar que le quieres más a él que a mí. —Carraspeo.


    —No, mami, eso nunca. Pero a James, ¿le puedo querer un poquito?


    —¿Solo un poquito? —protesta él— A mí me tienes que querer un muchito, princesa.


    —Más que a tu madre, no, hija mía, que me pongo triste.


    —Más que a mi mami, no podré querer nunca a nadie.


    —Hasta que te eches novio. —Ríe James.


    —Pero para eso te quedan como… ¿treinta años? —digo.


    James deja escapar una sonora carcajada y, tras dejar a la niña en el suelo, sigue preparando el zumo.


    Nos sentamos a la mesa a desayunar y es cuando James le dice a Lili que vamos a pasar el fin de semana con él. Ella empieza a dar palmaditas de la emoción mientras sonríe.


    Termina de desayunar antes que nosotros y va a la habitación a preparar su bolsa con ropa.


    —Tu hija me ha robado el corazón —confiesa James.


    —Y tú a ella la tienes completamente rendida a tus pies. Siente adoración por ti, James.


    —Es una niña maravillosa.


    Asiento, queriendo decir algo que finalmente no sale de mi boca, tal vez porque lo que pienso sobre James y yo es una auténtica locura.


    Cuando Lili aparece con la bolsa, James me dice que vaya a vestirme y preparar mi bolsa mientras él recoge la mesa. En el momento en el que vuelvo, compruebo que incluso ha lavado los platos.


    Salimos del apartamento y pasamos por casa de Clare para decirle que no estaremos estos días. Ella no conocía a James personalmente, pero sí le había estado hablando de él, incluso mi hija no se ha quitado su nombre de la boca para contarle cosas sobre mi jefe.


    Clare mira a James y sonríe a sabiendas de que le confesé lo mucho que me gustaba ese hombre, antes de irnos desea que nos divirtamos y le da a Lili una bolsita con galletas que preparó la tarde anterior.


    Durante el camino en coche a la casa de James, Lili y él van jugando al «veo, veo», y esta es, sin lugar a duda, la imagen más bonita que he visto en toda mi vida.


    —Bienvenidas a mi casa —dice James cuando entramos por la puerta.


    Escuchamos unos pasitos acercarse y no tardo en ver al dueño, al igual que mi pequeña.


    —¡Un perrito! —grita emocionada, y esa pequeña bola de pelo se acerca a ella.


    Comienza a olfatearla, la mira, y cuando se pone a dos patitas con la lengua fuera esperando que ella le acaricie, sonrío.


    —Vaya, Toby suele esconderse cuando viene gente a la que no conoce —dice James.


    —¿Se llama Toby? —preguntamos las dos al mismo tiempo.


    —Ajá. ¿Por qué tenéis esa cara de sorpresa?


    —Es que el perro de Clare, a quien hoy no has conocido porque estaría durmiendo, también se llama Toby —contesto.


    —Vaya, pues sí que es una casualidad.


    —Mira, mami, quiere conocerte.


    Me pongo en cuclillas y el pequeño Toby se da varias vueltas a mi alrededor, olfatea, me mira, mira a James, vuelve a mirarme, y me sorprende lamiéndome la mano antes de poner su cabeza bajo ella para que le acaricie.


    —Al parecer le gustáis —comenta James—, de lo contrario, se habría escondido nada más abrir la puerta y no le veríamos por aquí hasta que sintiera que sois de fiar.


    —Me alegro de que se fie de nosotras, ahora podremos robarte sin que empiece a ladrarnos.


    James empieza a reírse y no duda en rodearme por la cintura y besarme en la sien.


    —Ya me habéis robado, Valentina, mi corazón es todo vuestro.


    Siento que el mío comienza a latir con más fuerza, y cuando se aparta cogiendo la mano de Lili, me quedo mirando lo bien que se ven juntos.


    Nos hace un recorrido por toda la casa y me quedo maravillada con ella, me recuerda mucho a la de mi padre, esa en la que tengo tantos recuerdos buenos con mi madre, y demasiados recuerdos malos que querría poder olvidar.


    —¿Qué os parece si nos ponemos cómodos? —propone.


    —¿Podemos pasar el día en pijama? —pregunta Lili.


    —Por supuesto que podemos, princesa. Vosotras aquí sentíos como en casa. Y sé que en casa estáis en pijama.


    Lili sonríe, y finalmente vamos los tres a cambiarnos de ropa. Yo lo hago con ella en la habitación donde va a dormir ella, y cuando terminamos, volvemos al salón para esperarle.


    Aparece poco después con un pantalón negro y una camiseta gris, parece un modelo de revista hasta con esas sencillas prendas.


    Lili y yo ayudamos a James a preparar la comida, un pescado con verduras al horno que, cuando está listo, huele de maravilla.


    Comemos, charlamos y reímos con las ocurrencias de mi pequeña princesa; y después del café, James propone ver una película tirados en el sofá.


    —¿Una de dibujos? —pregunta ella mientras camina hacia el sofá de la mano de James.


    —Por supuesto, no tenía otra película en mente —contesta James y ella sonríe.


    Nos sentamos en el sofá, él en medio de las dos, y tras cubrirnos con una manta, pone una de las películas de dibujos que están poniendo en «Neflis», como dice Lili, y James pasa un brazo por cada una de nosotras.


    Tiempo después me doy cuenta de que mi pequeña está dormida, al igual que James. Sonrío, me muevo tan despacio como puedo sin hacer ruido, y cojo el móvil de la mesa para hacerles un par de fotos.


    Se me encoge el corazón al ver esa bonita estampa, lo tranquila y cómoda que duerme mi hija en el pecho de James, y al reconocer que estoy más enamorada de lo que hubiera imaginado.


    Les dejo dormir hasta que se despierten por sí solos, cosa que ocurre casi una hora después.


    —Me he dormido —dice James mirándome.


    —Sí, y ella. —Señalo a Lili.


    —¿Qué me estáis haciendo? Me tenéis loco por vosotras.


    —Oye, oye, a nosotras no nos culpes, que lo tuyo según dice Matthew es de serie.


    —Te la estás jugando, preciosa. —Arquea la ceja, y esa mirada que me dedica…


    —Mami, quiero leche con galletas.


    —Ahora mismo, cariño. —Me pongo en pie y voy a prepararlo, agradeciendo esa bendita interrupción que había evitado que besara a ese hombre, o que él me besara a mí.


    James se queda con ella buscando otra película que ver, hago también café para nosotros en esa cafetera de monodosis que tiene, y regreso al salón con una bandeja.


    Así pasamos la tarde, viendo películas, comiendo palomitas, riendo y jugando a algunos juegos de mesa que Lili había guardado en su bolsa sin que nos diéramos cuenta.


    James prepara unos sándwiches de jamón y queso para la cena acompañados de una ensalada, y, después de cenar volvemos al sofá, donde Lili cae rendida de nuevo en sus brazos.


    Es él quien se encarga de llevarla a la cama, mientras yo contemplo la noche por la ventana.


  




  

    Capítulo 32


    


    Valentina


    Me abrazo a mí misma y pienso en lo fácil que me ha puesto este hombre el día. No ha dicho que no a nada de lo que Lili pedía, y si él dice que mi hija le ha robado el corazón, no se hace una idea de lo mucho que Lili le quiere a él.


    Lo veo en sus ojos, en cómo le mira con adoración y admiración a partes iguales. Mi hija solo me ha tenido a mí durante estos cuatro años, pero sé que ahora James se ha convertido en una especie de superhéroe para ella.


    —¿Todo bien, preciosa? —pregunta James abrazándome desde atrás y besándome el cuello.


    —Solo observaba las estrellas.


    —¿Y yo puedo observarte a ti? —Sigue besándome y me cuesta mantenerme concentrada en no caer entre sus brazos.


    —James, me gustaría pedirte algo —digo al tiempo que me giro, necesito mirarle a los ojos para hablar de eso con él.


    —Puedes pedirme lo que quieras, Valentina.


    —No hagas que mi hija se ilusione, por favor —le pido, y es que entre nosotros no hay nada serio como para pensar en un futuro los tres juntos—. Te admira, te adora, te quiere —confieso—, y el día que te canses de estar conmigo, será ella quien sufra. Y no quiero eso, James —se me quiebra la voz—, no quiero más sufrimiento para mi hija. No conoce a su padre biológico y nunca lo hará, ese hombre perdió el derecho a serlo cuando renegó de ella en el hospital. Pero contigo…


    —A mí no me va a perder, Valentina —me corta mientras me sujeta la cara entre sus manos y seca las lágrimas de mis mejillas—. Nunca me va a perder, ¿sabes por qué? —niego y sigo sintiendo las lágrimas caer— Porque si algún día tú y yo dejamos de tener lo que tenemos, no acabaré mal contigo porque quiero ser parte de la vida de esa niña. Quiero ser su amigo, su confesor, su mentor si lo necesita, la persona en la que apoyarse además de en ti. Y también te digo algo, si esto acaba, será porque tú quieras, porque… —Se inclina y se acerca a mi oído para susurrar—. Yo no creo que pueda alejarme nunca de ti, Valentina.


    Cierro los ojos y lloro en silencio, hasta que James me empieza a besar con esa ternura que le caracteriza.


    —Y ahora, si me lo permites, tengo que llevarte a la cama a ti también. —Me coge en brazos tal como había hecho con mi hija, sonrío mientras niego, y él comienza a caminar.


    —¿También me vas a arropar?


    —Oh, sí, primero con mi cuerpo, mientras te escucho gemir y gritar, deseando más de lo que te doy. Y después, cuando te envuelva con mis brazos para dormir, te arroparé con las sábanas.


    Vuelve a besarme y como me ocurre cuando lo hace, me evado de todo cuanto me rodea y me dejo llevar por lo que James me hace sentir cuando estoy con él.


    En el momento en el que noto la cama en mi espalda y se aparta, siento que estoy completamente perdida.


    —No tengo escapatoria, ¿verdad? —digo.


    —No —contesta mientras se quita la camiseta y una vez la lanza lejos de nosotros, me quita la mía descubriendo que no llevo sujetador—. ¿Has estado así todo el día paseándote por la casa?


    —Sí, dijiste que nos pusiéramos cómodas, y yo en casa no llevo el sujetador.


    —Me alegra saber ese dato, menos prendas que quitar cuando quiera hacerte disfrutar.


    Se lanza a mis labios y me besa, rozándolos con la lengua, intercalando suaves y breves mordisquitos en el labio inferior.


    Siento sus manos acariciándome los costados, subiendo y bajando, desviándose en el vientre y llegando hasta alcanzar mis pezones, esos que no duda en pellizcar levemente antes de abandonar mi boca para centrarse en ellos.


    Lame, mordisquea y me excita más y más a cada segundo que pasa.


    Me quita el pantalón llevando consigo también las braguitas y cuando me tiene completamente desnuda en su cama sonríe.


    —Si supieras las veces que he querido tenerte así, Valentina —susurra mientras flexiona mis piernas y no tarda en inclinarse y devorarme.


    Cada vez que su lengua se desliza entre mis labios vaginales, deliberadamente despacio, me arranca un jadeo o un gemido mientras me agarro a las sábanas.


    James se deleita con mi sufrimiento, me penetra con el dedo y así, mientras entra y sale con él una y otra vez al mismo tiempo que su lengua tortura placenteramente mi clítoris, alcanzo el orgasmo mientras procuro no gritar evitando que Lili me escuche.


    Le veo quitarse los pantalones y antes de que haga lo que tiene planeado, envuelvo su erección con mi mano y comienzo a moverla arriba y abajo mientras le beso el cuello, la mandíbula y bajo hasta lamer y mordisquear sus pezones.


    —Joder, Valentina —murmura, y sonrío levemente al saber que yo también puedo darle placer a él.


    Pero no me permite tocarlo mucho más tiempo, y tras coger un preservativo del cajón de la mesita de noche, se lo coloca y hace que me recueste en la cama para adentrarse en mi cuerpo sin pudor.


    Jadeamos al sentirnos unidos, nos abrazamos y besamos mientras James se mueve despacio, entrando y saliendo.


    Muevo las caderas yendo al encuentro de sus movimientos, agarro sus hombros con fuerza y arqueo la espalda.


    —James…


    —¿Quieres más, preciosa?


    —Sí.


    —Tendrás más —contesta mordisqueando mi labio.


    Comienza a moverse un poco más rápido, entrando ligeramente más fuerte que antes, me besa, me acaricia y siento que el calor que desprenden nuestros cuerpos nos va consumiendo poco a poco.


    Se sienta sobre sus talones llevándome consigo y ahora soy yo quien tiene el control, o eso pensaba, porque no es que me permita moverme mucho, es él quien se encarga de hacerlo mientras se aferra a mis caderas.


    De este modo podemos mirarnos a los ojos, el deseo nos invade a los dos y hay algo más en los de James, algo que podría ser amor, pero no estoy segura de ello.


    Siento que me invade de nuevo la sensación de un nuevo orgasmo, rodeo el cuello de James con mis brazos, cierro los ojos y dejando caer la cabeza hacia atrás, continúo moviéndome mientras alcanzo ese nuevo clímax que me hace gemir en su oído mientras le abrazo.


    Vuelve a recostarme en la cama, sujeta una de mis piernas flexionada por la rodilla y, sin dejar de mirarme, mientras con su otra mano masajea uno de mis pechos y pellica ambos pezones, comienza a moverse aún más rápido hasta que los dos llegamos, al unísono, a esa liberación que buscábamos.


    Se deja caer sobre mí, con la frente apoyada en la almohada, y mientras ambos tratamos de recuperar el aliento, siento el modo en el que late su corazón sobre mi pecho.


    Van prácticamente al mismo ritmo, fuerte y frenético, enloquecido como un mar en medio de una tormenta.


    Abrazo a James y siento que se me escapan un par de lágrimas que espero él no note.


    Con James siento la pasión y el deseo, el placer, incluso esa ternura que me muestra, pero en cada uno de los encuentros que hemos tenido hasta el momento, también sé que hay amor, y no es solo por mi parte.


    Tras un último beso, James se aparta y va al cuarto de baño a deshacerse del preservativo, momento que aprovecho para cubrirme con las sábanas y recostarme mirando hacia la ventana.


    No tarda en regresar, se une a mí, me abraza por la cintura y me besa el cuello dándome las buenas noches.


    ¿Es una locura pensar que esto es lo que quiero para el resto de mi vida? ¿Tener un sábado en casa con él y mi hija, y acabar la noche abrazados en la cama?


    Locura, sueño, deseo, ilusión que tal vez nunca se cumpla…


    Se dice que si deseas algo con todas tus fuerzas, al final acabas consiguiéndolo.


    Sería tan fácil desear que James fuera mío, y de Lili.


    Pero si algo he aprendido en estos años, es que lo que tenga que suceder, solo el destino lo sabe.


    Estoy deseando que llegue el domingo y volver a compartir con él y mi niña un día lleno de risas y alegrías, y sobre todo poder verla feliz.


    Eso, sin lugar a duda, es lo que más importa, la felicidad de mi pequeña Lili.


    Despierto notando sus caricias en mi espalda, abro los ojos y me encuentro con esa sonrisa que tanto me gusta.


    —Buenos días —dice inclinándose para besarme.


    —Buenos días.


    No pasamos de ahí, cosa que agradezco porque con la niña tan cerca y a punto de despertarse, no quiero correr el riesgo de que nos oiga.


    Nos levantamos y me alegra comprobar que va a ser uno de esos domingos que, aunque el día esté frío y un poquito gris, no va a llover.


    Preparamos el desayuno, va él a despertar a Lili y aparece con ella en brazos frotándose los ojos.


    Eso sí, en cuanto huele las tortitas, los abre de lo más espabilada.


    James le pregunta qué tal ha dormido y ella dice que muy bien, que es un colchón de lo más cómodo.


    Tras el desayuno, Lili y él se visten para sacar a Toby a pasear, momento que aprovecho para echar un vistazo en la nevera y empezar a preparar la comida.


    Para cuando ese par llega a casa es casi la una, pero al menos traen pan recién hecho.


    Lili me cuenta que han estado en un parque con Toby y otros perritos, y que ha conocido a dos niñas muy simpáticas.


    Miro a James, y constato lo que pensé de él, algún día será un gran padre.


    El resto del día es como el sábado, comemos, vemos pelis en el sofá comiendo palomitas, jugamos, y tras la cena, James nos lleva de vuelta a casa.


    Nada más bajar del coche vemos a Clare salir con Toby, va a pasearle y Lili me pregunta si puede ir.


    —Claro cariño —sonrío.


    —Adiós, James —le dice dándole un beso cuando este se agacha.


    —Adiós, preciosa.


    La vemos alejarse de la mano con Clare, que no ha dejado de mirarnos a mi jefe y a mí alternamente con una sonrisa en los labios.


    —Gracias por este fin de semana —dice James rodeándome la cintura cuando ellas han doblado la esquina, se inclina y me besa—. Mañana te daré muchos más —me asegura.


    —Sabes que en el despacho no me gusta, ya nos vio Matthew una vez.


    —Tengo una sorpresa para vosotras. Nos vamos los tres de viaje —suelta de pronto.


    —¿De viaje?


    —Sí.


    —Pero, el trabajo…


    —Por unos días que no subas contenido no pasa nada, tengo constancia de que tu jefe no va a despedirte. —Hace un guiño.


    —Estás loco —rio.


    —Sí, pero por pasar unos días con las dos. Así que… Solo prepara las maletas, preciosa. —Vuelve a besarme y se aleja.


    —No hay modo de que te diga que no, y tú aceptes, ¿cierto?


    —No.


    —Ay, James —suspiro, él se ríe, y sube al coche para irse.


    Él estará loco, pero yo aún mucho más porque quiero que hagamos ese viaje los tres juntos.


  




  

    Capítulo 33


    


    James


    Les di la sorpresa del viaje y hasta ese momento no les desvelo el destino. Cuando Valentina toma conciencia de que se trata de Bali, sus preciosos ojos se agrandan mucho en esa cara que me como a besos.


    —No puede ser, no puede ser —repite una y otra vez.


    —Por supuesto que puede ser, muñeca, es lo menos que os merecéis.


    —¿Qué pasa, mami? ¿Es que vamos a un sitio muy bonito? —le pregunta Lili que va realmente emocionada en el avión, confortablemente instalada en la gran butaca de primera clase cuyos botoncitos no para de tocar, graduando a su antojo para colocarse en distintas posturas.


    —Muy bonito, hija, casi tanto como tú —le contesta su mami sin apenas poder contener las lágrimas de emoción al viajar hacia ese exótico destino.


    Imposible no pensar en que mis chicas se lo merecen todo. Ellas me han cambiado la vida para bien y yo pretendo dejarlas boquiabiertas a cada paso que demos en Bali, porque siguen siendo tan agradecidas como el día que las conocí. Me alucina ver que son así de auténticas y que en nada las ha cambiado mi acomodada situación económica.


    Valentina se acurruca en mi pecho, y me dice que es el lugar del mundo en el que más le gusta hacerlo. Ella no lo sabe, pero cada vez que unas palabras así salen de su boca, se me forma un nudo en la garganta y me cuesta hablar.


    Ese es el motivo por el que no le respondo con palabras. Lo hago con gestos, acariciando su rostro, ese cuya piel de melocotón me resulta tan suave, mientras ella me regala una de sus sonrisas grandes, grandes… Y entonces noto que el cielo se vuelve más azul porque ella provoca ese efecto en mí.


    Mientras voy acariciando su rostro, relajándola para que descanse un poquito, contemplo cómo sus ojos se van cerrando poco a poco. Y entonces soy yo quien le sonrío. A Lili no se le escapa una y me mira complacida, tendiéndome la mano para que se la dé, y también acaricio esa pequeña manita.


    Noto cómo las dos van quedándose dormidas y me encanta producir ese efecto en ellas. El vuelo será largo, y solo espero que no agotador, porque las quiero allí frescas como rosas para que puedan disfrutar de lo mucho que he preparado para ellas en ese destino que las ha entusiasmado.


    He estado más veces en Bali, aunque sospecho que en esta ocasión todo será distinto, mucho más alegre e intenso. Para eso voy con ellas y no es la primera vez que observo que mis chicas hacen maravillas y que cuentan con la capacidad de darle la vuelta a cualquier situación, convirtiéndola en mucho más fantástica.


    Yo también intento dormir, pero me cuesta. Estoy tan ilusionado que mis ojos se resisten a cerrarse. Solo puedo mirar hacia un lado y hacia el otro y concluir que eso que estoy experimentando es felicidad en estado puro.


    El viaje transcurre sin sobresaltos e incluso yo termino claudicando. Lo digo porque duermo a ratos y por eso me encuentro de ese fabuloso humor cuando llegamos al resort, ese cuya belleza sobrecoge a Valentina, quien lo recorre de mi mano entusiasmada, apretándomela fuerte con la suya.


    Parecemos dos siameses de lo mucho que se pega a mí, es como si pretendiera fundir su cuerpo con el mío, y entonces yo sonrío pícaro y no puedo evitar pensar en que ya los fundiremos. Por supuesto que será así.


    Lili va delante dando sus típicos saltitos. Ya es todo un ritual que ella camine así. Porta una pequeña mochila en su espalda, de vivos colores, igual que su vestidito. Parece un caramelo, un caramelo saltarín que se para ante todo aquello que le va llamando la atención, como las distintas piscinas, entre las que destaca una infantil en la que ya se imagina jugando con el resto de los niños.


    Su madre la escucha, pero sé que está como en una nubecita. Y eso que aún no hemos llegado a nuestro bungaló, situado en la zona más exclusiva del resort, uno amplio y espléndido, realmente lujoso, que cuenta con su propia piscina privada donde nos servirán los desayunos en una bandeja flotante.


    Cuando por fin llegamos, y ellas comprueban que nos vamos a alojar en ese lugar de ensueño, no solo Lili salta, sino que también salta Valentina. Y lo hace con tanto ímpetu que termina por caer sobre mí, haciéndome perder el equilibrio. Suerte que detrás tenemos la enorme cama de matrimonio en la que le haré el amor todas esas noches, ya que el bungaló cuenta con otro dormitorio contiguo en el que se instalará la cría.


    Ella cae sobre mí y Lili se troncha de la risa. Nos apunta con su pequeño dedito.


    —Os habéis caído como dos pringados —nos dice y a su madre la deja sin palabras.


    —¿Qué has dicho? —le pregunto, saliendo de debajo de ella y corriendo hasta la peque, quien no duda en abrir la puerta para evitar mis inminentes cosquillas, llegando hasta la piscina y, ¡cataplún! Caída al canto…


    Lili sabe nadar, pero yo no espero a su reacción. Mientras su madre se muere de la risa contemplando la escena, yo me tiro al rescate de aquella provocadora que ya es dueña de la mitad de mi corazón.


    Patalea de la risa en cuanto la saco en brazos. La amo igual que a su madre, con una intensidad que hasta entonces no conocía.


    Me la llevo para dentro y allí las risas continúan. Todo es fiesta cuando estamos juntos y yo me figuro que esas son las fiestas de las que disfrutaré a partir de entonces. Sé que se me pone cara de bobo y me pregunto si mis ideas se transparentarán y si Valentina sabrá ver a través de mi frente todo aquello que pienso. Si no es así, me da lo mismo. Sobre todo, porque pienso hacerla partícipe de mis pensamientos, ella sabrá cuánto la quiero, no deseo que tenga ninguna duda.


  




  

    Capítulo 34


    


    James


    Se trata de nuestra primera noche en Bali y, tras el festín que ha supuesto la cena y un pequeño paseo que hemos dado por la playa para bajarla un poquito, buscamos intimidad en el hotel.


    La pequeña ha caído de inmediato, apenas nos ha dado tiempo a despojarla de su vestidito. Y el ritmo de su respiración nos indica que descansa con la mayor de las tranquilidades.


    Ha llegado la hora de disfrutar del increíble cuerpo de su mami, a quien me encuentro risueña en la cama después de venir de arropar a Valentina, cuyo sueño he velado durante unos minutos. Me encanta hacerlo así, tomar conciencia de que mi niña está bien y de que descansa plácidamente antes de plantearme ese excitante asalto que me llevará hasta lo más profundo de su sexy mami.


    Me la encuentro con una sonrisilla picante en la cama. Me espera insinuante, con un picardías capaz de hacer reaccionar a un muerto de tres días. Y entonces pienso que debo haber sido muy bueno en otra vida para merecer tanto.


    —¿En qué estás pensando? —me pregunta y enseguida se muerde un poquito el labio inferior. Ella no lo sabe, pero a mí me tiemblan hasta las pestañas de lo excitado que estoy y de las ganas que siento de poseerla.


    Echo una última mirada al dormitorio contiguo y, con sigilo, cierro las puertas correderas que nos separan de él, para poder disfrutar de ese cuerpo que me desvela, el que se ha convertido en mi razón de vivir.


    —En que eres aún más deliciosa que en mis sueños —le respondo sin vacilar.


    —¿Tú sueñas conmigo? —me pregunta ilusionada.


    —¿Y tú lo dudas, preciosa? No sé qué me has hecho, solo que eres una pequeña hechicera que se ha adueñado de mi alma. Me tienes en tus manos —le respondo.


    —Pues para ser yo quien te tengo en mis manos, tú has sacado a pasear las tuyas —observa porque yo ya la estoy acariciando por todas partes a la vez. No soy un pulpo y, sin embargo, parece que me han salido tentáculos. Serán mis ganas de poseerla.


    —No puedo contigo, no puedo contigo —repito mientras comienzo a bajar los finos tirantes de esa delicada pieza de lencería que lleva puesta. Me encanta verla con prendas así, aunque reconozco que apenas le duran unos segundos puestas, porque yo no me contengo y deseo tenerla desnuda de inmediato para disfrutar del contacto de su piel.


    Mientras la voy desnudando, ella también tira de mi camiseta y va acariciando mi torso. Sé que le encanta esa parte de mi cuerpo, lo sé porque para algo ella se encarga de recordarme que es su refugio favorito. Tengo la suerte de que también se le hace la boca agua al acariciarlo. Sí, definitivamente debo ser el tipo con más suerte del mundo.


    La acarició sin parar y busco la entrada a esa cavidad ardiente que es su vagina, para lo que me esfuerzo en separar sus labios vaginales con mimo mientras mi otra mano va amasando sus senos y endureciendo sus pezones.


    Me pone muchísimo ver cómo se va erizando por completo, contemplar el espectáculo de su piel desnuda para mí, pidiendo guerra, pues eso es lo que me suplican sus ojos mientras que su lengua se entrelaza con la mía.


    El vuelo ha sido largo y han pasado demasiadas horas sin hacerla mía, por lo que esa noche me detengo menos que otras y, en cuanto su lubricación me indica que está a punto de caramelo, libero mi miembro de la prisión de mi bóxer y entro en ella sin dilación.


    Un hondo gemido me indica que voy por el camino correcto cuando comienzo a salir y a entrar de Valentina, cuyo escultural cuerpo está debajo del mío mientras que la poseo.


    Le gusta sentir que apenas puede moverse, hasta que aquella insinuante diosa quiere jugar… Sí, la he pillado juguetona y adivino en sus brillantes ojos que anhela colocarse sobre mí, a horcajadas.


    Dejo que lo hago porque pocas cosas me gustan más en el mundo que verla cabalgar sobre mi cuerpo, sugerente. Y entonces ella se coloca, sexy, y comienza a moverse de un modo que saca un gemido de mi seca garganta, teniendo que echar mano a una botella de agua helada que, previsor, he dejado al lado de la cama.


    Bebo de ella y en ese instante Valentina me pide que le dé de beber igualmente. Lo hago mientras no para de moverse y tan ensimismado estoy que ni siquiera escucho que las puertas correderas se han abierto y que Lili está ante nosotros.


    Me muero de la vergüenza y su madre, que está cabalgando y, por tanto, le da la espalda, entiende lo que está ocurriendo porque se lo susurro. Se para en seco y, con lentitud, toma la sábana y se tapa mientras la peque continúa con el signo de interrogación en la frente.


    —¿Otra vez te has caído sobre él? Lo que yo diga, vaya pringados —nos suelta con inocencia y entonces nosotros lo que soltamos es una risilla nerviosa, porque no ha entendido lo que hacíamos y no se ha enterado de nada.


    —Sí, cariño, es que tu mamá es muy torpe —le contesto de inmediato y me llevo un pellizco de Valentina por debajo de las sábanas. Suerte que no ha sido en los cataplines o me hubiera costado más disimular.


    —Pues ten cuidado mamá, que lo vas a estropear —le dice—. Y otra cosita, ponte algo que te vas a resfriar, ¿no es eso lo que me dices tú cuando estoy sudando y me pones el abrigo?


    Su madre asiente y yo la imito de inmediato. Ambos contenemos la risa y la peque nos dice que también tiene sed, que por eso se ha levantado. Su madre, ya con una pequeña batita sobre el cuerpo, se levanta y la lleva a la cama tras darle agua, mientras yo contemplo que allí la única que no se marcha es mi erección, que continúa paciente esperando la vuelta de Valentina.


  




  

    Capítulo 35


    


    James


    Queremos disfrutar al máximo de las playas de Bali, unas de las más espectaculares del mundo.


    Son muchos los motivos que me llevaron a escoger Bali como el destino perfecto para darles esa magnífica sorpresa a mis chicas y, por supuesto, que entre ellos se encontraron sus paradisíacas playas, esas en las que podremos encontrar un infinito relax.


    Cada una de sus playas supone uno de esos rincones que no te puedes perder. Ni qué decir tiene que Bali cuenta con otros muchos atractivos entre los que destacaría sus arrozales, sus templos y sus volcanes, aunque me permito hacer la broma de que yo ya cuento con mi particular volcán Valentina cada noche y en mi cama.


    Darte un chapuzón en esas playas de aguas turquesas equivale a rozar el cielo con la yema de los dedos. Entre palmeras, saco unas fotos alucinantes de mis chicas, tumbadas en sus finas y blancas arenas.


    Valentina tiene una especie de don natural para posar que Lili ha heredado. Me parto de la risa viendo cómo la peque imita a su mami en todas sus poses y cómo las clava.


    Me voy a llevar un montón de recuerdos de allí en forma de imágenes, aunque los mejores serán los que almacene en la retina, puesto que nos les quito ojo de encima.


    De entre todas esas playas, elegimos para nuestro debut en Bali una de las que cuenta con unas olas increíbles para surfear, ya que soy un amante de ese deporte en el que Valentina no muestra demasiado interés, salvo el de, según ella, mirarme cuando yo surfeo.


    No sé si seré capaz de cabalgar las olas con sus ojos puestos en mí o terminaré ahogado. Es broma, claro que lo sé, las cabalgaré con más énfasis incluso de lo que suelo hacerlo, porque mi chica me estará mirando y no se me ocurre mayor aliciente. Corrijo: serán mis chicas las que me observen desde la orilla. 


    Me estoy divirtiendo de lo lindo y, al salir, me alegro al ver cómo ambas me aplauden, divertidas. Lo he dado todo en el agua y ellas parecen valorarlo, aunque el brillito que observo en los ojos de Lili me da a entender que hay algo más detrás de los aplausos que me regala con sus pequeñas manitas.


    —Yo también quiero surfear, yo también quiero —me comenta nerviosa, comenzando a dar sus pequeños saltitos.


    —No, amor, eres demasiado pequeña —le contesta su madre sin pensárselo dos veces.


    —Pero ahí hay algunos niños surfeando. —Señala una parte de la playa por la que entramos un rato antes, donde algunos monitores les daban instrucciones a pequeños que no levantaban un palmo del suelo.


    La emoción me embarga, ¿de verdad quiere seguir mis pasos? Su madre no tarda en detectarla en mis ojos y niega con la cabeza. Da igual lo que niegue, somos dos contra una y terminará sucumbiendo. Estoy seguro de lo que digo.


    No pasan ni diez minutos cuando ya ha dado su brazo a torcer. Valentina no parece muy convencida, pero se siente incapaz de llevarnos la contraria al ver cuánto nos ilusiona a ambos.


    Tomo a Lili de la mano y me la llevo conmigo hacia la escuela de surf, donde hay un monitor preparando unas pequeñas tablas y ella le saluda.


    Le explico que es su primera vez y el chico me contesta que, si fuese una experta con esa edad, se habría hecho viral. Me cae bien y observo que tiene mano con los críos.


    Veo con alegría que Lili parece entenderse muy bien con él y le pregunto si puede encargarse él mismo de iniciarla en el surf. Me responde afirmativamente y, desde allí, le hago señales con los brazos a Valentina para que se venga a esa zona de la playa donde podremos estar atentos a los avances de nuestra niña, porque si Lili ya no es mía, que venga Dios y lo vea.


    Su madre lo hace y ambos tenemos la suerte de comprobar que nuestra peque es más lista que el hambre y que se muestra súper atenta a las instrucciones de su monitor.


    Nadie dice que vaya a terminar surfeando ese mismo día porque dominar la técnica requiere su tiempo, pero sí que le estamos poniendo la miel en los labios y sé que ella terminará lamiendo el bote entero, puesto que a Lili no habrá obstáculo que se le resista en la vida, eso ya lo voy comprobando cada día.


    Otros críos terminan sus clases y se unen a la de ella, ayudándola y sacando su sonrisa. El monitor tiene mano y, aparte de las técnicas, trata de tranquilizarlos para que se lo pasen bien en el agua y cojan confianza en ellos mismos, algo que es fundamental.


    Los primeros ejercicios los practican en la arena y luego, poco a poco, van entrando en el agua. Lili hace varios intentos por mantenerse de pie en la tabla y, al principio, no lo consigue. Es lo esperable, lo que yo celebro es que no desiste y, tras cada caída, trata de mantenerse erguida con más ímpetu, hasta que lo logra por primera vez.


    Pasará tiempo hasta que se convierta en una pequeña surfista, pero ya ha dado el primer paso y lo más bonito es que lo ha hecho como todo lo que hace en la vida: con mucha decisión.


    Me pongo tan contento por su actitud que terminamos por salir de la playa, en busca del restaurante para almorzar, con ella sobre mis hombros. Está flipando con la experiencia y es incapaz de dejar de hablar de ella.


    Se pasa todo el mediodía y la tarde haciéndolo y su madre le pide que calle un poco, que nos está poniendo la cabeza como un bombo, siempre desde el total cariño con el que le habla, ni que decir tiene. Mi pequeña campeona no le hace ni caso y a mí una vez más se me cae la baba con ella, escuchándola relatar su experiencia.


  




  

    Capítulo 36


    


    James


    Esa mañana no vamos a desayunar en nuestra piscina privada y sobre las bandejas flotantes, porque algunos de los críos que el día anterior conoció Lili en la escuela de surf se alojan en el hotel e insiste en ir a desayunar con ellos.


    Por supuesto que nos parece una idea genial porque a los críos les viene sensacional estar juntos, razón por la que ambos la tomamos de la mano y nos vamos hacia el precioso comedor a pie de playa con vistas paradisíacas.


    Sí, no exagero, siento que estoy en el mismo paraíso y con mis dos diosas, porque eso son ellas para mí. A Lili la llevamos cada uno de una mano y ya sueña despierta con la idea de volver a la playa y mantenerse más tiempo sobre la tabla.


    El caso es que va bostezando porque está tan emocionada que le ha costado dormir la noche anterior y claro, con lo chiquitina y lo dormilona que es, acusa el sueño. Sabíamos de sobra que eso le ocurrió porque la escuchamos despierta y terminamos por llevarla a nuestra cama, ya de madrugada, por si con nosotros descansaba mejor. 


    En el restaurante, enseguida coge el mando tras saludar a sus nuevos amiguitos. Siempre le pasa, ya he comentado otras veces que nuestra peque tiene alma de líder.


    Permitimos que los críos se sienten todos juntos en una mesa mientras los padres también hablamos entre nosotros. Me tengo que acostumbrar a charlar con ellos porque yo ya me estoy convirtiendo en uno.


    Los peques se ponen las botas mientras nosotros parloteamos, cogiendo de todo en sus bandejas y, cuando por fin se lo zampan, nos piden que les dejemos jugar a pie de playa mientras apuramos nuestro desayuno.


    Les damos permiso porque podremos vigilarlos a conciencia y ellos comienzan a dar nerviosas carreritas por la playa. Nos reímos comentando que han hecho muy buenas migas. Todos nos hablan de lo alegre que es Lili, ¡y también de lo mandona!


    En un momento dado, observo que ella no está entre el juguetón grupito y me levanto, asomándome desde la barandilla del comedor.


    —¿Y Lili? —les pregunto a los otros críos y ellos se encogen de hombros. No está y mi gesto de preocupación es detectado por su madre quien viene hacia mí corriendo como si se estuviese entrenando para las olimpiadas.


    —¿Dónde está Lili? —me pregunta preocupada.


    —No lo sé, amor. —Me encojo de hombros, consternado.


    —¿Cómo es que no lo sabes? —me pregunta en un tono que me lastima, aunque entiendo que está a un tris de ponerse histérica y procuro no tenérselo en cuenta.


    —Cielo, yo me he percatado de que no estaba, pero no tengo la menor idea…


    —¡Pues deberías tenerla! —exclama impertinente y lanzo un suspiro. Obvio que no debo darle importancia y que lo fundamental es buscar a Lili.


    El resto de los padres se dan cuenta de lo que está sucediendo y enseguida todos se ponen de pie para ayudarnos a buscar a nuestra niña. Lo agradecemos mientras bajamos corriendo a la playa y les pedimos también a los críos que busquen con nosotros.


    Echo un vistazo a un lado y a otro, asombrado porque la cría se haya esfumado de esa forma. Trato de tranquilizar a su madre, ya que Valentina está perdiendo los estribos y la toma conmigo.


    Nunca la había visto así, aunque resulta lógico, porque nunca un temor nos había asaltado así hasta ese momento con la niña.


    —¿Y si se la ha llevado algún desalmado? —me pregunta.


    —No pienses en eso, es imposible. Además, que yo le haría picadillo —le digo tratando de rebajar su nivel de tensión.


    —¿Le harías picadillo? ¿Ni siquiera has visto que se la ha llevado y ahora me vienes con esas? —me pregunta y ya no puedo más.


    —¡¡Valentina ya!! —le grito porque la necesito conmigo y no contra mí. Me duele más a mí que a ella hablarle a voces, pero no tengo más remedio.


    —¡¡A mí no me chilles!! —me responde de inmediato.


    —No es lo que quiero, pero te necesito con los cinco sentidos en dar con la niña. No ganarás nada cargando las tintas contra mí, soy el primero que lo siente —le comento y los ojos se le empañan por las lágrimas.


    —Lo siento, lo siento mucho, es que estoy aterrada —me responde y entonces la abrazo con todas mis fuerzas.


    —Te prometo que no le va a suceder nada, la vamos a encontrar, cariño mío —le aseguro mientras no paro de mirar hacia un lado y otro.


    Curiosamente, pese a que no hay viento, un cartón que algún empleado ha debido dejar a pie del salón se mueve solo. Y yo me pregunto por la razón cuando lo cierto es que no corre nada de brisa.


    Instintivamente, corro hacia allí y me encuentro a mi chiquitina desperezándose.


    —¿Por qué todos gritan mi nombre? —me pregunta mientras la boca se le abre grande, muy grande.


    Ella siente curiosidad y yo lo que siento es un alivio enorme. Lili tiene facilidad para dormir y se ha quedado sopa bajo aquel cartón, con solo tumbarse.


    Mi alegría es inmensa y la de su madre no digamos nada. Yo la tomo en brazos y ella viene hasta nosotros a la velocidad de las balas.


    —¡¡La tengo!! ¡¡La tengo!! —exclamo emocionado, pese a que nos ha visto de sobra.


    Valentina está hecha un manojo de nervios y no mide la fuerza de sus zancadas, por lo que no para a tiempo y termina por arrollarnos. Suerte que es arena lo que hay debajo, puesto que cae sobre Lili y sobre mí.


    —Repito, sois unos pringados —nos dice Lili una vez sobre la arena, provocando las risas de su madre y las mías, porque seremos dos pringados, pero dos pringados que darían la vida por ella y que la quieren con locura.


  




  

    Capítulo 37


    


    James


    Esperamos que ese nuevo día no haya sobresaltos. Bastante tuvimos el anterior, con la pérdida de la cría, que también provocó en su madre otra pérdida, en su caso de los nervios.


    He de decir en su favor que mi amada Valentina me recompensó con creces por la noche. Todavía me estremezco cuando lo recuerdo, después de un día en el que Lili progresó sobre la tabla con sus amiguitos. Yo no surfeé, porque su mami lo había pasado fatal y necesitaba mimitos.


    Pues bien, ya es hora de comenzar un nuevo día en el que no iríamos a la playa hasta la tarde. Cabe mencionar que no paramos ni un momento, eso sí, y que también disfrutamos mucho de las piscinas del hotel, donde los críos se reúnen, mientras los padres nos relajamos tomando una copa entre risas.


    En fin, que toca nueva excursión y que tampoco les desvelo su destino hasta que no estamos ante la puerta de aquel famoso Bosque de Monos de Ubud ante el que nuestra peque, para no variar, comienza a dar saltitos.


    —¡¡Me encantan los monos!! ¡¡Me encantan!! —chilla feliz.


    —Sí, cariño mío, a ti es que te encanta todo bicho viviente —le contesta su madre, quien está muy sensible después de lo de ayer.


    —¿Nos podremos llevar uno a casa? —le pregunta ella, muy cuca.


    —Buen intento, hija, pero no cuela —le responde con rapidez, puesto que no va a pillarse los dedos.


    —Pero ¿por qué? Tú tienes a James, ¿por qué no puedo yo tener un mono? —le pregunta decidida y a Valentina le da tal ataque de risa que apenas puede mantenerse erguida.


    —¿Me lo parece a mí o esta chiquitina acaba de compararme con un mono? —les pregunto indignado mientras me voy hacia ella y la tomo en brazos.


    Patalea desde antes de que llegue a cogerla, si bien lo hace mucho más después. Está feliz, Lili está feliz y yo no digamos nada de cómo estoy. Estoy que me salgo, la felicidad se me escapa por cada uno de los poros de mi piel y eso es algo que no se puede cuestionar.


    —Sí te he comparado. —Se burla ella mientras me saca la lengua y yo imito su gesto.


    Valentina aprovecha la ocasión para tomarnos una divertida foto a ambos, retándonos con nuestras lenguas fuera, que termina por colocar como fondo de pantalla en su móvil.


    Cada vez que tiene un gesto así conmigo me enamora más, y eso que siempre pienso que es imposible que tal cosa ocurra. Pues sí, me sorprende, es como si Cupido tuviese como misión pisarnos los talones y siempre que ella se comporta así, lanzarme una flecha que hace pleno en mi corazón.


    En fin, que ya la peque termina trepando hacia mis hombros y nos internamos en el parque, en esa especie de bosque de cuento que saca la sonrisa de nuestra niña y en el que los monos campan a sus anchas.


    Me fascina llevar a cabo con ella esas visitas y ver cómo la curiosidad se va apoderando de Lili. Es una niña muy despierta y curiosa, verdaderamente avispada, muy lista y con don de gentes, por lo que se mete a la gente en el bolsillo por allí por donde va.


    Lo que puede correr detrás de las fotos y la de imágenes que sacamos de allí…


    Los monos también son tremendamente espabilados y uno de ellos, pese a que no son traviesos en general porque les dan abundante comida, se queda pasmado cuando Lili saca un plátano de su pequeña mochilita y se dispone a comérselo, sentada en un sendero.


    El mono avanza sigiloso hacia ella y, en un periquete, se lo quita de las manos.


    —¡¡Jodido mono!! ¡¡Ese plátano es mío!! —le chilla ella y su madre va enseguida a reprenderla.


    —¿Se puede saber qué es eso que has dicho, jovencita? —le pregunta con los brazos en jarra.


    —Que el plátano es mío —disimula ella, sabiendo muy bien que se le ha escapado una palabrota.


    —No, lo otro…


    —Ah, pues ni idea, ya no me acuerdo, ¿tú te acuerdas, James? —me pregunta sonriéndome de un modo que me gana. Lo siento por su madre, pero no pondré a la chiquitina contra las cuerdas.


    —Yo es que tengo una memoria de pez… —le contesto poniendo cara de tonto y su madre nos mira asombrada.


    —Sí, concretamente pareces un besugo. No puedo creerme que la apoyes en esto, ya hablaremos tú y yo —me advierte y ya voy viendo de dónde saca la peque su carácter mandón.


    —¿En qué la estoy apoyando? Si es que se me ha ido de la cabeza —insisto y ella insiste en que se me caerá el pelo mientras Lili me hace un gesto, con el pulgar hacia arriba, de que molo. Y a mí me mola molarle, ¿qué se le va a hacer?


    Ya en la cama, y por la noche, su madre me recuerda el episodio. Según ella, debo mantener las manitas quietas hasta que aclaremos el tema, pero sabe mejor que yo que ni las mantendré quietas ni aceptaré hablar de algo que juegue en mi contra.


    —¡Que no me dejáis dormir! —chilla Lili desde el dormitorio contiguo porque debemos estar alborotando mucho.


    Valentina se echa a reír y ya sabe que está perdida. Tengo que esperar a que la cría se duerma y, en cuanto lo haga, le callaré la boca. Me gusta hacerlo en cualquier circunstancia, cuanto y más si me está apretando las tuercas.


    Comenzamos a conocernos muy bien y esa es muy buena señal, la quiero con toda mi alma y se lo demuestro en cuanto Lili cae a plomo. Estoy deseando hacerla mía otra vez, como cada noche.


    Me encanta pasar los días con ellas, pero ese momento, el de la intimidad nocturna, me resulta increíble. Llega la hora de hacerle el amor hasta la madrugada, perdiendo la noción del tiempo, porque cuando estoy dentro de ella, todo lo demás pasa a un segundo plano.


  




  

    Capítulo 38


    


    James


    Lili juega con los niños en la piscina infantil y algunos de los padres se quedan de guardia mientras nos animan a otros a meternos en la grande, en un nuevo mediodía en el que ya hemos vuelto de la playa.


    Lo hacemos, iremos rotando a modo de guardia, y yo me voy con uno de los padres a pedir unas copas para nuestras chicas mientras las dejamos en sus hamacas, cómodamente instaladas, ya en la piscina de adultos.


    Valentina está de infarto. La piel se le ha tostado en los días que llevamos aquí y su cuerpo es un verdadero espectáculo, me atrevería a decir que más seductor aún que el de los bailes balineses llevados a cabo en el hotel por las bailarinas.


    En fin, que la miro embelesado mientras ella echa mano de su protector solar y entonces compruebo que un moscón se le acerca. Y encima, un moscón con una planta impresionante que insiste.


    Siento hervir la sangre en mis venas. Sé a qué responde ese hervor y soy consciente de que su nombre no es otro que celos… Todo aquello es muy nuevo para mí, porque no acostumbraba yo a usar de eso.


    Pienso en dejar al barman poniéndome las copas y acercarme para darle con un cazamoscas al moscón de turno, pero entiendo que Valentina no es de mi propiedad y que ella tiene boca para hablar… y para decidir.


    Disimulo que no he visto nada y me quedo mirando desde lejos. El tipo la mira con deseo, es evidente, e insiste en ponerle sus zarpas encima para esparcir crema sobre su piel, sobre esa sedosa piel de la que yo disfruto a todas las horas del día y de la noche.


    Por supuesto que no es más que un pulpillo de pacotilla y que ella no corre peligro. De otro modo, habría corrido hacia allí como un poseso. Simplemente es un tipo baboso y algo me dice que mi chica me dará una satisfacción si no intervengo.


    El resto de las madres están charlando y no se dan cuenta de nada. Yo soy el único que está al quite y ve cómo ella le va parando los pies, una vez tras otra, mientras el tipo insiste en… ¿Acaso se ha creído que ella será su princesa? Está muy equivocado, ella es mi princesa y yo seré quien convierta su vida en una de cuento.


    Y hablando de cuentos, el tipo debe tener mucho, porque le veo fardar de musculitos y a Valentina solo le falta pedir un cubo para vomitar en él. Su actitud está provocando que yo disfrute mucho de la escena y, de pronto, veo que me busca con la mirada para que le aparte al moscón definitivamente.


    No soy partidario de matar mosquitos a cañonazos, pero es evidente que en esa ocasión yo mismo dispararía el cañón. No obstante, doy un paso al lado y dejo que ella solita tome las riendas de la situación, haciendo como que no la veo.


    Por un segundo, me quedo helado al comprobar que, finalmente, parece sucumbir a su petición y hasta se aparta el pelo para dejar que el sobón le aplique la crema.


    ¿Me he equivocado? ¿En qué momento se me ha ido aquello de las manos? ¿se trata del karma, que igual me tiene alguna guardada? Contengo el aliento mientras él, con aire victorioso, toma entre sus manos el dispensador de protector solar, si bien entonces ella se lo arrebata para indicarle que hay que dar un pequeño giro para que salga y entonces, ¡lo apunta contra su cara!


    Mis carcajadas suenan por encima de la música de la piscina y todos me miran. Enseguida, veo al tipo con toda la cara cubierta de blanco y chillando porque la crema le ha entrado en los ojos. Pide agua y entonces ella no tiene ningún inconveniente en ayudarle, ¡y lo empuja a la piscina!


    En ese momento ya todos se han dado cuenta de la cuestión y la gente comienza a aplaudir mientras el tipo sale del fondo y trata de enjuagarse los ojos, que tiene súper colorados, como inyectados en sangre. A continuación, huye y echa a correr como alma que lleva el diablo. Paso de seguirle, porque mi chica es sensacional y se ha llevado lo suyo… Y también lo de su prima.


    Apenas puedo caminar porque la situación me ha puesto, cielos cómo me ha puesto. Valentina cuenta con muchos valores y lo acaba de demostrar.


    Mi chica se ha convertido en la comidilla de toda la piscina y tomo prestada una toalla que veo apoyada en la barra para ir hacia ella. No entiende que haya tardado tanto ni tampoco que avance hacia su hamaca envuelto en aquella toalla que resulta ser rosa Barbie cuando yo no soy ningún Ken de la vida.


    Le hago un gesto para que entienda y ella lo hace enseguida, pues lo abultado de mi entrepierna no deja mucho margen para la duda. Comienzo a reírme y me siento a su lado. Desprendo tanto calor que ella lo nota, yo solito parezco contribuir al cambio climático.


    —¿Se puede saber dónde estabas? —me pregunta dándome con la cadera y me pone mucho más. Estoy a punto de tomarla en brazos y, envuelto en mi toalla de Barbie, salir con ella volando hacia el bungaló.


    Qué demonios… Puedo hacerlo porque Lili está vigilada y porque es nuestro momento, de modo que dejo allí las copas y la tomo en brazos. Ella me sonríe traviesilla y sé que vamos a disfrutar mucho. Nos queda un rato hasta que les demos el relevo a otros padres en la piscina infantil y el tiempo es oro. Corro como una gacela perseguida por un cazador con ella en brazos y todos ríen. Se nota que el amor está en el aire y que nosotros no paramos de respirarlo, a bocanadas intensas.


    Recargamos las pilas en el bungaló y no paro de repetirle que la amo con todo mi corazón. Cada vez me sorprendo más a mí mismo con unas confesiones de las que soy el primer asombrado. Y el caso es que me gustan, me gusta hacerle ver que lo es todo para mí.


  




  

    Capítulo 39


    


    James


    Ella sabe que traigo algo entre manos, lo sabe porque algo se me nota, pero no sospecha de qué se trata. Lo estamos pasando de fábula, aunque no tengo el don de detener el tiempo y en un par de días nos habremos marchado de vuelta a casa.


    No lo haremos con pena porque Bali ha sido nuestro primer gran destino y pronto volveremos, aunque también quiero llevarlas a otros muchos destinos, a todos aquellos que sean de su gusto.


    Deseo hacerlas rabiosamente felices y, de momento, sé que voy por el buen camino. Me lo dicen sus risas y lo bien que lo pasamos cuando estamos juntos, haciendo cualquier cosa. Y también cuando me tumbo al lado de Valentina y ella no habla, pero entonces lo hacen sus ojos. Unos ojos que me revelan que lo soy todo para ella, igual que ella lo es para mí.


    Está en lo cierto si piensa que guardo un secreto, el cual le desvelaré la noche siguiente, la víspera de nuestra marcha, durante una romántica cena.


    Desde Londres he volado con un impresionante anillo metido en mi maleta y no porque piense que ella se dejará impresionar por la joya en sí, que no es de darle valor a esas cosas, pero sí porque quiero hacerle la gran pregunta con un anillo para toda la vida, con un anillo de compromiso que sea la prueba formal de nuestro amor.


    Valentina se está duchando y entonces Lili me sorprende con el anillo en la mano. Estoy tan ensimismado en mis pensamientos que ni siquiera oigo el sonido de sus diminutos pasitos, aunque es cierto que tendría que ponerle un cascabel para escucharla, porque viene descalza y su peso de pluma hace que yo no lo advierta.


    —¡Qué anillo más bonito! —chilla y entonces le pongo la mano sobre la boca para que no siga gritando, evitando así que su madre la oiga. Antes de apartar la mano, me pongo los dedos sobre mis labios en señal de que debe guardar silencio y a ella le brillan los ojos mientras me pide sostener el anillo en la mano.


    —Es para tu mamá —le susurro.


    —Claro, para mí no puede ser porque no me quedaría bien —me dice poniendo su dedito al lado y comprobando que no.


    —Claro, mi princesa, a ti te haré otro regalo que quieras, pero el anillo es para tu madre.


    —O sea para la reina, porque si yo soy tu princesa…


    —Sabes mucho tú, mi pequeña ratoncita —le digo escondiendo el anillo entre las sábanas.


    —No soy una ratoncita, soy Lili, una niña. —Me corrige y me la como a besos —. ¿Le pedirás a mi mamá que se case contigo? Sé que los anillos son para eso en los cuentos —me dice.


    —En los cuentos y en la vida real, pequeña —le explico.


    —Ella quiere casarse contigo, yo lo sé —afirma y la cubro de otro montón de besos más —, ¿te vas a poner de rodillas?


    Sabe mucho, de veras que sabe demasiado, me tiene loco mi niña.


    —Sí, y estoy pensando que ahora que has descubierto mi secreto, me vas a ayudar —le propongo.


    —Claro, yo quiero que se case contigo —me responde de inmediato.


    —Pues entonces, te nombro mi pequeña ayudante a la una, te nombro mi pequeña ayudante a las dos y…


    —¡¡Y a las tres!! —exclama nerviosa.


    Buena la he hecho, porque ahora tiene que guardar el secreto y espero que la emoción no la traicione. Deseo que todo salga a pedir de boca y me lo he currado para lograrlo.


    Valentina sale del baño y la pequeña entra como un rayo. No puede contenerse porque está muy emocionada y su madre le pregunta.


    —¿Qué es lo que te pasa, hija? Casi me arrollas como si fueras una locomotora —le comenta resoplando.


    —Pues esta locomotora no sabe nada, así que no me preguntes —le contesta con su sonrisa y su madre me mira sospechosamente.


    —A mí ni me mires, creo que planea darte una sorpresa —le comento haciéndome el sueco.


    —Pues será que va a parar un momento, eso sí que me sorprendería.


    —O igual te traerá más arena de la playa. —Rio porque el día anterior le regaló un cubo entero e hizo que nos lo llevásemos al bungaló.


    —Sí, al final tendremos que facturar otra maleta con arena, ya lo verás.


    —Eso será lo de menos, si mi niña quiere, fleto un avión entero —le aseguro, desviando la conversación.


    —A esa pequeñaja la estás consintiendo mucho y luego serán las consecuencias —me advierte sentándose sobre mis piernas y en ese momento caigo en la cuenta de que la cajita con el anillo está al lado, que al sentarse la ha destapado y ha quedado al aire.


    Rezo para que no la vea y entonces juego a taparle los ojos.


    —Espero que no me vayas a preguntar quién eres o creeré que me estás tomando por tonta del bote —me dice ella entre risas.


    —No, solo quiero que cierres los ojos y que grabes en tu memoria este lugar, el que será inolvidable para ambos —le pido.


    —Sí que lo será, este viaje no se me borrará nunca de la memoria, pase lo que pase con nosotros —me comenta como si no estuviera totalmente segura de que lo que estamos viviendo se vaya a prolongar en el tiempo.


    Esa reacción apunta a que mi pedida la sorprenderá más todavía y eso me emociona tanto que tengo que contener las lágrimas para que no las detecte en ellos cuando abra sus ojos. Mientras, aparto la cajita, pensando en la carita que pondrá al contemplar su contenido la noche siguiente, la noche en la que le pida que se convierta en mi esposa.


  




  

    Capítulo 40


    


    James


    Amanece el gran día y Lili espera a que su madre se meta en la ducha.


    —¿Va a ser esta noche? ¿Va a ser esta noche? —me pregunta.


    Cualquier otro día se habría acercado para preguntarme cuánto tardaríamos en bajar a la playa para practicar surf, que a ese paso se convertiría en una campeona, si bien en esa ocasión su mente está en lo que está.


    —Sí, cariño mío, y yo te voy a decir lo que tienes que hacer. Ven aquí —se lo cuento en el oído y ella se lleva las manitas a la boca. Después me mira con los ojos inmensamente grandes y sé que ha llegado el momento de meterlas definitivamente en mi vida, normal, si es que ya no puedo vivir sin ellas.


    A Lili le hace muchísima ilusión y yo procuro, para que no se le escape nada, que bajemos pronto a la playa y que desfogue con sus clases de surf.


    —Hija, ¿estás bien? —le pregunta su madre porque entra tres veces seguidas en el baño antes de abandonar el bungaló para ir a desayunar.


    —Estupendamente, mami —le contesta con su sonrisita y luego me mira a mí, guiñándome el ojo.


    —Ni se os ocurra planear darme una ahogadilla en el agua por ser el último día aquí, que me la tenéis jurada, pero es que no sabes la de patadas que podría daros. Una mula a mi lado sería como una señorita refinada —me advierte y saca mi risa.


    Tengo que hacer ver que se trata de un día normal cuando en realidad ha llegado la hora de la verdad y es uno de los más importantes de mi vida. No quiero ni imaginarme cómo será entones la boda en sí, qué increíbles nervios esos que estoy sintiendo y que le contagio a la cría.


    Lili se pasa toda la mañana con los niños y los monitores, cada vez se mantiene mejor sobre la tabla y nos mira haciendo la “V” de la victoria justo antes de que una ola vuelque su tabla… Pocos segundos después, sale a la superficie, nos mira y vuelve a hacerla.


    —¡Campeona! ¡Así se hace! —le chillo porque estoy rabiosamente orgulloso de mi pequeña y su madre se ríe.


    Una parejita, que se sienta a nuestro lado, nos mira y nos sonríe. Comenzamos a hablar con ellos, a quienes les ha hecho mucha gracia mi complicidad con la cría, y la chica me comenta.


    —Menudo padrazo debes ser tú. Toma nota, Arthur —le dice a su chico al mismo tiempo que se lleva la mano a su incipiente barriguita, en la cual no habíamos reparado hasta ese instante.


    De lo más amorosa, Valentina le pide tocarla y ella asiente. Si tierna es normalmente, se vuelve mucho más cuando palpa el bebé sobre la tripita de su madre. Me la imagino así, esperando otro bebé, y he de contener la emoción.


    Les comento a la parejita que no soy su padre biológico, pero que me siento un padrazo de libro y ellos lo entienden a la perfección. Valentina me da la razón, le emociona que hable en esos términos de la niña, y ellos nos cuentan también.


    —Nosotros estamos recién casados y hemos venido de luna de miel.


    Le miro los ojos a mi chica y le brillan especialmente, como si todo el brillo que detecto en esas aguas turquesas se reflejase en sus ojos.


    —¿Los has escuchado? De luna de miel —me pregunta mientras me abraza y yo solo puedo pensar en que ella está a un pasito de encontrarse en la suya, en su propia luna de miel.


    De todas formas, en mis planes lo que entra es convertir su vida en una perpetua luna de miel, eso es lo que deseo para ella. La amo y cuento las horas para que llegue la noche. Deseo con fervor que le guste mi sorpresa y estoy seguro de que la intervención activa de nuestra niña será un punto más a mi favor.


    Nunca pensé que podría tenerla en el bote como la tenía, me refiero a Lili, a tan poco tiempo de conocerla. Y lo de su madre… qué historia…


    Mientras la chica le cuenta todo tipo de detalles a Valentina sobre su reciente boda, yo repaso mentalmente los preparativos de la pedida, como temiendo que se me olvide algo.


    Nunca una cita me ha generado tantos nervios, y, aunque trato de que no se me noten, ella me mira de reojo.


    —¿Estás bien, cariño? —me pregunta.


    —Perfectamente, solo que necesito estirar un poco las piernas.


    —Vale, ya, tu culillo de mal asiento —refiere.


    —Ese mismo, el que tengo yo, ¿damos un paseo? —Me ofrece Arthur y pienso que se trata de una excelente idea.


    No le conozco de nada, pero le cuento nuestra historia y la cara se le ilumina.


    —Tu chica alucinará en colores, no te quepa duda —me asegura y agradezco las palabras de aquel desconocido que ese día me hace las veces de amigo.


    Lili sale del agua y corre hacia donde estoy.


    —¿Cuántas horas faltan? —me pregunta.


    —Mira, vas a calcularlas tú misma. Haremos un reloj en el suelo y…


    —¡¡Vale!! —asiente porque le suena a juego y todo lo que le suena así resulta como música para sus angelicales oídos.


    Arthur mira y corrobora que soy un padrazo. Por lo visto, se nota desde fuera y eso me hace engordar varios kilos.


    Valentina nos mira en la distancia, ajena por completo a qué es aquello que estamos tramando, y yo solo deseo que ese reloj que hemos dibujado haga volar a sus manillas, porque cada hora que pasa me cuesta más contener esos nervios que no deben delatarme.


  




  

    Capítulo 41


    


    James


    Por fin llega la hora de bajar a cenar y ella se está duchando. He dejado caer un par de vestidos blancos de lino, ideales, sobre la cama de matrimonio, uno para ella y otro para la peque.


    También yo visto con camisa blanca de lino. Deseo que el blanco de nuestras prendas contraste con el rojo de los detalles cuando bajemos a la playa y nos encontremos con toda la parafernalia.


    Valentina sale del baño y se los encuentra.


    —¡¡Qué bonitos!! —me grita dándome un beso.


    —Un detalle para que vayamos conjuntados —le dice Lili, quitándome las palabras de la boca y resuelvo que aquella peque sabe más de lo que le han enseñado.


    Valentina está increíble con su vestido blanco, ceñido y con escote, sexy a rabiar. El diseño del de Lili es mucho más infantil y candoroso, pero combinan a la perfección.


    La tomo por la cintura, por esa cintura suya de avispa, y la veo avanzar contenta hacia uno de los restaurantes en los que solíamos cenar.


    Niego con la cabeza y le indico que avancemos en dirección contraria. Le tengo preparada una mesa en la playa, en un rincón reservado para nosotros solos, a la que accedemos por una pasarela que ya está cubierta por pétalos de rojas flores y velas alumbrando el camino.


    Ella abre mucho los ojos y se dirige hacia mí.


    —Pero bueno, ¿es esto lo que tramabas? ¡¡Qué camino tan bonito!!


    Si bonito le parece el camino, no digamos ya cuando llegamos a la playa y descubre esa mesa dispuesta con detalles en rojo y blanco, enmarcada en un gran corazón formado por velas que relucen bajo la luz de la luna.


    Me mira y mira a la niña, quien encoge sus hombritos.


    —Una cenita en la playa, mami, lo que tú te mereces —le suelta quitándole importancia y ella nos abraza a ambos.


    Los farolillos rojos y blancos colocados en las palmeras también nos sirven de iluminación. Todo es ideal y las ayudo a ambas a tomar asiento mientras un grupo de bailarinas balinesas, ataviadas con collares rojos y prendas en blanco, nos hacen el juego, poniendo el punto de animación.


    Observamos su baile mientras degustamos la bebida, con Valentina embelesada, y nos comentan que volverán para el postre, dejándonos cenar en la intimidad.


    —Estupendo, por si nos tenemos que contar algo —comenta Lili y yo la miro. Ella se da cuenta y enseguida prosigue—. Yo misma, que hablo por los codos, ¿no, mamá?


    —Así es, pequeña, aunque me gusta que hables —le responde ella mientras le hace una carantoña.


    Después me mira a mí con la intención de ponerse profunda. Lo intuyo porque ya la voy conociendo y cuando arruga la naricilla de esa forma sé que está a punto de derramar alguna lagrimilla de emoción.


    —Es demasiado, te prometo que es demasiado —me dice mientras yo acaricio su mano y noto en un bolsillo de mis pantalones la pequeña caja que nos cambiará la vida para siempre.


    La cena ya está pedida de antemano por mí, para que nos hagan llegar los mejores manjares de la zona. Cuando ella la ve, comenta creer estar soñando sin saber que quien vive un sueño en esos momentos soy yo.


    A la hora de los postres, las chicas nos vuelven a ofrecer su espectáculo de danza y el gran momento llega justo cuando están terminando.


    A mi señal, Lili se levanta de la mesa y saca de debajo una preciosa pancarta blanca con flores rojas dentro de la que se puede leer: «Amor mío, ¿te quieres casar conmigo?»


    Valentina la mira a ella, me mira a mí, y la cría se encoge de hombros.


    —Es de él, yo no me puedo casar contigo, mamá.


    Su aclaración causa una carcajada en su mami, quien hasta ese momento solo puede mostrar perplejidad, y entonces me mira fijamente.


    —¿Me estás pidiendo que me case contigo? —murmura con voz temblorosa.


    —Más bien te lo estoy rogando —le digo en ese instante en el que echo la rodilla abajo y, sobre la arena, abro la cajita con el preciado anillo dentro—. Sé que es muy pronto, que quizás te suene a locura, pero tengo la absoluta seguridad de que eres la mujer de mi vida y de que deseo hacerte mi esposa para que podamos compartir mil años juntos con esta chiquitina, que ya es mi hija. Te amo, os amo —le confieso.


    Ella, nerviosa, no para de mirar al anillo, el cual finalmente le coloco en el dedo, mientras Lili tira la pequeña pancarta y corre a abrazarnos.


    —Todavía no le has respondido, mami, ¡¡dile ya que sí!! —le chilla cogiéndole el dedo para mirarle el anillo—. Qué pasada, yo no me caso de mayor hasta que no me pongan otro igual en este dedito. —Exhibe su dedo anular.


    Antes llegan las risas y después el «¡¡¡Me caso contigo!!!» Valentina se acaba de convertir en mi prometida y, a un chasquido de mis dedos, comienza el espectáculo de fuegos artificiales sobre nuestras cabezas.


    Ni siquiera Lili los espera, por lo que se abraza fuerte a nosotros al escuchar la primera explosión que precede al espectáculo de luces que alumbra la playa al completo.


    Un «Os amo con todo mi corazón» se dibuja entonces en el cielo y Valentina comienza a derramar un río de lágrimas.


    —No llores, amor mío, no llores —le pido mientras levanto su barbilla, la cual le tiembla, y le doy un beso que ilumina su mirada tanto como ese cielo, pues da la impresión de que, en plena noche, vuelve a ser de día.


    —Es más de lo que nunca habría podido soñar, James —concluye.


    —Mamá es un poco llorona, pero que llora de alegría, ¿eh? —me aclara Lili, por si las moscas.


    —Sé que tu mamá está muy alegre, cariño, y yo también lo estoy —le contesto.


    —¿Te alegras porque he sabido mantener el secreto? Te lo dije —me comenta feliz y su madre y yo, ambos a la vez, le besamos la cara enterita.


    Después, ella sigue contemplando los fuegos mientras nosotros nos besamos. Cada estruendo, cada nuevo juego de luces, es celebrado por todos al mismo tiempo.


    Parecemos sincronizados y lo demostramos una vez más en una espectacular noche plagada de luces. Le advierto a mi prometida que se vaya acostumbrando, porque conmigo su vida estará llena de luces y exenta de sombras. Las sombras quedaron atrás, muy atrás… Tanto que ya no se vislumbran.


  




  

    Capítulo 42


    


    Valentina


    Si el día que me colé en la empresa de James en busca de trabajo, con todo el descaro del mundo, me hubieran dicho que estaría aquí y ahora, meses después de aquello, arreglándome para el día de nuestra boda, no me lo habría creído.


    Pero así es, me encuentro en la habitación que James y yo compartimos en su casa desde que me pidió que nos mudáramos con él y dejáramos el pequeño apartamento en el que vivíamos Lili y yo, y aunque le costó, finalmente acabó por convencerme.


    Me preguntó si quería una estilista para maquillarme y peinarme, y me negué en rotundo, soy experta en maquillarme y prueba de ello son todos esos vídeos que he subido a las redes de la empresa desde que me contrató.


    E incluso hoy he hecho un vídeo, uno especial que voy a subir antes de ir al encuentro con mi futuro esposo, dado que, como es lógico, me he maquillado con los productos de la empresa y son los que he promocionado. Sin mencionar que acabo ese vídeo mostrando el anillo de compromiso que nunca dejo que se vea y despidiéndome de los seguidores diciendo que me espera el novio en el altar.


    Sé que ese vídeo va a tener muchas visualizaciones y comentarios, más que nada porque nuestra relación saltó a la prensa y ya sabían que el CEO de la empresa de cosmética y la imagen visual en redes que promociona los productos son pareja, así que no tenía que dar más pistas de quién me esperaba para hacerme su esposa.


    Nuestro compromiso sí ha sido un secreto, solo los más allegados lo han sabido, y los empleados de James, obviamente, pero nada de prensa.


    Han pasado algunas cosas en este tiempo que me sacan la sonrisa, como por ejemplo el hecho de haber comprobado que, el Karma, existe.


    Leo finalmente consiguió lo que quería, que le quitara todas las demandas que le había pedido por la manutención de la niña, no así las de sus amenazas y la de su madre, que por ellas sí que consiguieron entre Alexis y los abogados de James que me dieran un dinero, ese que guardo en la cuenta que James abrió para mi niña.


    Pero como digo, he comprobado de primera mano que el Karma existe.


    Esa novia que Leo presentó al mundo como su prometida, acabó casándose con él y, sin que este se diera cuenta, le robó todo el dinero que tenía.


    ¿Eso de que era la heredera de una gran fortuna? Mentira, se lo había inventado todo para conseguir un matrimonio beneficioso y que la sacara de las deudas que tenía por culpa de su difunto padre.


    Ahora está de juicios dado que quiere recuperar el dinero, cosa difícil, ya que al estar las cuentas a nombre de los dos, ella podía hacer y deshacer a su antojo.


    Y según la madre de Leo yo he sido siempre una mala mujer, una infiel, una aprovechada. Bien calladita está con el asunto de la esposa ladrona, como la llama Alexis.


    —¿Se puede? —Miro hacia la puerta y veo a mi amiga y abogada con un vestido en color turquesa precioso—. Por favor, pero qué guapa estás.


    —Gracias —sonrío.


    —Venía a ver si necesitas ayuda, pero ya veo que estás lista.


    —Bueno, si me subes la cremallera, te lo agradezco.


    —Ahora mismo, cariño. —Me giro y Alexis me ayuda con la cremallera, esa que, por mis malditos nervios, he sido incapaz de subirme antes—. Listo.


    —¿Dónde está Lili?


    —Con su nana —dice refiriéndose a Lisbeth, la mujer que trabaja en casa.


    Esa mujer ha sido una bendición para la niña y para mí. Al igual que le pasó a James, cuando conoció a mi hija, se enamoró de inmediato. El día que les conté a los dos que su padre biológico la llamó bicho cuando la vio por primera vez, tanto James como ella dijeron que de tenerlo delante le darían una bofetada bien dada.


    —Clare acaba de llegar —me dice, y escucho unos pasitos acercarse, no tardo en ver a Toby, el perrito de James, ese que se ha convertido en el mejor amigo de Lili.


    —¡Toby, no entres! —grita ella y sonrío.


    —¿Qué haces aquí, pequeñajo? —pregunto acariciándole la cabeza.


    —Mami, se me ha escapado, lo siento —dice Lili—. ¡Hala, qué guapa!


    —¿De verdad estoy guapa, cariño? —digo dando una vuelta sobre mí misma.


    —Mucho. Papi va a llorar cuando te vea —suspira.


    Alexis y yo nos reímos por ese gesto melodramático, pero así es mi niña. Y sí, a James le llama papi, o papá, desde que él mismo se lo pidió al día siguiente de que me propusiera matrimonio.


    Ella me miró con los ojos muy abiertos, me preguntó y dije que podía hacer lo que a ella le hiciera sentir bien. Miró a James, sonrió, y se lanzó a sus brazos llamándole papi mientras sollozaba.


    —Vamos, Toby, deja que mami termine —le dice al perrito cogiéndolo en brazos.


    —Lili, cariño, que te vas a manchar el vestido. —Alexis coge al perro para dejarlo en el suelo—. Venga, vamos a ver si ya está el coche listo para que tu mami vaya a casarse con su papi.


    —Vale.


    Le doy las gracias cuando le coge la mano a mi hija, y ella me hace un guiño antes de salir de la habitación.


    Vuelvo a quedarme sola y pienso en mi madre, sonrío al imaginarla aquí conmigo y en lo que diría.


    Ha pasado toda una vida pero no hay un solo día que no piense en ella y la eche de menos.


    —¿Es aquí donde está la novia más guapa de Londres? —pregunta Clare entrando.


    —Eso parece. —Rio.


    —Pues sí, sí que estás guapa. A tu marido se le va a caer la baba cuando te vea.


    —Gracias por venir, Clare. —La abrazo y ella me frota la espalda.


    —Ay, niña, sabes que eres como la hija que nunca tuve, ¿cómo me iba a perder el día de tu boda?


    —Tú también has sido, y eres, muy importante en mi vida y la de Lili. Te debo tanto.


    —No me debes nada, sabes que lo que he hecho estos años, ha sido de corazón. Sois mi familia también, cariño. Y ahora, quiero entregarte algo.


    —Si me has comprado un regalo, te digo desde ya que no hacía falta. —La señalo.


    —No es un regalo, pero sí algo que quiero que lleves hoy y que, algún día, pase a Lili. Ya soy mayor, no estaré aquí para cuando ella se case, y es algo que sé que a mi marido le gustaría que pasara de madre a hija, durante generaciones.


    La veo sacar una cajita del bolso y veo un par de pendientes de oro blanco con dos pequeños diamantes colgando de ellos en forma de corazón.


    —Clare, no, no puedo…


    —Sí puedes, Valentina —dice sacando uno de ellos para ponérmelo—. Este fue el regalo de bodas de mi difunto marido, y siempre dijo que algún día los llevaría nuestra hija, después nuestra nieta, y así, durante generaciones. Pero nunca tuvimos esa hija que tanto deseamos, hasta que llegaste tú a mi vida. Son tuyos, Valentina, y desde hoy, de todas las mujeres que nazcan en tu familia.


    —No sé qué decir.


    —Nada —sonríe.


    —Valentina. —Miro hacia la puerta y veo a Alexis—. El coche está esperando.


    —Ya voy.


    Alexis asiente y se marcha de nuevo hacia la calle.


    —Te veo feliz, sonríes más, y eso, mi querida niña, es lo mejor que un hombre puede hacer por ti. Que rías, sonrías y seas feliz a su lado. Vamos, hay un novio esperando.


    Clare me acompaña a la calle donde, Michael, el chófer de James me espera. Sonríe al verme mientras abre la puerta y me ayuda a entrar.


    —Está muy guapa hoy, señora —me dice.


    —Gracias —le sonrío de vuelta.


    Es un vestido entallado que acentúa mi figura, las mangas son de encaje y ese mismo material es el que cubre la falda por la parte trasera a modo de cola.


    En cuanto lo vi me enamoré de él, y a Lili también le gustó, así que decidí que debía ser este.


    Por suerte es verano y no llueve, y es que el temor de toda novia es que se ponga a llover el día de su boda.


    Matthew me está esperando en la puerta, junto con mi pequeña Lili, que sonríe al verme.


    —Estás preciosa, Valentina.


    —Gracias, Matthew.


    —¿Lista? —pregunta ofreciéndome su brazo.


    —Por supuesto. —Me agarro a él y comenzamos a caminar.


    —Ahora mismo el novio me tiene una envidia —susurra haciéndome reír cuando vemos a James en el altar esperándome, y sonríe al ver a mi hija esparciendo los pétalos de rosa por la alfombra—. Te ama, Valentina, y a tu hija también. Sois su mundo, no lo olvides nunca —me asegura.


    —Lo sé, gracias, Matthew.


    Llegamos al altar, James me coge de la mano y Matthew se lleva a la niña al banco donde está Clare.


    —Queridos hermanos, estamos hoy aquí reunidos…


    Sé que el cura sigue hablando, pero no presto atención puesto que no puedo dejar de mirar a mi apuesto marido.


    Estoy más que acostumbrada a ver a James en traje, pero hoy le encuentro arrebatadoramente guapo.


    Él me mira y sonríe, me aprieta la mano y de ese modo consigue tranquilizarme.


    Si me preguntan si volvería a colarme en la empresa pidiendo trabajo, sí, lo haría.


    —Valentina, ¿quieres a James como esposo? —me pregunta, y sonrío mirando a mi prometido.


    —Sí, quiero.


    —Y tú, James, ¿quieres a Valentina como esposa?


    —Sí, quiero —responde mirándome.


    —En ese caso, yo os declaro marido y mujer. Puedes…


    Pero James no le da tiempo a acabar la frase, y me atrae hacia él para besarme mientras me río.


    —Ya está hecho, preciosa —dice cuando se aparta.


    —Eso parece —sonrío.


    —No puedes echarte atrás.


    —Sabes que existe el divorcio, ¿verdad?


    —Esa palabra no existe para mí.


    —¡Mami, papi! —Ambos nos giramos al escuchar a Lili, que viene corriendo.


    Es James quien se agacha a cogerla en brazos.


    —Aquí está mi segunda chica favorita.


    —Veo que te has olvidado de tu madre —comenta ella, Helen, con la que me llevo de maravilla y adora a Lili.


    —Vale, hija, eres mi tercera chica favorita —se corrige James haciéndonos reír a su madre y a mí.


    —Hijo, felicidades. —John, su padre, se une a nosotros—. Valentina, tú estás preciosa.


    —Muchas gracias —digo sin poder dejar de sonreír.


    —Bien, ¿quién tiene hambre? —pregunta James, y Lili no tarda en levantar la mano.


    Sin bajarla de sus brazos y cogiéndome la mano, James nos lleva hasta la calle donde todos los invitados, amigos de él y empleados de la empresa, ya que yo solo tengo allí a Clare y a Alexis, nos lanzan arroz gritando el clásico «¡Viva los novios!»


    Falta Kate, que por trabajo no ha podido venir, pero nos hizo una videollamada anoche en la que James y yo tuvimos que servirnos una copa de vino al igual que ella para poder brindar por nuestra boda.


    Y pensar que hubo un momento en el que pensé que James y ella…


    No, mejor ya no pensar más en aquello.


    Subimos los tres al coche donde nos espera el chófer y nos lleva hasta el hotel en el que vamos a celebrar el convite y, esa noche, disfrutar del inicio de nuestra luna de miel.


    Lili está sentada en el medio, cogiéndonos la mano a los dos, sin dejar de sonreír.


    —Pequeña, ¿estás contenta? —le pregunta James.


    —Sí, papi. Siempre he querido tener un papá.


    —Pues ya lo tienes —dice cogiéndola para sentarla en su regazo—. Y me quedo contigo para siempre, nunca, pequeña, nunca, voy a separarme de ti.


    —Te quiero, papi. —Le abraza acurrucándose en su cuello, y a mí se me llenan los ojos de lágrimas.


    —Yo también te quiero, Lili, hoy, mañana, y siempre.


    Cuando me mira y ve que me seco las lágrimas, me coge de la mano y hace que me acerque a él, la besa y después me rodea con el brazo por los hombros.


    —Y a ti, Valentina, te amo con toda mi alma —dice mirándome a los ojos y veo sinceridad en los suyos.


    Cuando se inclina para besarme siento ese amor del que habla, y sé que es real.


    En cuanto llegamos al hotel y entramos en la zona ajardinada donde nos esperan todos, los gritos y vítores no se hacen esperar. Nos ofrecen una copa de champán a cada uno y brindamos con nuestros invitados.


    Vamos pasando a saludarlos a todos, los empleados me abrazan con cariño y palmean la espalda del jefe con cordialidad.


    —Por favor, pero qué guapísima estás, Valentina —me dice Leire, abrazándome.


    —Gracias.


    —Guapísima se queda corto —comenta Demian—. El jefe es un tipo con suerte.


    —Demian —protesta Josh—. Guarda el descaro un poco, que se acaban de casar.


    —Ni caso, jefe —Rose sonríe agitando la mano—, ya sabes que bromea.


    —Lo sé más que de sobra, si no, ya estaría de patitas en la calle.


    —Hala, jefe, por eso no me ibas a despedir, ¿no? —Demian abre los ojos y le mira atónito.


    —No me tientes. —Ríe James.


    Dejamos allí al equipo de marketing y continuamos con los saludos. Hasta que vemos a Matthew y Katia charlando con Alexis.


    —Aquí está la vendedora del mes —comenta James al ver a Katia, la hermana de Kate.


    —No exageres. —Ríe y se sonroja.


    —Junto con mi esposa, eres la mejor inversión que hemos hecho estos últimos meses en la empresa —asegura él.


    —Eso es cierto, pequeña —dice Matthew, que la mira con esos ojitos de enamorado que tiene.


    —Muchas gracias, James.


    Tras ese cóctel de bienvenida, pasamos a las mesas y disfrutamos de una deliciosa comida. El chef del restaurante es uno de los más reconocidos de Londres y ha preparado un auténtico manjar en cada uno de los platos.


    Lili está sentada a la mesa con nosotros, junto a Clare, al igual que los padres de James, y cuando llega la tarta, una de seis pisos, de nata, con flores rosas y amarillo vainilla alrededor, subiendo en espiral hasta la pareja de novios que la corona, mi niña se levanta y viene junto a nosotros.


    —Mami, papi, ¿puedo cortarla yo también? —pregunta.


    —Claro que sí, princesa —dice James cogiéndola en brazos.


    En el momento en el que vamos a la tarta, nos hacen varias fotos a los tres antes de que demos el primer corte.


    James coge el cuchillo, yo coloco la mano sobre la suya y Lili lo hace sobre la mía.


    Una vez cortamos, James lleva el dedo a la nata y nos pringa a las dos en la nariz.


    —¡Oye! —Rio, y Lili está a carcajadas.


    Claro que, mi niña es más avispada que yo y también mete el dedito en la nata y le pringa la nariz a él.


    Esas fotos han quedado de lo más divertidas.


    Cuando llega el momento del baile, James me coge de la mano y me lleva hasta el centro.


    Una suave melodía comienza a sonar, mi marido me rodea por la cintura con el brazo y entrelaza la otra mano con la mía, meciéndonos al compás de la música.


    —¿Ha sido la boda que esperabas? —me pregunta.


    —Ha sido mejor, porque realmente no esperaba casarme nunca. —Rio.


    —¿Pensabas que estarías sola con la niña siempre?


    —Ajá. En estos cuatro años no he tenido tiempo para conocer a ningún hombre, la verdad.


    —Eso es que me estabas esperando a mí —dice al tiempo que eleva las cejas con una sonrisilla en los labios.


    —Sí, va a ser eso. —Vuelvo a reír.


    —Ahora ya no puedes encontrar otro marido, que yo no voy a dejar que te me escapes.


    —No se me ocurriría, tranquilo. Con dos relaciones amorosas voy servida.


    —La primera no cuenta, preciosa, esa fue de prueba.


    —Tienes unas cosas.


    —Te amo, Valentina.


    —Yo también.


  




  

    Capítulo 43


    


    James


    Salgo de la ducha y me la encuentro allí, con su preciosa sonrisa y el rubor en sus mejillas. Me encanta observarla de esa manera en la que su timidez es el resultado de lo que yo le causo.


    Sobre sus delicados hombros, tan solo muestra una bata corta y semitransparente, estilo kimono, que deja a mis ojos su aterciopelada piel, esa que me llevaría horas acariciando.


    Valentina es especial a mis ojos, tan especial que siento un cosquilleo en el estómago cada vez que tengo ocasión de acortar distancias con ella, de comenzar a entrelazar mis labios con los suyos y de terminar por hacerla mía.


    La forma en la que me estremezco es solo la confirmación de eso que estoy relatando, porque muchas mujeres han pasado por mi cama, pero el sexo a secas poco tiene que ver con ese otro sexo mezclado de una serie de sentimientos que me cuesta etiquetar. No obstante, ese cosquilleo en mi estómago, que me lleva a esbozar la más seductora de las sonrisas que pueda mostrar para Valentina, esa que me delata.


    —¿Estás bien? —me pregunta cuando me ve acercarme en silencio. Hay momentos en la vida en los que las palabras sobran, y este es uno de ellos.


    Me suele pasar con ella, Valentina activa en mí modos de actuar que tenía olvidados. Me carga las pilas y eso que comienzo a sentir con ella hace que mis demonios interiores, los que todos tenemos, se relajen.


    Solo pienso en acariciar cada palmo de su piel, cada centímetro de esa piel sedosa que ella muestra erizada en esos instantes, pues observo su reacción y solo puedo pensar en que la locura debe parecerse mucho a eso que me está mostrando.


    Valentina es sugerente, no sé si ella se hace una idea de cuánto. Para mí, resulta el ser más delicado y sexy del mundo, aun cuando no lo explota porque le sale solo, porque forma parte de su esencia, de esa esencia que estoy deseando volver a probar de nuevo.


    Desde que la he probado, tengo la certeza de que una mujer puede volverse más adictiva que otras sustancias que se supone que lo son mucho. Y no, nada como observar las curvas de su cuerpo para saber que me pasaría la vida recorriéndolas.


    Soy el primer sorprendido. No sé si ella es consciente de hasta qué punto. He vivido en un universo sexual y lujurioso que me ha proporcionado innumerables placeres, placeres imborrables… Pero con Valentina juego en otra liga… En una liga que va mucho más de morbosos asaltos de cama, puesto que en ella también juegan los sentimientos.


    Me lo tomo con tranquilidad y me limito a ponerla nerviosa. No hay nada que me pueda poner más en el mundo que ver cómo se impacienta, cómo sus mejillas van tiñéndose y sus dientecitos terminan por mordisquear ese labio inferior que, como el resto de su cuerpo, sabe que no tardará en ser besado por mí.


    Llego hasta ella y le pongo las manos en los hombros. Sé que le gustan mis manos. Me explico: sus ojos y su actitud me dicen que le gusta mi cuerpo al completo, pero en alguna ocasión me ha dejado caer que tengo unas manos fuertes y sé que desea con toda su alma que comience a acariciarla con ellas.


    El deseo en Valentina es delicioso como todo lo que proviene de ella. Noto sus nervios y eso me hace subir la tensión. El pulso se le acelera a la par que su piel se eriza más y más. Para muchos podría ser un juego, para mí es algo que va mucho más allá.


    Sin dejar de acariciar sus hombros, mis labios envuelven los suyos mientras que nuestras lenguas comienzan a entrelazarse. No miento ni peco de soberbio si digo que la mía lleva la delantera, aunque también reconozco que la suya sabe seguirle el juego.


    Nuestras lenguas arden mientras su respiración se acelera más y más. La mía lo hace también al observar con tanta evidencia su excitación.


    No solo es deliciosa, sino refinada. No hay ni un solo rasgo en ella que pueda calificarse de soez.


    Alucino con esa aparente fragilidad que muestra en mis brazos. Supongo que así la ven mis ojos por el hecho de que yo conozca bastante más en profundidad los juegos de cama. En realidad, si lo miro con perspectiva, no hay nada frágil en una mujer como ella, que ha criado a una hija como Lili y del modo en el que lo ha hecho.


    Es una valiente, no hay duda… Una valiente que, además, hace salir de mí una parte tan emotiva que ni yo mismo recordaba y que, quizás, simplemente no salió antes con nadie. No en mi otra vida. Y lo digo así porque ya, todo lo anterior a Valentina me parece que sucedió en una vida pasada.


    Muero con su sonrisa ruborizada. Ella tampoco pronuncia palabra alguna. No es necesario cuando dos seres van a amarse, porque es amor lo que pienso derrochar por ella en aquella cama.


    Juego con su pelo mientras un primer gemido, más intenso que el resto, va cobrando forma en su garganta para terminar por salir de ella. Mis dedos, esos dedos a los que en ocasiones se aferra, van jugueteando con sus cabellos, enroscándose en ellos, relajándola para lo que está por venir.


    Quiero darle tanto placer que me asombro. Resulta como si yo mismo estudiase mis propios movimientos. Hasta entonces, hasta Valentina, todo ha sido instintivo para mí en el sexo. Y de pronto llega ella y me planteo amar entre las sábanas, algo que ya tenía prácticamente descartado.


    Estoy sucumbiendo a ella y lo sé, ¿cómo no hacerlo ante un ser tan irresistible?


    Los besos en los que nos estamos fundiendo aceleran aún más el ritmo de su agitado corazón, un ritmo tan desbocado que conduce a que el mío se sincronice con él.


    Quiero amarla con tanta intensidad que siento que es posible que me falte vida para hacerlo, cuando lo cierto es que tan solo he de demostrarle eso que provoca que ese corazón mío vibre de un modo tan sorprendente.


    La tomo entre mis brazos y se vuelve niña en ellos. El sofoco es ya evidente en esas mejillas suyas que parecen un par de amapolas y que se vuelven más bonitas todavía cuando en su bello rostro se forma la más acalorada de las sonrisas.


    —Ven aquí, preciosa —le digo y noto cómo se derrite para mí.


    Mi excitación va a más al notar que está tan nerviosa que ni siquiera puede articular palabra, por mucho que lo intente. No hace ninguna falta, sus vivos ojos me dicen que está deseosa de volver a vivir conmigo eso a lo que ninguno de los dos somos ya capaces de renunciar.


    Con sumo cuidado, voy deshaciéndome de esa delicada pieza de ropa interior que cubre un sujetador y unas braguitas que se convierten en el único obstáculo a la hora de observarla en su total desnudez, la cual me vuelve taquicárdico.


    No pretendo ir con prisas, no quiero demostrarle que apenas puedo controlar mis impulsos, por lo que me tomo mi tiempo a la hora de retirar sus braguitas y contengo el aliento cuando me enfrento a ese pubis suyo capaz de poner al borde de la locura a cualquier hombre.


    Al mismo tiempo, su respiración va a más y, jadeante, me lleva a observar esos senos que me muero por volver a probar y que todavía se encuentran en el interior de su sujetador, que será la última pieza en caer, permitiéndome que la observe en su estado natural, en un estado que me lleva al delirio.


    Es de locura, de locura total cómo mi corazón comienza a galopar también en el interior de mi pecho como si se tratase de un caballo pura sangre a punto de ganar la carrera de su vida. Mi victoria será tenerla solo para mí, poseerla, y estoy a punto de alcanzarla, provocando que llegue a rozar el cielo con la punta de mis dedos.


    Justo esos dedos acarician su clítoris, dibujando círculos en él, una vez que he traspasado la barrera de esos perfectos labios vaginales que me han permitido internarme en ellos.


    Su respiración se descontrola ya por completo, y el sonido que emana de su cuerpo me endurece tanto que llega a doler. Sin pensarlo, extraigo mi miembro de ese bóxer que ha sido su prisión hasta entonces y no contengo la sonrisa cuando observo cómo lo mira de reojo, sabiendo que no tardará en estar dentro de ella, hirviendo, y haciéndola descender a un caluroso infierno que, lejos de ser malo, invita a quedarse allí a vivir… Ambos a solas y dándonos todo el uno al otro.


    Ella lo acaricia, notando cada una de las venas que se hacen más palpables en él dado lo mucho que se ha endurecido, mientras yo sigo jugando con su clítoris sin dar tampoco tregua a sus senos, los cuales lamo y mordisqueo, permitiéndome incluso dar unos pequeños tironcitos de ellos que intensifican sus jadeos.


    Cada vez que eso ocurre, aprovecho para que mis dedos se internen en su vagina. La encuentro tan lubricada que he de tragar saliva. Me estoy desatando y solo deseo estar dentro de ella, de una estocada. Pero luego recuerdo que merece más y me lo tomo con calma.


    El cuerpo de Valentina se tensa por el placer que, poco a poco, la va recorriendo de pies a cabeza. Cada una de sus zonas erógenas se convierte en mi objetivo, que no es otro que alcance un nivel de placer que la lleve a chillar mi nombre.


    Lo reconozco, deseo poseerla, tenerla solo para mí y que no recuerde a ningún otro. Supongo que eso tiene que ver con el enamoramiento, no pretendo plantearme nada más en esos momentos.


    Su lubricación va a más y, junto con ella, también el grosor de ese miembro mío que espera impaciente adentrarse en su vagina para darle placer de golpe. Apenas puedo esperar, pero debo hacerlo porque sé que merece disfrutar de un primer orgasmo que correrá a cargo de mi lengua, ya que su rosado clítoris, ese que se ha abierto para mí como una flor en primavera, está siendo el placer que causo en ella.


    El sabor de Valentina, uno que no puedo definir porque simplemente es el suyo, me pone contra las cuerdas. Lo digo porque mis nervios crecen y crecen, y solo quiero estar dentro de ella. No obstante, deseo que disfrute tanto que mantengo esos nervios a raya y espero a que la naturaleza, esa naturaleza salvaje que terminará por hacer de las suyas, se encargue del resto. 


    Me estoy refiriendo a que no le queda mucho para el orgasmo. Lo erizado de su piel, que ya es extremo, junto con lo intensificado de sus jadeos me lo están confirmado… También el hecho de que su cuerpo se muestre incontenible y sus movimientos se conviertan casi en espasmos.


    Siento cómo la garganta se le va secando al tiempo que una fina capa de sudor ilumina su excitado rostro. A la par, su corazón apenas puede mantenerse ya dentro de su cuerpo y hasta diría que puedo escuchar sus latidos. Y eso que ella comienza a gemir más y más, aferrándose a mí.


    La beso, la beso con mis labios, pero también con toda mi alma cuando por fin ese orgasmo va a salir de su boca en forma de grito… Un grito que yo ahogo mientras sus nerviosos dedos, que no pueden estar quietos, terminan por dejar huella en mi espalda, dado lo afilado de sus uñas.


    Ni siquiera se da cuenta y a mí no me duele en absoluto. Todo lo contrario, lo tomo como un pequeño trofeo que viene de aquella fierecilla porque, lo sepa o no, se vuelve más fiera en mi cama y en mis brazos. Y eso puede ser algo que, definitivamente, me haga perder la cabeza.


    Su vagina, tan lubricada, me está llamando. Ella ya ha disfrutado de su orgasmo, gracias a mi lengua, y estoy a punto de demostrarle cuánto pueden hacer por llevarla a lo más alto otras partes de mi cuerpo.


    Coloco mi miembro en la entrada de su vagina y ella emite un sonido nervioso que me parece tan irresistible como su persona al completo. No lo pienso y ya estoy dentro. Mi miembro hirviente ha entrado en ella como si fuese un cuchillo caliente en mantequilla, derritiéndola por completo.


    Valentina se encuentra bocarriba y yo la cubro al completo con mi cuerpo. Solo deseo entrar más y más en ella, pero ya he hecho tope y entonces retrocedo. Me muero por jugar, por salir y entrar… Necesito que me desee tanto que me pida a gritos que la atraviese, ¡y ella lo hace!


    Observo excitado cómo mi dulce Valentina se transforma en la cama y cómo su boca me suplica que permanezca en su interior, que no salga, que me quede allí y que le dé más y más placer.


    ¿Cómo no voy a hacerlo si creo haber nacido para eso? La beso mientras me mantengo en su interior. Incluso, durante unos segundos, no me muevo. Solo me quedo mirándola y ella tampoco me aparta la mirada. Le estoy diciendo sin palabras que la siento mía y ella me está respondiendo afirmativamente, aunque no despegue sus labios.


    No sé si es consciente de que yo también soy suyo. Lo soy porque he caído rendido a sus pies y lo mejor del caso es que no pienso levantarme, porque no imagino un lugar mejor en el mundo.


    La abrazo y la cubro de besos antes de seguir haciéndole el amor, porque eso es lo que estoy haciéndole, y ella me regala una sonrisa que me hace ver que tiene mucho que ver con la felicidad.


    Sigo moviéndome, primero con lentitud, pero luego me explayo, haciendo caso a sus súplicas, y le doy un placer mucho más rápido e intenso, un placer que nos lleva a un universo paralelo en el que ya solo estamos Valentina y yo.


    Es todo un ritual, amarla se está convirtiendo en un ritual y yo ya no puedo pensar en otra cosa. Poco a poco, sus jadeos me van indicando que está próximo un nuevo orgasmo que, efectivamente, llega con mi miembro en lo más interno de su vagina, en la que parece llover. Me quedo quieto y le permito notar al máximo esas palpitaciones que, una tras otra, le regala su orgasmo.


    Yo solo la beso, pensando en que se trata de mi bien más preciado. Cuando por fin cesan las palpitaciones, sigo. Estoy preparado para darle todo el placer que su excitado cuerpo sea capaz de soportar. Por mí, pasaría horas y horas sin dejar de amarla.


    Cuando por fin me llega el alivio, Valentina ya ha gritado de placer una y mil veces, y esos gritos quedan grabados en mi mente como la más sugerente de las melodías. Es normal, ella es pura sugerencia y yo… Yo estoy loco por esa mujer que ha llegado a mi mundo para revolucionarlo por completo, por esa mujer que lo ha cambiado todo en mí y que me ha demostrado que el sexo sin más no es nada al lado de eso que siento cuando tengo la oportunidad de meterme entre las sábanas con ella.


  




  

    Capítulo 44


    


    Valentina


    Después de un vuelo largo, lo que más necesitaba es una ducha.


    James mantuvo el secreto de dónde me llevaría de luna de miel hasta el mismo momento en el que entramos en el aeropuerto.


    Y si en las fotos que había visto en Internet me había parecido precioso el lugar, ahí, en vivo, era espectacular.


    —¿Te gusta? —preguntó James con un abrazo desde atrás.


    —Me encanta —sonreí y le besé.


    —Vamos. —Entrelazó nuestras manos y caminamos hacia la entrada, donde una mujer nos dio la bienvenida con un par de zumos de frutas.


    Uno de los empleados se encargó de recoger nuestras maletas del taxi y las colocó en un carrito para llevárnoslas. James hizo el registro y tras entregarnos la llave de nuestro bungaló, seguimos al chico que nos llevaba las maletas.


    El resort es precioso, rodeado de palmeras, zonas con camas balinesas, otra con tumbonas y un bar junto a la playa, por no hablar de la piscina con barra de bar que divisé al echar ese primer vistazo.


    —Tengo que probar esa piscina —dije señalándola—. Ahí tengo que hacer un vídeo para las redes, con cóctel y todo.


    —Ay, mi influencer favorita —suspiró.


    —Contento deberías estar, que gracias a mí tu empresa está en lo más alto de la cosmética. —Me crucé de brazos—. Sé de otra que intentó arruinarte.


    —No me lo recuerdes, preciosa —me pidió rodeándome con el brazo y besándome en la mejilla.


    —Así que es aquí donde vamos a pasar una semana.


    —Aquí mismo, sí. Hay varias actividades que se pueden hacer.


    —Yo por lo pronto, me muero por una ducha.


    —Yo también —susurró en mi oído y sonrió al tiempo que negaba.


    En cuanto entramos en el bungaló me enamoré del lugar.


    Cocina, un pequeño salón, porche con mesa y dos sillas para desayunar, una habitación con cama de tamaño extragrande y dosel, y un jacuzzi en la parte trasera que además da a una zona privada de playa.


    Cuando el chico dejó las maletas en el suelo, James le dio una propina y una vez nos quedamos a solas, me cogió en brazos.


    —¡James! —grité y empezó a reír cuando le vi caminando hacia el dormitorio— ¿Qué haces?


    —Llevarte a la ducha. —Me besó y entre el modo en el que me miraba y su tono de voz, me estremecí sabiendo lo que estaba a punto de ocurrir.


    Y no me equivoqué, puesto que mi marido me dejó en el suelo y abrió el grifo de la ducha antes de volver a besarme y comenzar a quitarme una a una las prendas de ropa que llevaba puestas.


    Se desnudó y me cogió en brazos haciendo que me riese de nuevo. Entramos en la ducha y, lejos de soltarme, comenzó a besarme bajo el agua y a tocar mi cuerpo, centímetro a centímetro, hasta que me escuchó gemir, producto de la excitación que este hombre provoca en mí.


    Desde aquella primera vez con él, soy consciente de que es capaz de hacerme alcanzar el clímax en cuestión de minutos, y esta vez no fue distinta a todas las demás. Me llevó al primer orgasmo de la mañana mientras me devoraba los labios y me penetraba con dos dedos.


    Cuando me agarré con fuerza con ambas manos en sus hombros gritando presa del placer, no tardó en penetrarme de una certera embestida y es así como estrenamos el bungaló, dejándonos llevar por el placer y el deseo en la ducha.


    Respirando con dificultad y la frente apoyada el uno en el otro permanecimos bajo el agua unos instantes, hasta que James me dejó en el suelo y cogió el bote de gel para enjabonarme, al igual que hice yo.


    Y fue en ese momento cuando me di cuenta de que no habíamos usado protección.


    —¿Y qué problema hay, cariño? —preguntó cuando se lo dije.


    —Bueno, no sé, no hemos hablado nunca de… bebés.


    —Pues creo que no pasa nada si le damos un hermanito o una hermanita a Lili —contestó besándome—. De hecho, querida esposa, creo que voy a poner todo de mi parte, y me esforzaré al máximo, para que ese hermanito o hermanita sea concebido durante este viaje.


    —Estás loco —dije riéndome.


    —Culpa tuya, seguro.


    Me besó de nuevo y terminamos de ducharnos.


    Tras ponernos algo cómodo, salimos del bungaló para dar un paseo por el resort. No pude evitar hacerme algunas fotos, quién sabe cuándo volveré a estar en El Caribe, así que hay que aprovechar.


    Me hice varias también con James y fuimos hacia la playa, donde caminamos descalzos por la orilla antes de ir al restaurante a comer.


    Nos decantamos por el marisco, que tenía una pinta buenísima, y tras un café, regresamos al bungaló para ponernos el traje de baño. Me apetecía estar un rato en la zona de camas que hay en la playa tomando el sol y disfrutando de un cóctel.


    James me puso crema solar y no perdió ocasión para acariciarme cada rincón de mi cuerpo de un modo tan sensual y erótico que tuve que carraspear y cuando me miró, arqueó la ceja.


    —No soy una exhibicionista —dije.


    —Ni yo permitiría que alguien viera a mi esposa en esos momentos de intimidad —me aseguró.


    Nos tomamos otro cóctel y cuando acabamos, me di un baño en el mar con James y regresamos al bungaló. Estaba cansada del viaje y quería acostarme un rato antes de la cena.


    Solo que en cuanto me metí en la cama y comprobé lo cómoda que es, sabía que no despertaría hasta la mañana siguiente…


    Y así fue, el primer día en el resort, al final nos pasamos la tarde y la noche durmiendo, pero el segundo lo aprovechamos muy, pero que muy bien.


    Hicimos una excursión de las que ofrecían en las actividades y nos llevaron a una cala cercana para hacer snorkel, una pasada. Además nos dieron de comer un pescado buenísimo en el barco.


    El tercer día lo pasamos entre la playa y la piscina, y como era de esperar, me hice más de una foto que subí a las redes.


    Esa noche cenamos en uno de los chiringuitos que había por allí donde ofrecían carne y pescado a la parrilla.


    El cuarto día salimos a conocer el pueblo, acompañados por un guía local que James contrató en el propio resort, quien nos mostró los rincones más bonitos y nos llevó a comer al restaurante de sus padres donde acabamos tomando algunos chupitos antes de regresar.


    Para el quinto día James me sorprendió con una cena romántica en una zona apartada de la playa.


    Pétalos de rosa en la arena formando un corazón rodeando la mesa y las dos sillas, cuatro antorchas que iluminaban el lugar y unas velas en el centro de la mesa donde nos esperaba una cubitera con hielo y una botella de vino.


    James es un romántico, solo que creo que ni él mismo lo sabía hasta que me conoció a mí. Yo desperté ese lado tierno y cariñoso que permanecía dormido esperando a la mujer de su vida.


    Hoy es el sexto día de nuestra luna de miel, lo hemos pasado en la playa tomando el sol y unos cócteles relajadamente. Me despierto en mitad de la noche y noto que estoy sola en la cama.


    Me incorporo y al ver que James no está por allí, cojo su camisa y me la pongo, después del sexo nos quedamos dormidos abrazados así que sigo desnuda.


    Camino por el bungaló y cuando miro por la puerta que da a la parte trasera, distingo su silueta.


    Está sentado en la arena de la zona privada de playa, y es allí donde voy.


    —¿Qué haces aquí? —pregunto mientras le rodeo con ambos brazos por los hombros, arrodillada tras él.


    —No podía dormir.


    —¿Y eso?


    —Sé que siempre que sacas el tema de ella —dice sin pronunciar su nombre— soy yo el que te pide que lo olvides. Pero cada día que pasa me recuerdo a mí mismo que por su culpa y todo lo que pasó aquellos días, estuve a punto de no tener esto. —Se gira para mirarme—. De no teneros a ti y a Lili.


    —Pero nos tienes —le aseguro acariciándole la mejilla y le beso—. Eso es lo que importa, James. Somos tu familia, y algún día, seremos una familia numerosa.


    —¿Te he dicho cuánto te amo, Valentina? —Me mira con esos ojos verdes que consiguen que me estremezca.


    —Sí, pero me gusta escucharlo.


    —Te amo, te amo mucho.


    —Yo también, amor.


    No dudo en sentarme a horcajadas sobre él, le abrazo y dejo un suave beso en su cuello.


    —Si sigues ese camino, corres peligro —me dice pasados unos minutos, en los que no he hecho otra cosa que dejar varios besos por todo su cuello, y en este momento estoy bajando por su torso.


    —¿Qué pasa si no me detengo? —pregunto, juguetona.


    —Que no respondo, Valentina.


    —Pues no respondas. —Río al tiempo que paso la punta de la lengua por su torso mientras le miro con descaro.


    —Tú lo has querido.


    Me arranca la camisa, su camisa, y los botones saltan cayendo en la arena.


    Comienza a lamer uno de mis pezones y pellizca el otro, gimo y entrelazo los dedos en su cabello, tirando de él ligeramente cuando noto que se mueve rozando mi sexo desnudo con su erección, esa que permanece oculta bajo el bóxer.


    Deslizo una mano por su torso muy despacio y noto cómo se tensa cuando llego a su vientre y lo sobrepaso, sabe a dónde voy y sonrió al sentir su piel erizándose.


    La meto por la tela del bóxer y cuando envuelvo con ella su erección, James gime con mi pezón entre los dientes.


    Él también decide jugar, o torturarme mejor dicho, tal como lo hago yo.


    Mientras me penetra con el dedo, hace círculos lentos con el pulgar en mi clítoris.


    Mis gemidos resuenan en la noche acompañando al sonido de las olas llegando a la orilla.


    Ambos comenzamos a hacer movimientos más rápidos, más seguidos, y él no para hasta que grito mi orgasmo.


    Cuando estoy subida en esa espiral de placer, libera su erección y me penetra. Tengo que agarrarme con todas mis fuerzas a sus hombros mientras me guía con las manos en mis caderas al tiempo que se mueve con fuertes y rápidas embestidas.


    En un movimiento rápido y ágil, me recuesta en la arena sin salir de mí y comienza a penetrarme con más fuerza. Entrelaza nuestras manos a ambos lados de mi cabeza y siento que enloquezco cuando me lame y muerde los pezones.


    —James —digo entre jadeos.


    —¿Sí?


    —Estoy tan cerca…


    —Pues vamos a hacer que llegues, preciosa —susurra en mis labios y comienza a besarme.


    Suelta una de mis manos y me rodea con el brazo por la cintura, elevando mis caderas un poco de modo que puede entrar más profundamente.


    No se detiene hasta que los dos liberamos el clímax, yo gritando con la espalda arqueada, y él jadeando con fuerza dejando caer la cabeza hacia atrás.


    Cuando el momento ha pasado, James apoya la frente en mi hombro y ambos comenzamos a respirar entrecortadamente en busca de aire, como un pececillo fuera del agua.


    Le acaricio la espalda con mis manos lentamente, hago círculos con la yema de los dedos y, cuando quiero darme cuenta, estoy escribiendo «Te quiero» en ella con el dedo.


    —Yo también te quiero, Valentina.


    —¿Cómo sabes que es eso lo que he escrito? —Frunzo el ceño y él se ríe.


    —Bueno, es lo que creo que has escrito. ¿Me equivoco?


    —No, en absoluto —sonrío y se inclina para besarme.


    —Prométeme que esto nunca cambiará —me pide.


    —¿El qué?


    —Esto, la complicidad entre nosotros, el amor, el cariño, el respeto.


    —Sé que no va a cambiar, James. —Le acaricio la mejilla—. Si fuiste capaz de darme tanto, de darnos tanto a Lili y a mí en tan poco tiempo, sé que siempre será así.


    —Te amo.


    —Prométeme que me lo dirás cada día.


    —Cada día, no, preciosa, cada hora. Si no estamos juntos, lo recibirás por mensaje. Nunca habrá nadie a quien ame más, salvo a nuestros hijos, por supuesto.


    —Me enfadaría si no los quisieras más que a mí —sonrío.


    —Os querré a todos, mi amor.


    —Te quiero, hoy, mañana y siempre.


    Despertamos esa última mañana de nuestra luna de miel y, tras una ducha, nos vestimos con ropa cómoda y salimos a desayunar al porche.


    James ha pedido café, zumo, pan tostado, cruasanes y fruta, y lo tomamos mientras echamos un vistazo a la playa por última vez.


    —Voy a echar esto de menos —digo con un suspiro—. Es un paraíso precioso. Aunque estoy deseando volver a casa con nuestra niña.


    —Está bien, sabes que Clare y mis padres la han cuidado estos días.


    —Lo sé, pero nunca me había separado de ella tanto tiempo.


    —Pues deberías ir acostumbrándote, haremos más viajes los dos solos.


    —Mientras que a ella la llevemos a conocer Disneyland, por mí, perfecto. Me prometí a mí misma ahorrar lo suficiente para llevarla un fin de semana a París. —Veo que mira hacia un lado como disimulando, y creo que trama algo, pero no sé bien el qué—. ¿Ocurre algo?


    —Nuestra luna de miel no ha acabado —me dice—. ¿Creías que siendo el CEO de la empresa, me iba a tomar solo unos días para venir aquí? Cuando lleguemos a Londres, nos quedaremos un día para descansar por el vuelo, y, al siguiente, cogeremos otro para ir a París. Sabía por Alexis lo de Disneyland y… bueno, pensé en sorprenderos.


    —James —sonrío y siento las lágrimas en mis ojos.


    Él se da cuenta y, acariciando mis mejillas con el pulgar, atrapara algunas que han caído.


    —Sois mi vida, Valentina, las dos. Y quiero a Lili tanto como te quiero a ti.


    —Ella también te quiere mucho —digo con la voz entrecortada.


    Me besa y tras terminar de desayunar entramos en el bungaló para recoger nuestras cosas, el mismo chico que nos trajo aquí viene a buscarnos y nos lleva hasta la recepción.


    Nos subimos a un taxi que nos lleva al aeropuerto y en el trayecto pienso en lo que han sido esos días.


    He vivido el amor con James de un modo que jamás creí que viviría, pero que estoy segura de que seguiré disfrutando cada día de nuestra vida juntos.


    Una vez pensé que Leo sería el hombre con el que me casaría y compartiría el camino de la vida, pero cuando vi su peor cara, esa en la que me demostró que se regía por lo que dijera su madre, entendí que él no estaba hecho para mí.


    No me arrepiento de esa relación, porque me dejó el mejor regalo que podría tener, a mi pequeña Lili.


    James la ama, y eso para mí es más que suficiente.


    Siempre dije que, si alguna vez entraba un hombre en mi vida, debía aceptar y querer a mi hija incluso más que a mí, si a ella no la quería, conmigo no tenía nada que hacer.


    Cuando finalmente subimos al avión y ocupamos nuestros asientos, James me coge de la mano y al cruzar nuestras miradas sonríe y le devuelvo el gesto.


    —Descansa un poco, preciosa —me dice acariciándome la mejilla—. Nos espera un largo viaje aún.


    Asiento, espero a que el avión despegue y una vez que estamos sobrevolando El Caribe rumbo a nuestro hogar, me relajo, desconecto de todo y cierro los ojos sin que James me suelte la mano.


    Sé que nunca lo hará, que sostendrá mi mano siempre y, si me caigo, será quien me ayude a volver a ponerme en pie.


  




  

    Epílogo


    


    Valentina


    Cinco años después…


    Si echo la vista atrás, puedo decir que estos años con James han sido los mejores de toda mi vida.


    Cada día juntos es un regalo para mí y para Lili, mi hija, bueno, nuestra hija dado que le dio sus apellidos adoptándola como suya, días en los que no faltan motivos para sonreír, ni esas miradas que me dedicaba en aquel entonces, ni los besos ni caricias.


    Hoy en día me siento plenamente feliz, con una familia que tanto James como yo amamos.


    Lo suyo con Lili fue amor a primera vista, al igual que le ocurrió a mi niña, y aún hoy, cinco años más tarde, ese amor sigue latente en ambos.


    Lili ya tiene nueve años, sigue teniendo algunas necesidades especiales pero es una niña muy lista. James se encargó de buscarle el mejor colegio especializado para niños con síndrome de Down, por mucho que me negué, dado que costaba más dinero del que yo me podía permitir, pero dijo que para sus hijos, y Lili era la mayor, quería lo mejor.


    Qué diferente era él de mi ex, ese que tuvo la poca vergüenza de renegar de su hija. Claro que, donde las dan, las toman, y tras el robo millonario que le hizo su flamante esposa, no volvió a levantar cabeza de tan duro golpe y actualmente tenía otra empresa que poco a poco iba sacando a flote.


    De nuestra luna de miel en El Caribe, James y yo regresamos a Londres embarazados, desde luego que lo que dijo lo cumplió a pies juntillas, porque se esmeró y empleó a fondo para que eso sucediera.


    William tiene cuatro años y es la viva imagen de su padre, cosa que su madrina Kate, la mejor amiga de mi esposo, dice que es un peligro dado que cuando sea todo un hombre, tendrá una agenda llena de conquistas.


    Y hablando de Kate, después de lo convulso que fue cuando descubrí su existencia, creyendo que era la pareja de James y que a punto estuvo de dar al traste con esa incipiente relación que se estaba fraguando entre él y yo, en cuanto la conocí aquella mañana en la cafetería, congeniamos, y ya no os digo nada lo que ocurrió cuando conoció a Lili, parecía que habían sido amigas de siempre. Pues esa azafata, que siempre decía que era un alma libre y que no quería establecerse permanentemente en ningún sitio, también encontró el amor, y lo hizo en las alturas.


    Un comandante que suplía la baja por paternidad del que normalmente trabajaba con ella, le robó el corazón y las bragas, esto último de forma literal, pues tras varios vuelos juntos, una cosa los llevó a la otra y el comandante se quedó con ellas alegando que solo podría recuperarlas si le concedía otra noche de pasión como esa.


    Tres años lleva casada con Aaron y son los felices padres de una hermosa niña, Chloe, de un año y medio.


    Otro que pasó por el altar fue Matthew, para sorpresa de James pues pensaba que se quedaría siendo el nuevo soltero de oro de la empresa.


    Pero mi querido Matthew, que tan bien había congeniado conmigo dentro de la empresa y fuera de ella, sucumbió a la flecha que Cupido le lanzó poco después de volver a ver a Katia, la hermana de Kate, y entre ellos nació esa chispa que prendió y hoy en día sigue sin apagarse.


    Ellos se casaron hace cuatro años, sin saber aún que su primer hijo, Ethan, estaba ya en camino.


    James y yo no nos quedamos con la parejita, puesto que una tarde en la que no había vuelto a casa y se había quedado en el despacho trabajando, según me dijo Matthew, me presenté allí por sorpresa con la cena y una botella de vino.


    Digamos que la cena esperó y que mi marido comenzó por el postre, y me degustó a placer y antojo como ocurrió en nuestra primera vez allí mismo.


    Fruto de ese día, Zack llegó nueve meses después a nuestras vidas, y hoy tiene ya dos años.


    John y Helen, mis suegros, están la mar de encantados con sus tres nietos, adoran a Lili y la quieren con locura, y siempre que están en Londres y no viajando por algún rincón del mundo, se quedan con ellos en casa para que nosotros disfrutemos de un fin de semana tranquilo y romántico.


    Clare también sigue siendo muy importante en nuestras vidas, ya tiene ochenta y un años y hace dos que vive con nosotros en la casa.


    Se lo pedí a James para poder recompensarla por todo lo que había hecho por nosotras mientras era nuestra vecina.


    Al principio Clare se negaba, decía que ese apartamento era lo único que le quedaba de su amado esposo, que todos los recuerdos que tenía con él eran allí, pero cuando por segunda vez sufrió un vahído en mitad de la noche y se cayó al suelo golpeándose en la mejilla con el mueble, fue James quien le dijo que, o se mudaba con nosotros, o se mudaba, pero sola no íbamos a dejarla.


    Los padres de James y Clare se llevan de maravilla, y durante el tiempo que Toby, el perro de Clare, aún vivía y estuvo con nosotros en casa, tener a dos Toby era un caos.


    Aunque solo teníamos que decir el nombre una vez para que ambos aparecieran.


    Toby el mayor, como solía decir Clare, fue una bendición para el pequeño Toby de James, ya que jugaba con él, se dormía con él y le seguía a todas partes aprendiendo de esa experiencia que al mayor le habían dado los años.


    Se fue una noche mientras dormía, Toby el pequeño nos avisó con sus ladridos y cuando James y yo fuimos al salón, donde solían dormir juntos, lo vi en su mirada.


    Fue hace apenas unos meses, Lili se levantó al igual que Clare y todos, incluso el pequeño Toby, nos quedamos con él en esos últimos instantes de su vida.


    Clare dijo que ya se había reencontrado con su marido, y que pronto estarían de nuevo los tres juntos.


    Sé que a esa mujer aún le quedan unos años para compartir con nosotros, y disfrutamos cada momento e inmortalizamos con bonitas fotos cada uno de ellos.


    Alexis sigue siendo una de las mejores abogadas del bufete de su padre, y desde hace un par de años se ve con un nuevo socio, un hombre diez años mayor que la trata como a una reina.


    En confianza me ha dicho que él le preguntó si se casaría con él y ella dijo que no estaba preparada, pero sí lo está, solo que el pasado del abogado es el de un mujeriego con alergia al compromiso, al parecer.


    Aunque la gente cambia, y si no, que se lo pregunten a mi marido y a Matthew.


    —¿Qué haces, mami? —pregunta mi pequeña Lili entrando en el salón.


    —Anotando algunas cosas que hay en los comentarios de los vídeos —contesto y le tiendo la mano para que se acerque.


    Sí, aun habiendo pasado tantos años, sigo siendo la imagen de la empresa de cosméticos de mi marido, subiendo varios vídeos a la semana promocionando sus productos, y también realizando encuestas sobre los que el equipo de marketing necesita obtener datos.


    Por no hablar de que eso de poner que a los cinco primeros comentarios se les enviará una caja de muestras para que den su opinión sobre algunos de los productos, ha hecho que los seguidores aumenten aún más, y que la gente participe en cada uno de los vídeos.


    —Lili, ¿eres feliz, cariño? —pregunto, porque aunque me parezca que así es, necesito que ella me lo diga.


    —Sí, mucho —sonríe—. Tengo un papá y dos hermanitos, y a Toby, a la abuela Clare, al abuelo John y la abuela Helen. Y todos los tíos y tías, y los primos que tengo. —Ríe—. Antes estábamos solas, con Clare y Alexis, y ahora somos más.


    —Una familia grande, ¿eh? —Rio.


    —Sí, muy grande.


    —Sabes que siempre voy a estar ahí para ti, ¿verdad? Que, por muy mayor que te hagas, cuando necesites mi ayuda, podrás pedírmela.


    —Lo sé, nunca me vas a dejar.


    —Nunca, mi niña. —Siento un nudo en la garganta cuando mi hija me abraza.


    Sigue siendo tan cariñosa como siempre, no ve la maldad de las personas y espero que no tenga que conocerla nunca, como yo conocí la de su padre y la de aquella mujer que intentó destruir a James.


    Nos quedamos allí las dos apuntando esas peticiones de los seguidores para próximos vídeos hasta que escucha a Toby ladrando por la casa y los gritos y risas de sus hermanos.


    —Voy con ellos —dice dándome un beso y sale corriendo.


    Es una niña, una niña muy especial con necesidades, pero a pesar de ello, es la mejor hermana mayor que mis hijos podrían haber tenido.


    —Valentina. —Me giro al escuchar la voz de Lisbeth—. Acaba de llamar James, que se le ha olvidado el informe. Ha dicho que si puedes llevárselo.


    —Este hombre, dónde tendrá a veces la cabeza —suspiro mientras me levanto y voy hacia el despacho que tiene en casa.


    Es viernes, James tiene un almuerzo con un cliente en uno de los mejores hoteles de la ciudad, y ha estado preparando ese informe durante semanas.


    Cojo la carpeta, compruebo que estoy decentemente vestida como para que en el hotel no piensen que soy una ladronzuela, y cojo el bolso y las llaves del coche para salir.


    El trayecto no es muy largo, así que en apenas veinte minutos estoy aparcando el coche cerca del hotel y voy caminando hacia la entrada mientras le llamo.


    —Hola, preciosa.


    —Hola, don olvidadizo. —Rio.


    —Lo siento, es que salí de casa con prisa y…


    —Sí, ya sé. ¿Dónde estás? Voy a entrar.


    —Ve al ascensor, sube a la sexta planta, estoy en la habitación seis tres cinco, la dejaré entreabierta.


    —Vale.


    Colgamos y, tal como me ha pedido, camino hacia el ascensor sin que nadie me pregunte o me detenga, con lo cual me quedo más tranquila al saber que mi atuendo es el adecuado para este lugar.


    En cuanto el ascensor para en la sexta planta, me dirijo hacia la habitación en la que está James y, tal como ha dicho, está entreabierta.


    Entro sin llamar y cuando miro hacia la mesa, veo a mi marido allí de pie, con ese traje que le hace irresistible, las manos en los bolsillos y una preciosa sonrisa.


    Pero lo que más llama mi atención, sin lugar a duda, es el modo en el que está preparada la mesa.


    Una rosa roja en un sencillo jarrón en el centro junto a dos velas, dos copas de vino tinto y al lado, un carrito con un montón de tapaderas de acero cubriendo los platos.


    —¿Y esto? —pregunto acercándome a él.


    —¿Acaso creías que me había olvidado de nuestro aniversario?


    —James —murmuro y se me escapa una sonrisilla—. Pensé que me llevarías a cenar a algún sitio. Pero, ¿y tu almuerzo? —Frunzo el ceño.


    —El almuerzo fue ayer, hoy necesitaba una excusa —dice rodeándome por la cintura y besándome en los labios.


    —Pues ya te vale —rio—. Los niños…


    —Los niños —me corta antes de que diga nada más—, se quedan con Lisbeth y Clare. Ya sabes que a ella no le importa, son como sobrinos suyos. —Ríe.


    —Así que me has traído para comer conmigo.


    —Y para comerte —dice con una sonrisilla al tiempo que hace un movimiento rápido y pícaro elevando una vez las cejas.


    —Ah, no. Primero comemos, que estoy oliendo algo delicioso en ese carro, y después si quieres, me tomas de postre y de merienda.


    —Y de cena —susurra inclinándose para mordisquear mi cuello.


    —James… zona de peligro —digo entre risitas.


    —Ah, ¿sí? Hum.


    Cierro los ojos cuando noto sus labios dejando suaves besos en mi cuello, bajando por la clavícula deteniéndose en el hombro.


    En cuanto desabrocha un par de botones de mi camisa y baja la tela para seguir con esos por mi torso, sé que estoy completamente perdida.


    Más aún en el momento en el que su mano, hábil y perversa, se adentra bajo mi falda y…


    —A la mierda la comida —susurro y él se ríe.


    No tarda en besarme, cargarme en brazos y cuando le rodeo con las piernas por la cintura, comienza a caminar.


    Este hombre es mi mayor debilidad, lo supe desde la primera vez que soñé con él, desde aquella primera vez que me hizo suya en el despacho.


    Dicen que todo pasa por algo, y tal vez así es.


    Tal vez yo tuve que ser aquella pequeña Cenicienta en casa de mi padre con sus múltiples esposas, quizás tuve que ser despreciada por el hombre al que amaba y pasar por el dolor de que renegara de nuestra hija, ir de trabajo en trabajo hasta encontrar el valor y el descaro necesarios para pedir trabajo a James y todo eso nos trajo aquí.


    ¿Que si volvería a pasar por todo aquello? Sin duda alguna, si eso significa estar hoy en día con el hombre más maravilloso del mundo, sí, pasaría por eso una y mil veces más.


    —Te amo, James —susurro mientras le miro fijamente y acaricio su barbilla.


    —No más que yo a ti, Valentina.
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